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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
 
Los libros medievales con evidencias de acciones de reparación ejecutadas están escasamente 
explorados y documentados por la conservación y restauración -CR- y la investigación 
histórica, debido a que las formas de reparación ejecutadas en el pasado no están plenamente 
reconocidas como fuentes históricas y, por tanto, están en riesgo de pasar inadvertidas, 
obviadas o subvaloradas en la valoración previa a la intervención del ejercicio del 
restaurador. Esta situación ha hecho que, en muchos casos, las reparaciones sean alteradas o 
removidas sin haber sido lo suficientemente estudiadas ni documentadas y que de ellas quede 
sólo una escasa información inútil, para su reconstrucción o estudio por la investigación 
histórica posterior. A esta situación se suma que el lenguaje que enmarca las reparaciones 
sea impreciso y que no se les haya denominado con una terminología normalizada o 
estandarizada o recopilada en aras de obtener información unívoca de acuerdo con las 
disciplinas involucradas en su estudio integral. También creemos que existe tal especialidad 
de las disciplinas que se vinculan con la materialidad del libro medieval que parecen no 
integrarse entre sí. 
 
De otro lado, creemos que la CR puede ofrecer un enfoque adicional para el estudio de la 
materialidad del libro, más allá de su quehacer científico. Las formas de entender de dónde 
surgen las reparaciones, tienen consigo conceptos que se pueden aplicar al pasado para 
también interpretarlo. De este modo, vemos posible plantear, no sólo la necesidad de aportar 
desde la investigación histórica, sino también desde la CR, parámetros de análisis y estudio 
de estas fuentes, y, además, por medio de nuestra propuesta que ofrece una metodología de 
valoración, creemos que se minimiza el riesgo de alteración o pérdida de información de 
éstas en los procesos de restauración afectando la investigación material futura.  De igual 
forma, las reparaciones pueden ser susceptibles de ser asumidas como otro tipo de evidencias 
y viceversa. Además, se ha encontrado que a veces, según sus formas y materiales, las 
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reparaciones son más efectivas o inocuas que las técnicas que empleamos hoy día, y por tanto 
determinar su importancia es también oportunidad para que la CR reflexione sobre sí misma 
como disciplina, y proceda a interpretarlas y analizarlas y, por qué no, replicarlas como 
modelos de intervención.  
 
Por el desconocimiento de lo que puede significar una reparación para el estudio del libro 
medieval, su potencial informativo se desperdicia, perdiéndose la oportunidad de explorar, 
en los momentos de la restauración, lo que los libros medievales reparados pueden decir. Es 
por esto que este trabajo pretende resaltar el carácter informativo de los libros medievales 
reparados en épocas pasadas, y para lograrlo presentamos la metodología de valoración que 
mencionamos, como un apoyo para la conservación de estas evidencias y como medio para 
crear canales de comunicación con la investigación histórica, en favor de la confluencia y 
retroalimentación de datos entre ambas. 
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Capítulo 1 
 
SOBRE LA RESTAURACIÓN DEL LIBRO 
 
 
 
 
En este capítulo ofreceremos una visión acerca del ejercicio de la restauración, presentando 
algunos momentos, personajes y conceptos importantes a partir del siglo XIX. Resaltaremos 
momentos clave de la evolución de las teorías de la restauración en general, por considerarlos 
momentos decisivos para comprender la conservación y restauración del libro. Esta 
presentación nos sirve de base para ver, a través de algunos conceptos esenciales, la forma 
como se abordó en el pasado el asunto de la restauración del libro medieval, y el impacto que 
este acercamiento ha tenido en la investigación de la materialidad del libro medieval, desde 
el siglo XX hasta hoy. 
 
En este recorrido precisaremos algunas interpretaciones sobre las acepciones en las que se 
basaron los métodos de CR. Se dejarán abiertas algunas cuestiones teóricas sobre la 
interpretación de las reparaciones como evidencias importantes del pasado, no sólo medieval, 
para llegar, en el siguiente capítulo, a la presentación de un protocolo de valoración de las 
reparaciones ‘de época’ realizadas en el libro medieval.  
 
Con este ejercicio introducimos el tema de la restauración del libro en el análisis y reflexiones 
en torno al estudio e investigación histórica del libro medieval alterado por intervenciones en 
el pasado. Se cuestionará la interpretación de estas evidencias en el campo de la restauración 
actual, inspirados en publicaciones que han buscado propiciar la propia reflexión de la 
disciplina de la CR sobre aspectos y teorías de la restauración aún vigentes, finalizando con 
el sentido acerca de qué se espera de la restauración. 
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1.1 BREVE MIRADA A LAS TEORÍAS Y CONCEPTOS QUE HAN INFLUIDO LAS 
FORMAS DE RESTAURAR EL LIBRO DESDE EL SIGLO XIX 
 
El reconocimiento de la importancia del estudio y análisis de la materialidad del libro de la 
Edad Media -EM-, como camino complementario para la investigación del ámbito medieval, 
en campos diferentes al de la filología, la crítica textual, la codicología, etc., por parte de la 
CR, es una necesidad creciente1.  
 
Se ha encontrado que, desde la Antigüedad, Vitruvio y otros clásicos, Maximus Planudes2, 
así como Benito de Padua y Alfonso X, ya en la Edad Media, dejaron constancia en su legado 
de su interés y de la necesidad de preservar los textos3. Por ejemplo, tenemos datos sobre la 
aplicación de esencias extraídas de las plantas para proteger los escritos de agentes bióticos 
que deterioran la materia.  
 
“La prevención y el tratamiento de plagas bibliófagas experimentó un importante desarrollo 
a lo largo de la Edad Media debido a la utilización de nuevos productos insecticidas de gran 
poder, comercializados en Europa y Asia por los árabes. Se trataba de unas mezclas 
                                               
1 “Aunque los procedimientos modernos de reproducción son muy perfectos, el editor debería acudir 
directamente a los testimonios porque ciertos detalles de lectura y, sobre todo, la constitución de los códices y 
ediciones sólo se puede apreciar físicamente”. Blecua Perdices, Alberto. Manual de crítica textual, Madrid, 
Castalia, 1983: 356 (p. 37). 
2 Houlis, Konstantinos; Sampazioty, Anastasia y Boudalis, Georgios. “The restoration of manuscripts in 
Byzantine and Post-Byzantine Greece”, International Conference on Conservation and Restoration of Archival 
and Library Materials. Istituto Centrale per la patología del libro, Biblioteca Centrale della Regione Siciliana, 
(1999): 517–536. (P. 518). 26 de junio de 2013. 
<https://www.academia.edu/7979313/The_Restoration_of_Manuscripts_in_Byzantine_and_Post-
Byzantine_Greece> 
3 El hecho mismo de preservar ideas con su registro en soportes y el de proteger dichos soportes escritos 
mediante su encuadernación, son evidencias en sí mismas del interés de conservar el soporte y su contenido. 
Así lo entendemos del texto “Comunicar también es preservar” del Dr. Josep Antoní Iglesias–Fonseca, Doctor 
en Filosofía y Letras y especialista en Historia Medieval, historia del libro y las bibliotecas medievales, 
fragmentos y membra disiecta de códices y de los problemas de conservación y defensa del patrimonio 
bibliográfico y documental. Iglesias-Fonseca, Josep Antoní, “Comunicar también es preservar”, Communicatio, 
Josep Antoní Iglesias-Fonseca. España: Nausícaä-Universidad Autónoma de Barcelona, 2003:  65-131 (p.65-
66) 
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pulverulentas que contenían derris4 y pelitre5, un tipo de sustancias naturales empleadas como 
veneno en muchas culturas primitivas que podían ser esparcidas cómodamente sobre los 
códices y entre los documentos. No por ello dejaron de ser utilizadas plantas aromáticas y 
productos repelentes procedentes del periodo anterior, como bien lo acredita un manuscrito 
del siglo XIII titulado «Remedium vermes librarum», que gozó de amplia circulación debido 
a la rica información suministrada para el combate de hongos y bibliófagos. A pesar del 
elevado índice de uso que tuvieron estos productos su valor y eficacia fueron escasos. Más 
sofisticado, aunque con idéntica finalidad preventiva, fue el sistema utilizado en China 
durante el proceso de elaboración del papel, a cuya pasta hubo que añadir un importante 
agente antiséptico —extracto de las bayas del corcho— desde que así fuera dispuesto en un 
edicto del año 674.”6 
 
Parte de esta tarea se fue desarrollando sin que se tenga hoy en día un registro claro, o una 
línea del tiempo de base, para saber cómo se conservaron los libros medievales a lo largo de 
los siglos posteriores, y en diferentes lugares. Nos encontramos, a lo largo de la evolución 
del libro, con libros reencuadernados, reparados, enmendados hasta llegar a ser drásticamente 
restaurados a partir del siglo XIX sin conocerse, en ese entonces, el alcance y resultado que 
dichas intervenciones tendrían sobre los soportes y estructuras del libro. Tampoco se vio el 
alcance y significación de los términos que se adoptaron y que mencionamos en razón al 
propósito de su ejecución. Simplemente tenemos hoy acciones reparadoras hechas en el 
pasado, subvaloradas o sin valorar debido a la ausencia de estudios sobre ellas.  
 
Existen textos en el siglo XIX que dan cuenta del interés por conservar y restaurar el libro 
como objeto. Nos enfocamos en este siglo porque a partir de allí surgen los antecedentes 
inmediatos de lo que sería la disciplina de la CR en el siglo XX, de la forma como la 
conocemos y la practicamos incluso hoy. También porque en el XIX se retoman algunos 
                                               
4 Plumbe, Wilfred J. "Preservation of library materials in tropical countries". Illinois Digital Environment for 
Access to Learning and Scholarship, Library trends, No. 8 (1959): 291-306. 6 de marzo de 2016. 
<https://www.ideals.illinois.edu/bitstream/handle/2142/5875/librarytrendsv8i2j_opt.pdf?sequence=1> 
5 El pelitre es una “planta herbácea anual… La raíz, reducida a polvo, se usa como insecticida”. Diccionario de 
la Lengua Española.  Real Academia Española. 30 de mayo de 2016. <http://dle.rae.es/?id=SOYAA8K> 
6 Manero, María Adelaida Allo. "Teoría e historia de la conservación y restauración de documentos". Revista 
General de Información y Documentación, Vol. 7, No. 1, (1997): 253- 295. (p. 260). 19 de mayo de 2014. 
<https://revistas.ucm.es/index.php/RGID/article/viewFile/RGID9797120253A/11042> 
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conceptos, recetas y criterios de la Antigüedad y el Medioevo para conservar y restaurar el 
libro de épocas pasadas. Y porque creemos oportuno mostrar cómo se asumió el deterioro y 
las implicaciones de su tratamiento para hacer honor al pasado que le dio origen a los objetos 
históricos7. Finalmente, porque todo este panorama permite entender la evolución de la 
restauración hacia una CR que proviene y se nutre de las acciones de reparación del pasado, 
aprendiendo de ellas, y es así como creemos que pueden ser valoradas por la forma como 
aportan al estudio del ámbito Medieval.  
 
En este ejercicio nos encontraremos con algunos otros autores que trataron en sus escritos el 
tema de la restauración, tal vez no específicamente sobre el libro, pero que nos interesa traer 
a colación debido a que nos anticipan y permiten entender la forma como se asumiría y se 
abordaría el asunto a lo largo del siglo XX, impactando por su forma de restaurar, acertada o 
desacertadamente el estudio de las fuentes históricas medievales. 
 
 
1.1.1 LAS CORRIENTES RESTAURADORAS QUE SURGIERON EN EL SIGLO XIX, 
REPRESENTADAS POR LE DUC Y RUSKIN 
 
De un lado se conformó una escuela francesa, de la que se reconoce como figura 
representativa a Eugène Emmanuel Viollet-le-Duc (1814 - 1879). Esta escuela proponía la 
restitución total del bien arquitectónico: “Gran conocedor del gótico, lo elevó a la categoría 
de arquitectura perfecta, llegando al extremo de creer posible rehacer una obra incompleta 
dado que las partes no desaparecidas permitían adivinar la forma pura por coherencia del 
total”8. A esta tendencia, según Arsenio Sánchez Hernampérez9, “no le interesaba la historia 
                                               
7 Herrador, Miguel Ángel Sánchez; Asencio Padilla, David y Carrasco Pleguezuelo, Inmaculada. “El deterioro 
del libro antiguo como fuente de información histórica”. Revista General de información y Documentación, 
Vol. 20, No. 1, (2010): 281-296. 3 de diciembre de 2014.  
<http://revistas.ucm.es/index.php/RGID/article/view/RGID1010110281A/9051> 
8 Sánchez Hernampérez, Arsenio. “Paradigmas Conceptuales En Conservación”. CoOL Documents. 23 de 
noviembre del 2008. 15 de enero del 2017. <http://www.cool.conservation-
us.org/byauth/hernampez/canarias.html> 
9 Investigador especialista en arqueología del libro, licenciado en Geografía e Historia, diplomado en la 
especialidad de documento gráfico por la Escuela Superior de Conservación y Restauración de Bienes 
Culturales de Madrid, restaurador de la Biblioteca Nacional de España y Premio Nacional de Restauración y 
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posterior a la construcción del monumento” sino “la consecución de edificios estilísticamente 
perfectos”10. Su contraparte puede situarse en la escuela británica, cuyo miembro más 
importante fue John Ruskin (1819 - 1900). Ruskin era partidario del respeto absoluto al 
objeto histórico. Para él la restauración de un edificio no era sino destrucción y falsedad, “la 
peor de las destrucciones y el tipo más repugnante de falsedad”11. Además, proponía que 
debía respetarse el “impacto del tiempo en los monumentos, incluso la belleza de la ruina, al 
afirmar que dentro de la ley natural es lógico que inmuebles y obras de arte tengan periodos 
de apogeo y después de decrepitud.”12 
 
Es evidente que estos dos enfoques se oponen en cuanto a lo que se considera que es 
‘verdadero’ u ‘original’. De ahí que las intervenciones en uno y otro caso hayan tenido un 
desarrollo tan diferente en su forma, pero similar en su resultado para la posteridad: la 
destrucción del objeto por la alteración total de sus signos de envejecimiento, en el caso de 
Le-Duc, o por no transformarlo, como lo promulgaba Ruskin. 
 
Sánchez nos ha dado una ruta a seguir para ir configurando una línea del tiempo sobre 
personajes importantes en la historia de la restauración del libro, y aprovechando ese aporte 
continuamos nuestro breve recorrido con quien presentó las líneas para la formulación de una 
restauración en libros. Alfred Bonnardot (1808 – 1884) con su texto “Essai sur l´art du 
restaurer les estampes et les libres”, publicado en 1858. Allí se ofrecen las fórmulas, técnicas 
y mecanismos para la restauración de estampas y libros mediante “les meilleurs procédés 
pour blanchir, détacher, décolorier, réparer et conserver les estampes, les livres, et dessins” 
como se lee en el subtítulo del libro. Sin embargo, aún en este documento especializado no 
se leen referencias sobre la conservación de reparaciones anteriores ni sobre su apreciación. 
                                               
Conservación de Bienes Culturales por su trayectoria y aportes en el ámbito de la conservación del Patrimonio 
documental y bibliográfico. 
10 Sánchez Hernámperez, Arsenio. “Paradigmas conceptuales…” 
11 Montiel Álvarez, Teresa. “John Ruskin vs. Viollet Le Duc. Conservación vs. Restauración”. Revista Art y 
Hum Revista Digital de Artes y Humanidades, No. 3, (2014): 151-16. (P. 159). 9 de septiembre de 2015. 
<http://www.academia.edu/7845080/John_Ruskin_vs_Viollet_le_Duc._Conservaci%C3%B3n_vs_Restauraci
%C3%B3n> 
12 Martínez-Novillo, Álvaro. “La conservación del patrimonio histórico hoy”. Actas del I Congreso del GEIIC 
(Grupo Español del International Institute for Conservation). Conservación del Patrimonio: evolución y nuevas 
perspectivas. 2002. 21 de junio de 2016. <http://ge-iic.com/files/1congreso/Martinez_Novillo.pdf> 
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Se ofrecían explicaciones que llevaran al restablecimiento blanquecino de las hojas o la 
recuperación de la coloración perdida, enfocándose en el contenido de la obra mediante la 
restauración del material, sin entrar a valorar las estructuras materiales, físicas y mecánicas 
de la forma, como se haría más adelante. 
 
William Blades13 (1824 –1890), por el contrario, no entregó formulaciones para la 
restauración del libro, sino que se centró en las causas de los deterioros del mismo. Buscó 
sensibilizar y formar en la prevención de los daños que se pudieran generar, evitando 
situaciones que identificó muy claramente desde la cotidianidad de su vida doméstica. Esto 
dejó ver su gran interés por la preservación del libro y el valor que le daba a otros aspectos 
del libro antiguo, más allá de su contenido, como su materialidad. Este impresor y bibliógrafo 
inglés del siglo XIX publicó la obra, “Enemies of Books” (1888)14, en la que presentó su 
visión de los agentes causantes de la destrucción y deterioro del libro, haciéndolos ver como 
fenómenos que pueden ser controlados y contenidos. Este enfoque formó la base del trabajo 
preventivo que se desarrolló durante el siglo XX en las bibliotecas, aunque desconocemos el 
impacto que esta publicación tuvo en los teóricos que surgieron posteriormente y que han 
escrito sobre la conservación del patrimonio documental y bibliográfico. Su obra es muy 
clara en la presentación de los elementos que reconoceríamos hoy como ‘agentes de 
deterioro’ de los libros. Blades es un autor poco estudiado y en su texto no presenta líneas 
para la formulación de una restauración, pero lo consideramos interesante ya que trató un 
tema determinante, marcando un punto importante para comprender la prevención de la 
destrucción, daños y alteraciones que se presentaban en los libros. En su obra se hace evidente 
el gran valor dado a la conservación del soporte material del libro, entendido como 
repositorio de un contenido. 
 
                                               
13 Facultat de Biblioteconomia i Documentació – Universitat de Barcelona. "Los enemigos de los libros, de 
William Blades". Blog de l’Escola de Llibreria. Febrero 25 de 2016. Universitat de Barcelona. 15 de enero del 
2017. <http://bd.ub.edu/edl/ca/los-enemigos-de-los-libros-de-william-blades> 
14 Existe una traducción al castellano llamada Los enemigos de los libros, editada en Barcelona por Fórcola 
Ediciones en el año 2016. 
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Dentro de los teóricos que debemos citar al tratar los trabajos que configuraron el escenario 
de la restauración del libro a partir del siglo XIX, está Thomas James Cobden-Sanderson15 
(1840 –1922). Fue un artista y encuadernador inglés asociado al movimiento creado por 
William Morris (1834 - 1896) llamado “Arts and Crafts”, un movimiento que dio 
reconocimiento a los artesanos medievales y con el que se reivindicaron los oficios de éstos 
a consecuencia de las ideas implantadas por Ruskin16.   
 
 
1.1.2  LOS TEÓRICOS DEL SIGLO XX 
 
Continuando este recuento que puede encontrarse con mayor profundidad en los aportes17 de 
Sánchez Hernampérez sobre la historia de la conservación ideal del libro, está Douglas 
Cockerell18 (1870-1945). Cockerell se formó como encuadernador y publicó en 1939 un 
escrito que presentaba, de forma novedosa, el desarrollo del trabajo de diagnóstico del estado 
de conservación, el tratamiento y la encuadernación del “Codex Sinaiticus”, y la estrategia 
metodológica que se desarrollaría hacia la segunda mitad del siglo XX en la naciente escuela 
de la ‘arqueología del libro’. Cockerell ya había publicado en 1901 su texto “Bookbinding 
and care of books. Handbook for amateurs, bookbinders and librarians” en la que le 
agradecía a Cobden-Sanderson por lo aprendido y expresaba su pretensión de brindar 
alternativas a las técnicas de los encuadernadores a los que enseñaba. Cockerell, influenciado 
también por Morris, continuó con la que éste último consideraba como una característica 
determinante para la elaboración del libro, “la dependencia mutua del arte y los artesanos 
para la producción de libros.”  
 
                                               
15 Oxford Index. “Thomas James Cobden-Sanderson”. Oxford Dictionary of National Biography. Oxford 
University Press. 9 de febrero de 2017. 
<http://oxfordindex.oup.com/view/10.1093/ref:odnb/32470?rskey=qOGMRo&result=3> 
16 Sánchez Hernampérez, Arsenio. “Los libros también se restauran… con criterio”. Revista Hispania Nostra, 
No. 14 (2014):14-19. <https://issuu.com/hispanianostra/docs/hispania_nostra_14> 
17 Sánchez Hernampérez, Arsenio. Criterios de intervención en restauración - Los criterios en la restauración 
del patrimonio documental. Material inédito. Recurso para formación. 
18 Oxford Index. “Douglas Cockerell”. Oxford Dictionary of National Biography. Oxford University Press. 9 
de febrero de 2017. 
<http://oxfordindex.oup.com/view/10.1093/oi/authority.20110803095621465?rskey=3BPB37&result=0&q=
Douglas%20Cockerell> 
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Roger Powell (1896 –1990)19, encuadernador inglés, y continuador del trabajo de Cockerell 
y del legado de Morris, sería el responsable de formar con su trabajo una generación de 
restauradores que trabajaron bajo las premisas de respetar la integridad del libro, buscar la 
conservación antes que la intervención, valorar el pasado como método de aprendizaje dando 
prevalencia a lo manual antes que lo industrial y rechazar el falso histórico20.  
 
Cesare Brandi (1906 –1988) historiador y crítico de arte, ensayista y promotor de teoría de 
restauración de obras de arte, fue delegado por la UNESCO para dictar numerosas 
conferencias para la salvaguardia y la intervención en obras de arte en peligro. Esta 
oportunidad se dio gracias a la labor que desarrolló y consolidó en su obra Teoría de la 
Restauración concretada en 1948. Brandi se desempeñó como profesor de arte medieval y 
arte moderno en la Universidad de Roma, y trabajó arduamente en definir los criterios sobre 
los cuáles se basaría la restauración. Su trabajo, reevaluado posteriormente en algunos 
aspectos, sigue teniendo impacto y aprovechamiento en las discusiones sobre el tema y 
presenta oportunidades, por la ambivalencia en algunas de sus apreciaciones, para 
reformulaciones que consideramos interesantes y que veremos en el siguiente capítulo.  
 
Ya en pleno siglo XX hay autores de mención obligada en el campo de la conservación y 
restauración del libro antiguo, como Janos Alexander Szirmai, Jirí Vnoucek, Carlo Federici, 
entre muchos otros. Pero hay nombres especiales, que citaremos más adelante por tener 
especial impacto en nuestro trabajo, como Gary Frost21, Christopher Clarckson (1938-
                                               
19 Oxford Index. “Roger Powell”. Oxford Dictionary of National Biography. Oxford University Press. 9 de 
febrero de 2017. 
<http://oxfordindex.oup.com/view/10.1093/oi/authority.20110803100340878?rskey=bZzlEn&result=0&q=ro
ger%20powell> 
20 Sánchez Hernampérez, Arsenio. “Criterios de intervención …” 
21 “Gary Frost is a book conservator and book arts educator. His career includes faculty positions at Columbia 
University, University of Texas at Austin and University of Iowa. He is currently Conservator Emeritus, 
University of Iowa Libraries. Gary has been awarded the Banks and Harris Award of the American Library 
Association and the Lifetime Award of the Guild of Book Workers. He is a Fellow of the American Institute for 
Conservation”. University of Iowa. Center for the book. 5 de abril de 2016. 
<https://book.grad.uiowa.edu/people/gary-frost>  
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2017)22 y Paul Banks (1934-2000)23 como referentes ineludibles. Frost sigue trabajando en 
la preservación del libro desde la reflexión, investigación e innovación en técnicas de 
conservación y restauración, apoyando múltiples proyectos, que entran a ser de necesaria 
consulta cuando se trata del libro antiguo24. Esto, debido a que dedican su trabajo a presentar 
alternativas de intervención para favorecer el documento y evitar su alteración durante los 
procesos de restauración, contemplando su valor como repositorios, pero, principalmente, 
como estructura y materia de estudio. Hay otros autores, especialistas que gracias a su labor 
hoy configuran un panorama de investigación y actuación reciente de gran importancia para 
la preservación del libro antiguo, pero que en esta ocasión no trataremos como Nicholas 
Pickwoad, Athanasios Velios, Alberto Campagnolo, Silvia Pugliese, entre otros. 
Comprenden el quehacer de las bibliotecas y fomentan actuaciones respetuosas del valor 
histórico de los libros. Sus esfuerzos por propiciar mucho más que una actuación directa, 
renovadora y reconstructiva, ofrecen una mirada y una reflexión de restaurador ante la 
trasformación del objeto histórico. Sus textos van más allá de un llamado a propiciar la 
perdurabilidad de los libros teniendo en cuenta el impacto de las trasformaciones que quedan 
después de una restauración. Sensibilizan al restaurador ingenuo porque presentan el 
escenario del porqué y el para qué de su misión. Al leerlos nos llevan a plantearnos que es 
necesario desarrollar el trabajo colaborativo entre la restauración, la historia y las ciencias y 
técnicas historiográficas con mayor ahínco para procurar una intervención cada vez más 
enterada de su impacto y por tanto cada vez más respetuosa de los componentes históricos 
en los libros.  
 
                                               
22 “Mr. Clarkson is an authority on bookbinding structural history, specializing in the period from the birth of 
the codex to the early Renaissance”. Christopher Clarckson. Christopher Clarckson. 21 de marzo de 2017. 
<http://www.clarksonconservation.com/>. Sánchez Hernámperez lo resalta como autor de la “auténtica Carta 
del Restauro para el patrimonio bibliográfico” en su texto “Los libros también se restauran… con criterio”.  
23 “Paul Banks (1934-2000) artistic influence was conveyed from his own instruction in book production and 
book design at Viking Press and Clark & Way in New York City and in library preservation with Carolyn 
Horton. He developed his Newberry Library book conservation program within a context of Chicago book 
production trades and crafts. Important influences were the Extra Bindery at the R.R.Donnelly & Sons 
Company, the Caxton Club, The Kner & Anthony Bindery and the School of the Art Institute of Chicago, which 
provided bookbinding instruction for art students. Conveying these influences together, he exemplified an 
artistic complexity inherent in book and library conservation”. Frost, Gary L. "The Aesthetics of Book 
Conservation". Syracuse University Library. 10 de diciembre de 2012. Universidad de Syracusa. 19 de enero 
de 2017. <http://surface.syr.edu/pres_brodsky/3/> 
24 Entendido el término antiguo dentro de este documento, como los libros creados en el pasado con carácter 
histórico.  
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Con el establecimiento de lineamientos emitidos por entidades internacionales que lideran, 
promueven y emiten las directrices, criterios y fórmulas para el ejercicio de la restauración 
se declara que cada profesional formado en la restauración se enfrentará con mayor certeza 
a su ejercicio, asegurando la protección del bien de carácter histórico en el momento de la 
toma de decisiones frente al objeto a restaurar. También surgen en el siglo XX instituciones 
y organizaciones que adelantan investigaciones de alto nivel científico para desarrollar los 
procesos de restauración, cobijados por el aval de la ciencia. Esa será la línea base para el 
restaurador, una tendencia que no cambia y permanece hasta la actualidad tanto en la 
investigación como en la formación de profesionales en el ramo. Pero, ¿ha quedado en esta 
evolución de la restauración, en donde no se forman propiamente especialistas en libro 
antiguo, algún aspecto descuidado? Veremos de qué forma y hasta qué punto lo percibimos 
de esta manera a lo largo de este capítulo.  
 
 
1.2 CONCEPTOS Y REFLEXIONES SOBRE LA CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN 
PARA EL ÁMBITO LIBRARIO 
 
Ahora vemos la oportunidad para referirnos a algunos aspectos que queremos tocar, 
siguiendo “la necesidad de plantearse los problemas ‘filosóficos’ de la conservación”25 
formulada por Sánchez Hernampérez alrededor del caso de la CR en las bibliotecas y el libro. 
Nos detendremos en ellos durante un breve recorrido por momentos clave en los que la visión 
del ‘deber ser’ de la restauración impactó la forma como se alteraron y perjudicaron este tipo 
de fuentes documentales.  
 
Iniciamos preguntando si la excesiva confianza en las ciencias por parte de la restauración 
no ha hecho que se haya relegado la reflexión teórica y conceptual dentro de su quehacer, 
perjudicando el estudio historiográfico. Y continuamos preguntándonos de dónde viene esta 
forma de entender y aplicar la restauración. Estas inquietudes recogen los llamados de los 
                                               
25 Sánchez Hernámperez, Arsenio. “Paradigmas conceptuales…” 
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investigadores del libro como objeto que se encuentran ante una gran alteración de los 
documentos medievales debido a los procesos de restauración llevados a cabo.  
 
La documentación26 levantada durante los procesos de restauración no recopila 
necesariamente la información útil para el investigador. En ocasiones no se reconocen o 
diferencian por parte de los restauradores algunos elementos y hallazgos en el libro del 
pasado -como los deterioros, las evidencias de uso, las restauraciones precarias de periodos 
anteriores, entre otros- como elementos útiles o necesarios para la valoración del libro, y por 
ende no se lleva a cabo su identificación, recopilación, estudio y análisis para dejar una 
documentación exhaustiva. En consecuencia, se han perdido huellas importantes, o la 
información que se capturó o reportó durante los procesos de restauración es insuficiente.  
 
Sabemos que el profesional de restauración y el ‘ojo’ del investigador difieren tanto en el 
reconocimiento de los elementos históricos relevantes para la investigación, como en la 
valoración que se hace de estos elementos. Pero en la restauración es frecuente ver todavía 
que la valoración del carácter histórico de una fuente en sus múltiples componentes 
sigue estando a cargo del restaurador, especialista en competencias de una disciplina 
diferente a la historia. Este aspecto es impactante para nosotros, y por ello queremos con este 
trabajo aportar herramientas en este sentido, debido a que el riesgo de pérdida de información 
                                               
26 La documentación se explica como: “A la modernidad de estos criterios (de Camilo Botio) se unió la 
obligatoriedad de elaborar una extensa y detallada memoria descriptiva de las intervenciones, que justificara el 
sentido de las mismas de acuerdo a la documentación consultada (gráfica, bibliográfica y de archivos), y 
facilitara su conocimiento a las generaciones venideras. Llull Peñalba, Josué, “La restauración de los 
monumentos históricos. Teorías, problemas y criterios de intervención”, El patrimonio complutense 
recuperado, Coord. José Luis Valle Martín. Madrid: Institución de Estudios Complutenses, 2014.  25 de marzo 
de 2016.  
<http://www.academia.edu/10110755/La_restauraci%C3%B3n_de_los_monumentos_hist%C3%B3ricos._Te
or%C3%ADas_problemas_y_criterios_de_intervenci%C3%B3n>. Es un requisito ineludible e indispensable 
que ha adquirido nuevas formas teniendo en cuenta los análisis y estudios que se realicen. Una de las formas de 
diagnóstico es la “Observación directa (organoléptica) e indirecta: delimita la problemática cuali y 
cuantificándose su gravedad y generando una solución posible: estado de conservación de la obra, presencia de 
deterioros físicos, químicos y biológicos, estado de los componentes de la obra”. Silva, Carmen. “La 
Conservación del Patrimonio Documental: acciones invasivas/no invasivas”. Boletín sobre Conservación y 
Restauración INTI-Celulosa y Papel, Vol. IV, No.  XIV, (2011): 1-8 (P.4). 15 de febrero de 2014. 
<http://www.inti.gob.ar/celulosaypapel/biblioteca/pdf/boletinConservacionyrestauracion14.pdf> 
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de las acciones del pasado se da cuando éstas están ‘en potestad’ o bajo el acceso a la 
investigación y estudio académico, como veremos en el capítulo siguiente.  
 
 
1.2.1  SOBRE LA CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN  
 
En primer lugar, Álvaro Martínez-Novillo nos da la ocasión para hablar sobre algunos 
conceptos fundamentales de la conservación y restauración con su texto “La conservación 
del patrimonio histórico hoy”27. Hace una reflexión importante sobre el quehacer de la 
disciplina, que retomamos con el espíritu de presentar un breve recorrido por momentos 
importantes en la historia de la restauración. Esto para contextualizar cómo han sido 
perjudicados los documentos antiguos que han sido restaurados a partir del siglo XX, 
permitiéndonos entender las implicaciones del ejercicio de la restauración sobre los libros 
medievales cuando presentan deterioros y reparaciones en ellos.  
 
Martínez-Novillo presenta una Europa sensible frente a lo que hoy se considera patrimonio 
histórico, esto desde los principios del Romanticismo en los que se miró de nuevo hacia la 
Edad Media y se apreció el arte de este periodo como un ‘fenómeno estético’. Se revalorizó 
la visión de las manifestaciones que representan el pasado medieval y que eran consideradas 
bárbaras frente al legado greco-romano. Las grandes obras arquitectónicas del arte gótico 
fueron las primeras piezas a las que se les prestó atención y, posteriormente, a mediados del 
siglo XIX, se comenzaron a vislumbrar las dos corrientes que, enfrentadas en su visión del 
deber ser de la preservación, fueron la base para determinar las actuaciones sobre el 
patrimonio histórico que se pretendía conservar.  
 
Las implicaciones de esta bifurcación conceptual han sido trascendentales. Marcaron la 
forma de proceder de la restauración sobre todo tipo de bienes. Se han afectado bienes sobre 
los cuáles hemos visto grandes alteraciones, tan distorsionados que hoy en día no es posible 
recuperar su forma original, debido al enfoque y alcance de las intervenciones que se 
                                               
27 Martínez-Novillo, Álvaro. “La conservación …” 
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realizaron sobre ellos. Carlo Federici28, teórico y restaurador italiano del siglo XX lo expresa 
de la siguiente manera a propósito de las restauraciones llevadas a cabo en libros medievales 
que sufrieron la misma suerte, lo cual consideramos es similar a lo que ha sucedido con otro 
tipo de bienes patrimonio histórico: “Los errores del pasado están unidos esencialmente a la 
invasión de las intervenciones que han determinado la cancelación de la información 
fundamental para la reconstrucción de la historia material del libro medieval”29. 
 
La causa de esta situación la explica Teresa Montiel Álvarez, contextualizando a la sociedad 
europea de mediados del siglo XIX. Ésta estaba progresivamente afectada por la revolución 
industrial. Los efectos de esa transformación irrumpieron con mayor celeridad sobre los 
legados del pasado, de forma tal que dieran espacio para los nuevos elementos que se 
identificaban con el progreso. De ahí que quienes fueron sensibles al legado patrimonial 
histórico vieran en estas acciones de intervención un impacto negativo, y que se debía actuar 
en consecuencia: 
 
“(l)a recuperación, conservación y restauración del pasado en todas sus formas, es una idea 
central de todo el siglo XIX, frente a los acontecimientos sociales y económicos que 
procuraban el progreso de la sociedad con la revolución industrial. Este progreso amenazaba 
con destruir el pasado que había llegado hasta entonces. La precariedad social y anímica de 
las ciudades era una corrupción que se iba abriendo paso con la excusa del progreso, pero que 
enfermaba tanto a habitantes como a la propia ciudad”30.  
 
Para Sánchez Hernampérez31, la intención de restaurar obedecía entonces a un esquema 
mental en el que predominaban los valores materiales del objeto, lo que llevaba a la 
conservación de su aspecto original, o “lo que el restaurador interpreta”, por encima de la 
“preservación de la información de los valores históricos añadidos”. Alude, además, a que 
                                               
28 Biografía de Federici en la web de la Università Ca’ Foscari, Venezia. Ca' Foscari University of Venice. 1 
de mayo de 2017. <http://www.unive.it/data/persone/5593085/curriculum> 
29 Traducción de Sergio Robles. Federici, Carlo. "Conservazione/archeologia del libro: contraddizione 
insanabile o falso dilemma?" Kermes,14, No. 44, (2001): 41-46.  
30 Montiel Álvarez, Teresa. “John Ruskin vs. Viollet Le Duc …”:158. 
31 Bruquetas Galán, Rocío y Fernández, Charo. “De Sarajevo a los brioches de María Antonieta. Conversaciones 
con Arsenio Sánchez Hernampérez”. Ge-conservación, No. 5, (2013): 42-57. (p. 42). 15 de enero de 2017. 
<http://ge-iic.com/ojs/index.php/revista/article/view/205/pdf> 
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las restauraciones obedecieron de manera importante a los intereses promovidos por la 
“revalorización material de un objeto en mal estado”32, y a que actualmente el accionar de la 
restauración se basa primordialmente en lo que dicta la ciencia. En ella la restauración ha 
delegado sus principios y, según interpretamos de Sánchez Hernampérez, también le ha 
delegado su juicio autocrítico y desarrollo formal, dejando de lado su responsabilidad teórica 
y filosófica. Este último asunto ha sido fuertemente promocionado por Sánchez 
Hernampérez, aportando permanentemente en estas reflexiones y autocríticas de la disciplina 
como restaurador y teórico. 
 
 
1.2.2  ¿QUÉ ES LA RESTAURACIÓN? 
 
La restauración, según la definición de la Real Academia Española, es la acción y efecto de 
restaurar. Se trata de devolver una cosa al estado o circunstancia en la que se encontraba en 
un momento anterior. Para la CR la utilización del término no fue arbitraria. Se asumió el 
término con la salvedad que reza en los criterios básicos declarados por Camilo Boito33, de 
quien hablaremos más adelante. Esta licencia que se tomó la restauración para definirse es la 
de recuperar el bien deteriorado preservando su originalidad34.  
 
Desde la óptica de un investigador dedicado al estudio de los soportes y la materialidad como 
evidencia de un momento histórico, este enfoque puede causarle una gran inconformidad: no 
se debería restaurar. No se trata de no realizar acciones para preservar el objeto, se trata de 
llevarlas a cabo con un criterio que no altere la información histórica que pueda proveer al 
investigador para que le permita actuar. Podríamos preguntarnos para validar esta inquietud: 
                                               
32 Sánchez Hernampérez, Arsenio. “Paradigmas Conceptuales …” 
33 “fue el gran sistematizador de la restauración científica salida de la Escuela Italiana a finales del siglo XIX. 
Sus planteamientos suponen una conciliación entre las ideas de Ruskin y la necesidad de restaurar”. Sus 
formulaciones llevaron la restauración a criterios de prevalencia hasta hoy. Llull Peñalba, Josué. “La 
restauración…”. 
34 Según la Confederación Europea de Organizaciones de Conservadores-Restauradores (ECCO) la restauración 
se define como “la intervención directa sobre los bienes culturales dañados o deteriorados, con el propósito 
de facilitar su comprensión, respetando, hasta donde sea posible, su integridad histórica, estética y física”.  
Herrador, Miguel Ángel Sánchez; Asencio Padilla, David y Carrasco Pleguezuelo, Inmaculada. “El 
deterioro…” 
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¿para quién se preserva el patrimonio bibliográfico y documental? ¿No es el investigador 
quien extrae e interpreta información del pasado con su ejercicio sobre estas fuentes para 
llevarnos al pasado, y que éste no se pierda? 
 
En la restauración de hoy se busca que los cambios ocasionados aún con la ‘mínima 
intervención’ sean distinguibles sin distraer de la lectura general del objeto. Para ello se 
aplican procedimientos que deben poder ser identificados y, en caso de ser requerido, que 
sean reversibles. Pero debemos primero decir que el concepto de ‘mínima intervención’ surge 
como postulado para la restauración que dicta que, se debe actuar de forma tal que las 
características históricas del objeto no se vean afectadas. Pero ¿cómo lograr el objetivo si no 
se reconocen o interpretan ciertos elementos de la obra como elementos con valor histórico?35 
El postulado nos dicta, además, que para restaurar se debe contar con un conocimiento pleno 
del objeto. Por tal razón, los teóricos de la restauración del libro de la segunda mitad del siglo 
XX, y de este siglo, exploran la historia para comprender el libro. Pero, ¿qué hay de aquellos 
elementos que están por descubrirse? ¿Cómo los reconoce el restaurador si aún el 
investigador no los ha identificado?  
 
Otro de los postulados de la restauración alude a la reversibilidad de las intervenciones. Este 
concepto de reversibilidad tiene también un alcance que es preciso aclarar. De nuevo, se 
hicieron salvedades sobre este término en procura de delimitar qué es una restauración, ya 
que se entiende que toda acción llevada a cabo sobre el objeto es de hecho irreversible. Sobre 
la reversibilidad Federici explica lo siguiente: 
 
“No existen intervenciones de restauración reversibles porque cualquier operación y 
cualquier sustancia utilizada puede ser eliminada solo parcialmente visto que una parte, 
pequeña cuanto se quiera, pero siempre concreta, quedará en el objeto restaurado y 
determinará de cualquier manera una alteración del contenido de información original de la 
cual aquel documento, antes de la restauración, era testimonio y vehículo”.36 
                                               
35 Tacón, Javier; Rico, Alejandra y Latorre, Inmaculada. Resumen de las Jornadas: "Criterios de Intervención 
en la Restauración de Libros y Documentos" celebradas en el Archivo Real y General de Navarra (Pamplona) 
los días 18 y 19 de octubre de 2007. 14 de julio de 2016. 
<http://biblioteca.ucm.es/foa/pecia/num8/noticias/Seminarioencuadernaciones.htm> 
36 Traducción de Sergio Robles. Federici, Carlo. “Conservazione / Arqueología del libro: Contradizione ...”: 4. 
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Sin embargo, aceptadas las salvedades y ‘licencias’ que se dan en la restauración sobre los 
alcances de sus propias actuaciones, pareciese que éstas son planteamientos que no llegan a 
satisfacer las necesidades de definir a la propia restauración. Por ejemplo, los métodos de 
limpieza que se emplean durante una restauración son agresivos e irreversibles37, y aun 
cuando van en contravía de los principios de la disciplina son la puerta de entrada a los demás 
procesos llevados a cabo en una restauración. Y aún con toda la documentación levantada 
por el restaurador previamente al proceso, presumiendo que este estado anterior se ha 
documentado exhaustivamente, nunca será posible restituir lo que se haya eliminado38.  
 
Para explicar mejor este punto reflexionemos sobre el caso que nos presenta Luis Crespo 
Arcá (2012)39 -conservador y restaurador de bienes culturales, especialista en libros y 
documentos de la Biblioteca Nacional de España -, en la información que se ha perdido de 
un manuscrito medieval que fue restaurado mediante su reencuadernación, sin que se 
conserve la cubierta original. ¿Qué se perdió y qué implicaciones tiene esta acción a la luz 
de la investigación del libro como objeto medieval, como elemento de difusión del 
conocimiento o como evidencia de uso? 
 
Las teorías en las que se ha basado la CR de hoy, y que han sido base para la formación de 
los restauradores que actúan sobre los bienes muebles como el libro, están fundadas y 
establecidas en teorías creadas o pensadas, en su mayoría, a partir de reflexiones que 
                                               
37 Una vez se remueve o elimina suciedad de una superficie no es posible devolver los aditivos o sustancias 
agregadas como parte de los procesos de elaboración o preparación de los soportes para la escritura, por 
ejemplo. De igual forma algunos de los insumos para la limpieza pueden dejar impregnados los soportes 
afectando estudios futuros, pues una vez penetran en el material no es posible removerlos sin alterar o eliminar 
compuestos que son inherentes al material.  
38 “As Paul Banks pointed out in a widely quoted lecture in Austin, Texas in 1989, “authenticity cannot be 
restored”. Fredericksaic, Maria. “Recent trends in book conservation and library collections care”. Journal of 
the American Institute of Conservation, Vol. 31, No.1, Article 11, (1992): 95-101.  12 de marzo de 2013. 
<http://cool.conservation-us.org/jaic/articles/jaic31-01-011.html> 
39 “se pierden irremisiblemente partes esenciales de los documentos como es el caso, por ejemplo, de la 
remoción de ciertas suciedades aclaratorias del pasado de los documentos”. Crespo Arcá, Luis. “Reflexionando 
sobre el pasado: mejoras en la conservación de documentos sobre pergaminos según las técnicas tradicionales 
de fabricación y restauración”. Revista de la Escuela Superior de Conservación y Restauración de Bienes 
Culturales de Cataluña – UNICUM, No. 11, (2012): 81-98 y versión en castellano: 216-223, (p. 217). 22 de 
junio de 2016.  <http://www.raco.cat/index.php/UNICUM/article/view/282083/369937>, versión en castellano:  
<http://www.raco.cat/index.php/UNICUM/article/view/282084/371244> 
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buscaban preservar bienes inmuebles, u obras de arte, principalmente. Esto plantea de entrada 
un problema sustancial. El libro no es un objeto homologable, en un sinnúmero de aspectos, 
físicos, estructurales y funcionales, a unos como los arquitectónicos o artísticos. No se pensó 
en el libro al definir los criterios universales para la preservación del patrimonio. No se 
tuvieron en cuenta sus características inherentes y únicas en estas reflexiones, aun cuando 
estas fuentes documentales seguían teniendo preponderancia en el panorama académico y 
cultural. En síntesis, hubo una omisión al no considerarlo un bien de categoría histórica 
relevante, homologable, en este sentido, a los bienes arquitectónicos, los arqueológicos y del 
arte, aun con el trabajo que se venía adelantando en este sentido. 
 
Aun así, hubo autores interesados en el libro como objeto, aunque estuvieran fuertemente 
influenciados por los conceptos que surgieron a partir de la arquitectura. Ésta tuvo 
tradicionalmente un lugar preferente en la sociedad y es natural que también lo tuviese en los 
planteamientos sobre el ejercicio de la restauración. Vemos esta influencia de forma repetida 
en los antecedentes de los teóricos del siglo XIX que hemos venido citando, debido al enorme 
protagonismo que tuvieron en la sociedad europea. Explica Sánchez Hernámperez que las 
“acciones sobre el patrimonio arquitectónico son de gran trascendencia social” y, continúa, 
por ese motivo es que “los criterios de intervención surgieran entre círculos de arquitectos y 
no entre los propios restauradores de pintura o de obras de arte”. Lo que nos ubica en el 
contexto de la conservación y restauración del patrimonio bibliográfico y documental de la 
época, lo que nos permite reconocer que este tipo de bienes, por ser objetos de uso y en 
ocasiones valorados como objetos de arte, son siempre asumidos como objetos para estudio 
que carecen del grado de reconocimiento social que se les ha otorgado a las obras de arte, los 
bienes arquitectónicos o los arqueológicos. 
 
Son considerados objetos ‘menores’ por el restaurador del siglo XX, en la mayoría de los 
casos.  Y esto se hace aún más evidente cuando se dictan las directrices internacionales para 
el ejercicio, en donde se habla principalmente de la obra arquitectónica y de arte. ¿A qué se 
debió esa apreciación del libro, si desde la Edad Media fue considerado un objeto esencial 
en las altas jerarquías, sagrado, y motor del conocimiento? Pensamos que el asunto parece 
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tener cimientos en que el libro era considerado relevante, básicamente, como repositorio de 
contenidos.  
 
Respecto a las técnicas de restauración del libro aparecidas en la industrialización, 
encontramos en las publicaciones de Sánchez Hernámperez, fruto de su trabajo de 
investigación realizado a lo largo de los años de labor investigativa sobre el libro como 
estructura y materia histórica40, que aparecen autores que escribieron textos relacionados con 
la restauración de libro en función de proveer recetas o técnicas para la restitución de los 
soportes, esto con miras a mejorar el aspecto del libro y recuperar su funcionalidad, para que 
el contenido allí escrito fuera accesible y se revalorizara estéticamente. Estas recetas se 
aplicaron incluso hasta mediados del siglo XX, y son evidencias que los investigadores 
encuentran una y otra vez en las bibliotecas y colecciones. De estos textos podemos extraer 
cuáles fueron los criterios y parámetros de actuación, pero es en el siglo XX que se dan 
discusiones respecto al papel de la restauración y a cómo se debe cambiar la forma en que se 
interviene en el libro, en favor de preservar la información histórica que ofrecen las 
estructuras de las encuadernaciones medievales. Sin embargo, no es sino hasta el siglo XXI 
que se empieza a trabajar, aunque aisladamente, en la recopilación más detallada de la 
materialidad del libro.  
 
Para Sánchez Hernampérez el término ‘restauración’ tiene connotaciones que podríamos 
calificar de negativas, desde su propia definición, y que nos deberían llevar a pensar si se 
debe seguir empleando. Esto incluso cuando se le quiso dar a este término un matiz especial 
                                               
40 “Ha trabajado en el Instituto de Patrimonio Cultural de España y en el Museo del Pueblo Español, en el taller 
de restauración de la BN de España como restaurador del fondo de Manuscritos Incunables y Reserva Impresa. 
Profesor de conservación y encuadernación en diferentes universidades españolas, del Master de Archivística 
de la Universidad Carlos III y en el Master de Gestión Documental y Administración de Archivos de la 
Universidad Iberoamericana de Andalucía. Colabora regularmente con las Facultades de Ciencias de la 
Documentación y Bellas Artes de la Universidad Complutense y con la Facultad de Filología de la Universidad 
Autónoma. Su labor investigadora se ha centrado en la recuperación de técnicas de encuadernación antigua, 
historia de los criterios de intervención en restauración documental y, en especial, en métodos de conservación 
preventiva y preservación de fondos documentales. Entre 1999 y 2001, dirigió la reconstrucción de los servicios 
de Conservación de la Biblioteca Nacional Universitaria de Bosnia Herzegovina en Sarajevo y ha participado 
en diferentes proyectos de cooperación en Cuba y Marruecos. Forma parte del grupo de investigación sobre el 
libro antiguo Bibliopegia. Monestir Benedictines de Sant Pere de les Puel.les. 22 de diciembre de 2016. 
<http://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:http://www.culturabenedictines.es/wp-
content/archivos/cv-arsenio.pdf> 
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desde el momento en que se acuñó. En el texto que ya hemos citado, “Paradigmas 
conceptuales en conservación” del año 2008, trata de desmitificar la restauración como 
ciencia, explicando por qué se debe crear un “nuevo marco de trabajo más acorde con las 
necesidades que plantea la sociedad actual”. Para él: 
 
“Camilo Boito supo articular, de forma coherente, estas dos paradojas y legitimó la 
restauración al establecer la necesidad de evitar la destrucción evitando el falso histórico. 
Creador de la corriente científica en restauración, Boito aceptó la visión radical de Ruskin, 
coincidió en clasificar de falsarias a las reconstrucciones y creó el primer código deontológico 
en restauración que, por el momento, permanece inalterado. Su nuevo ideal se basaba en una 
posición analítica de la actitud formal y desarrolló ocho puntos que debían cumplir las 
reconstrucciones en arquitectura, entre los que cabe destacar la necesidad de diferenciar el 
estilo de lo antiguo y lo reconstruido, la documentación de las transformaciones realizadas o 
la no introducción de elementos decorativos. Estos ocho puntos son considerados como los 
criterios básicos de los restauradores contemporáneos y el interés que suscitaron explica que 
hayan sido aplicados sin apenas variaciones a todos los campos de la conservación de bienes 
culturales, aunque lógicamente se han ido enriqueciendo con el transcurso de los años”41. 
 
El término ‘restauración’, basándose en criterios internacionales que se han establecido y que 
teóricamente permiten delimitar el alcance según unos principios fundamentales42, se debe 
debatir, como explica Sánchez Hernampérez43, pues las reflexiones teóricas y autocríticas de 
la disciplina, parecen haber desaparecido en la actualidad, ya que ahora se trabaja en base a 
los resultados de la investigación científica, convirtiéndose esta línea en el referente principal 
para su ejercicio.  
                                               
41 Sánchez Hernampérez, Arsenio. “Paradigmas Conceptuales…” 
42 Principios para el cuidado y manejo de material de bibliotecas, Adcock, Edward P. Santiago de Chile: 
DIBAM, 1988: 100.  <https://www.ifla.org/files/assets/pac/ipi/ipi1-es.pdf> 
43 Betancor Pérez, Fernando. “La recuperación de la memoria (X): dialogando con Arsenio Sánchez 
Hernampérez, restaurador de patrimonio documental y obra gráfica (I)”. El archivo: la gestión de la memoria. 
26 de marzo de 2015. <https://archivisticayarchivos.wordpress.com/2015/03/24/la-recuperacion-de-la-
memoria-x-dialogando-con-arsenio-sanchez-hernamperez-restaurador-de-patrimonio-documental-y-obra-
grafica-i/> y 1 de septiembre de 2015. <https://archivisticayarchivos.wordpress.com/2015/03/26/la-
recuperacion-de-la-memoria-x-dialogando-con-arsenio-sanchez-hernamperez-restaurador-de-patrimonio-
documental-y-obra-grafica-y-2/>. Fernando Betancor Pérez es Archivero (El Museo Canario), Licenciado en 
Documentación (UC3M), Especialista Universitario en Archivística (UNED), Licenciado en Geografía e 
Historia (ULL). 
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“En las publicaciones periódicas dedicadas a la conservación los aspectos filosóficos de la 
conservación han pasado a un plano muy discreto, salvo los intentos de fijar códigos 
deontológicos acordes en su mayor parte con lo expuesto por Boito. Sin embargo, la discusión 
de los problemas éticos debe recuperarse y plantear un cambio de posiciones frente a las 
dificultades teóricas y prácticas surgidas en los últimos años”44. 
 
 
1.2.3  ALCANCE DE LAS ACCIONES EN EL ENTORNO DE LA RESTAURACIÓN 
 
Existe una variedad terminológica en la CR que busca definir y delimitar el alcance de las 
intervenciones. Esta variedad se ajusta a las necesidades o fuentes a las que se tiene acceso y 
el origen de quien imparte la enseñanza y la tradición. Esta situación ha hecho que el asunto 
sobre la terminología sea un aspecto muy complejo de tratar. Sin embargo, nuestro 
pronunciamiento al respecto es modesto en este momento y nos referiremos solamente al 
tema de las definiciones, como paso necesario para precisar más adelante algunos aspectos 
claves que nos sirven de contexto al hablar de las reparaciones del libro ejecutadas en el 
pasado. De igual forma nos sirve de pretexto para proponer que, incluso dentro de las 
reparaciones del pasado, se puede llegar a considerar la necesidad de plantear también unas 
categorías delimitadas al alcance de la reparación, entendiendo que este proceso sólo se verá 
nutrido por medio de investigaciones y estudios exhaustivos para poder determinar dichas 
categorías, aunque ya se hayan dado algunos pasos en este campo. 
 
En el contexto internacional está universalmente aceptado que la preservación es la suma de 
medidas necesarias para garantizar el acceso permanente al patrimonio documental.  
 
“Teniendo en cuenta que la Conservación Preventiva es el conjunto de programas, acciones, 
planes, políticas que tienen por objeto prevenir, amortiguar y retardar los efectos del deterioro 
que sufren los documentos, se trata de que los mismos subsistan la mayor cantidad de tiempo 
posible para las generaciones futuras. Partiendo de ello se encuentra la Conservación Pasiva 
                                               
44 Sánchez Hernampérez, Arsenio. “Paradigmas Conceptuales…”  
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o Preventiva que contempla todas aquellas acciones o medidas que se aplican para resguardar 
la colección, trabajando siempre sobre el entorno de la misma, sin ejercer ningún acto sobre 
la colección misma y trabajando únicamente el medio ambiente, el edificio como principal 
contenedor, el almacenamiento y la manipulación entre estos parámetros. Como polo opuesto 
a lo expresado en párrafos anteriores, se encuentra la Conservación Activa o Interventiva, 
que son las acciones mínimas que se ejercen sobre la colección, en forma directa, con el 
objeto de permitir su uso, consulta y manipulación, sin que ello ocasione riesgos en la 
estructura del material ni cambios dimensionales a las obras. Completando el cuadro de 
intervenciones se encuentra la Restauración propiamente dicha que comprende todas las 
acciones o intervenciones invasivas muy complejas sobre las obras teniendo como objetivo 
devolverle a la misma su estado original. En esta etapa los materiales sufren cambios 
estructurales, dimensionales y muy asiduamente pérdida de información histórica de los 
propios componentes de la misma, entre otros daños” 45. 
 
Estas categorías son la línea base del actuar del restaurador, y aunque se las define de 
diferente forma y con diferentes acepciones, según las latitudes o influencias conceptuales, 
suelen referirse a los mismos principios. Se presume que si su alcance está clarificado 
teóricamente estas definiciones son entonces la ‘piedra de toque’ del restaurador, debido a 
que con estos recursos éste comprende las delimitaciones que implican cada una de las 
actuaciones posibles. Sin embargo, en la práctica, al ver algunos de los resultados de las 
restauraciones realizadas sobre los libros, sus límites parecen difusos. Hemos visto cómo las 
reparaciones medievales han sido removidas y reemplazadas, parafraseando a Sánchez 
Hernampérez, por ‘unas mejor hechas’. Por eso creemos que los entes vigilantes de la 
preservación del patrimonio bibliográfico, que emiten lineamientos universales para el 
ejercicio de la restauración del libro de carácter patrimonial, se han quedado rezagados y no 
se han pronunciado sino hasta hace muy poco sobre estos aspectos, que han sido descubiertos 
o han empezado a tener relevancia para la preservación de información histórica, para evitar 
la pérdida de estos elementos. 
 
 
                                               
45 Silva, Carmen. “La Conservación…”:2-6.  
Las reparaciones ‘de época’ en libros medievales / María Helena Vargas M.   24 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
1.2.4  ¿QUÉ SE ESPERA DE UNA RESTAURACIÓN? 
 
El Código de Ética de la Asociación Canadiense de Conservadores Profesionales llama a que 
las acciones del conservador-restaurador, sobre su quehacer en cualquier tipo de bien, deben 
estar “gobernadas por un respeto informado de la integridad del bien cultural, incluidas las 
consideraciones físicas, conceptuales, históricas y estéticas”46. Para poder acatar dicha 
premisa el restaurador debe asumir que es imperativo conocer a cabalidad el objeto, o el bien 
a restaurar, por lo que debe tener claridad y certeza sobre cuáles son los aspectos del bien a 
los que se hace referencia cuando el código se refiere a considerarlo física, conceptual, 
histórica y estéticamente.  
 
Sobre su consideración física dilucidamos que se refiere a las características materiales y 
estructurales, en nuestro caso del libro; y a aquellos aspectos que las subyacen como el 
potencial informativo e ‘interpretativo’ de sus características materiales y estructurales. 
Sobre todo, cuando adquieren el estatus de ‘fuente documental’ y se asumen y reconocen 
como bienes de interés cultural.  
 
Respecto a las consideraciones conceptuales de las que habla el código, se refieren a las ideas 
y conceptos que están registradas en el libro, mediante textos o imágenes. A estas ideas y 
conceptos representados en formas escritas o gráficas, subyacen interpretaciones que se 
desprenden de ellas al ubicar las fuentes del pasado dentro del contexto socio-cultural al que 
pertenecen. Con ese contexto se facilita su lectura hoy, y pueden ser entonces más claras y 
directas, a pesar de ser parte de procesos históricos muy complejos.  
 
Sobre el aspecto histórico tenemos que, una vez los elementos pertinentes a los aspectos 
materiales y conceptuales han sido contextualizados, el objeto brinda referentes que dan 
cuenta de su uso y función. Que hablan, por tanto, sobre su procedencia y tránsito, toda vez 
                                               
46 Crespo Arcá, Luis. “Los fondos de los archivos: el equilibrio entre su uso y los criterios de restauración”. 
Criterios de intervención en la restauración de libros y documentos: Actas de las II Jornadas Técnicas sobre 
restauración de documentos, 2007: 167-177 (p. 168). 14 de agosto de 2016-
<http://www.mcu.es/ccbae/es/catalogo_imagenes/imagen.cmd?path=1009&posicion=1> 
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que reflejan tecnologías y conocimientos apropiados o desarrollados, explicando, a través de 
sí, su trascendencia en una sociedad. 
 
Su condición estética es consecuencia de sus formas materiales, conceptuales y del contexto 
histórico. Por ello las formas de su lenguaje reportan parámetros y estructuras mentales sobre 
la visión del entorno, brindando una dimensión que va más allá de lo que el objeto, en sí 
mismo, ofrece de forma inmediata.   
 
Con estos elementos claros es posible que la restauración pueda tener una aproximación 
acertada al objeto, en nuestro caso, al libro reparado. Esto para comprender las implicaciones 
de su trasformación mediante una restauración, siendo las reparaciones una fuente 
documental adicional. Ya que en este tipo de análisis del libro se realiza un ejercicio de 
valoración que proporciona elementos de juicio profundos para definir unos criterios de 
intervención acordes a las necesidades de preservación.  
 
Sin embargo, Martínez-Novillo47 concluye que la influencia que ejerce en los resultados de 
las intervenciones el interés de que un objeto sea restaurado, puede resolverse creando 
conciencia en la sociedad para que acepte lo que es deseable luego de un proceso de 
intervención. A saber, la mínima alteración del objeto envejecido, habiéndose respetado 
todas las evidencias de su curso por la historia mediante la mayor abstinencia de intervenirlo 
innecesariamente por parte del restaurador. Esta apreciación se debe a que, con el fin de 
preservar el bien cultural, es determinante que su apariencia no se vea cambiada. Muchas 
veces se espera o se anticipa este cambio estético como exigencia. Es el caso de quien 
contrata a un restaurador para que le devuelva su apariencia prístina a un libro de valor 
histórico deteriorado, envejecido. Esto lo vimos a lo largo del siglo XX, cuando las partes 
dañadas de los libros antiguos eran desechadas y reemplazadas, ya que se optaba por recrear 
las técnicas del pasado y se volvían a manufacturar los materiales y se volvían a hacer las 
encuadernaciones eliminadas. De esta forma se iban ‘mejorando’ las técnicas que se 
consideraban inadecuadas. Infortunadamente estas prácticas eliminaban las huellas de uso, 
                                               
47 Martínez-Novillo, Álvaro. “La conservación …” 
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los materiales y estructuras originales, dejando una especie de ‘facsimilares mejorados’ del 
libro que se ‘restauraba’. Es allí donde el término restauración representa toda la dimensión 
de su connotación original y por consiguiente su carácter negativo, aludido por Sánchez 
Hernampérez. 
 
La enunciación de lo deseable de una intervención es la consolidación de lo que se debe hacer 
para lograr un buen resultado. Sin embargo, es en la toma de decisiones al enfrentarse al 
objeto donde se diluyen las buenas intenciones, ¿por qué?  
 
Crespo Arcá trata de responder esta pregunta en su texto “Los fondos de los archivos: el 
equilibrio entre su uso y los criterios de restauración”48. Inicia citando los artículos, ensayos, 
manuales y el código de ética que trajimos a colación al inicio de este aparte, producidos para 
garantizar una buena actuación por parte de los conservadores y restauradores profesionales. 
Luego resalta un aspecto que se pensaría que queda resuelto con todos estos recursos 
disponibles: 
 
“No obstante, aún con toda la literatura disponible y los elevados principios morales 
señalados, no es nada infrecuente ver cómo los trabajos de restauración aún dependen muchas 
veces de lo que denomino “gustos y aversiones”. La naturaleza del conocimiento y de la 
sensibilidad del ser humano, tanto como individuo como miembro de un colectivo social, se 
va desarrollando a partir de muy variadas influencias culturales, sociales. Todo ello genera 
una amplia, diversa, y muchas veces contrapuesta, gama de sensibilidades, emociones, 
empatías y antipatías ante un mismo objeto.” 49 
 
El autor nos presenta un panorama contradictorio, no sólo porque compara las intervenciones 
antiguas -efectivas y respetuosas- con las restauraciones de los siglos XIX y XX, de las que 
dice: 
 
“Frente a este tipo de trabajos respetuosos no es infrecuente, más bien al contrario, 
encontrarnos con otras restauraciones (mi experiencia es que suelen darse en trabajos del s. 
                                               
48 Crespo Arcá, Luis. “Los fondos de los archivos …” 
49 Crespo Arcá, Luis. “Los fondos de los archivos ...”:168  
Las reparaciones ‘de época’ en libros medievales / María Helena Vargas M.   27 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
XIX y XX, fundamentalmente) que han surgido de los pareceres subjetivos nacidos del gusto 
del restaurador del momento, el cual ha decidido qué partes de la historia, de la estética y de 
la funcionalidad, son importantes y cuáles no. De esta forma nos encontramos con libros y 
documentos restaurados que han perdido valores esenciales históricos, estéticos y/o 
funcionales; por ello, han quedado aislados tanto del contexto histórico en que fueron creados 
como de sus avatares posteriores, permaneciendo entre nosotros como extraños híbridos. 
Estas intervenciones han surgido muchas veces de análisis poco documentados, de carencias 
formativas en el lado de los restauradores tanto en el ámbito teórico como en el técnico; pero, 
sobre todo, de un irrespetuoso afán por corregir las “tosquedades” restauradoras de los 
antiguos. Como bien señala Arsenio Sánchez, “Esta aparente tosquedad estética y, en 
ocasiones, funcionalmente deplorable, repele al restaurador de hoy, lo que puede llevar a caer 
en el error de despreciarlas por considerar que nuestros criterios contemporáneos son más 
correctos o más “reversibles” cometiendo la grave injusticia de juzgar el trabajo de los 
antiguos desde un prisma actual.”50 
 
Las reflexiones de Crespo centran la atención, como lo anticipa el título de su texto, en el 
asunto no sólo del propósito de preservar los documentos, sino en el de conjugar las 
actuaciones del conservador-restaurador con el uso de estos documentos, acatando 
fundamentalmente el derecho a que se garantice el acceso a la información. A esto podemos 
añadirle el siguiente concepto de Ross Atkinson51: 
 
“Debemos esforzarnos en proveer a las generaciones futuras de las mismas oportunidades de 
acceso que nosotros aspiramos proporcionar a nuestros usuarios e investigadores, 
especialmente la oportunidad de proveerles de documentos con valores para que ellos puedan 
extraer por sí mismos más amplios significados de esos valores”. 
 
Presentando este espectro de interpretaciones sobre la restauración, nos queda la pregunta 
que anticipa algunos puntos a tratar en el siguiente capítulo: ¿en qué medida debe haber un 
distanciamiento entre las intenciones y efectos de una restauración y el potencial informativo 
de los deterioros y sus reparaciones encontrados en el libro medieval?  
                                               
50 Crespo Arcá, Luis. “Los fondos de los archivos…”:169 
51 Crespo Arcá, Luis. “Los fondos de los archivos…”:5 
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Actualmente vemos que, en el ejercicio de la restauración en algunas bibliotecas nacionales 
y centros universitarios con alto nivel investigativo, las propuestas están encaminadas a la 
conservación de los textos medievales evitando recurrir innecesariamente a la intervención 
de los soportes para mejorar su apariencia o funcionalidad, cuando éstos en realidad no lo 
requieren para la estabilidad y consulta del documento y privilegiando los estudios 
codicológicos, entre otros. Esto lo vemos, por ejemplo, en la British Library52, la Universidad 
de Leiden53, la Universidad de Harvard y la Universidad de Stanford54, entre otras.   
 
Algunas de las tendencias que marcaron la pauta desde el siglo XIX tuvieron un fuerte arraigo 
y, aun cuando se han reevaluado, han permanecido; y pareciese que aún dan forma, en la 
práctica, a la restauración de libros. Interpretando a Martínez-Novillo consideramos que se 
cultivó en el imaginario colectivo que la restauración debe ser ‘notoria’. Notoria en el que 
proponemos que es un mal sentido de la palabra. Notoria en cuanto se espera que el objeto 
envejecido sea renovado, restaurado a su forma de objeto nuevo, o como dijimos, 
‘facsimilar’. ¿No vemos a Le Duc aquí? En la búsqueda de recuperar su funcionalidad se 
permite que cambie; en favor de recobrar su funcionalidad como objeto instrumental, en 
                                               
52 En el blog podemos interpreter que se busca aplicar criterios respetuosos en los procesos de intervención 
cuando las autoras dicen “Our approach is always trying not to disturb the codicological features as we can 
not necessarily anticipate what future research may be looking for”. Beltrán de Guevara, Mariluz y Miller, Zoe. 
“The conservation of two late medieval Hebrew manuscripts” Collection care blog. 12 de noviembre del 2014. 
British Library. 16 de enero del 2017.  <http://blogs.bl.uk/collectioncare/2014/11/the-conservation-of-two-late-
medieval-hebrew-manuscripts-.html> 
53 Scheper, Karin. “To conserve or not to conserve, that is the question”. Medieval Books. 11 de diciembre del 
2015. Universidad de Leiden.  17 de enero del 2017. <https://medievalbooks.nl/2015/12/11/to-conserve-or-not-
to-conserve-that-is-the-question/> 
54 Participando de los cursos virtuales de formación que se imparten sobre el libro Medieval por parte de estas 
instituciones, se aprecia en los documentos que ofrecen como ejemplos, una apariencia renovada y ‘artificial’ 
en un documento que ha pervivido por siglos, que aparentemente fueron restaurados con actuaciones profundas 
o reencuadernaciones que cambian por completo la percepción que da un objeto antiguo que ‘ha vivido’. Hay 
que decir también, que se pueden apreciar otras obras medievales que no fueron intervenidas de esta misma 
forma, y en las que se aprecia que hay preferencia por conservar y preservar los documentos con sus deterioros 
debido a que esta condición permite que sean examinadas. En estos casos por el contrario lo que ayuda a 
preservar estas fuentes es un esmero por una manipulación cuidadosa mediante la utilización o apoyo de 
soportes adecuados, como los atriles que se adaptan al libro, para evitar aumentar o generar nuevos deterioros 
en los documentos al momento del examen y consulta. Harvard University. “The Book: Making and Meaning 
in the Medieval Manuscript”.  HarvardX. 21 de septiembre de 2015. 4 de marzo de 2016. 
<https://www.edx.org/course/?search_query=book&school=HarvardX%3A%20Harvard%20University> y 
Stanford University. “Digging Deeper: Making Manuscripts”.  Stanford University On Line. 20 d enero de 
2015. 8 de noviembre de 2016. 
<https://lagunita.stanford.edu/courses/English/DiggingDeeper1/Winter2015/about> 
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procura de ahorrar recursos se trasforma para que sea durable; en procura de corregir sus 
formas antiguas antiestéticas, o inadecuadas, se reencuaderna y se mejora. Se busca que el 
libro sirva, que se pueda usar tan bien como si fuese nuevo o bien hecho. El objeto dañado, 
añejado, envejecido, parece ser mejor valorado si oculta su condición. ¿Pero no son los 
deterioros por el uso excesivo del libro muestra del gran aprecio que se tuvo por él? Entonces, 
nos preguntamos, ¿para qué debe ser restaurado? ¿Si le estamos corrigiendo sus deterioros o 
estructuras deficientes, es suficiente con dejar documentadas sus huellas de valía en el pasado 
con nuestra óptica que las desvaloriza? Y si no lo hacemos, ¿cómo haremos para que ese 
libro deteriorado, pero lleno de evidencias históricas, perdure? ¿Cómo ejercer la restauración 
sin restaurarlo? ¿Cómo se pensaron esas reparaciones hechas en la Edad Media? ¿Cómo o 
qué se reflexionó sobre ellas? 
 
En las bibliotecas nacionales (BN) las directrices de la International Federation of Library 
Associations and Institutions (IFLA)55, Asociación de Bibliotecas Nacionales de 
Iberoamérica (ABINIA)56 y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO)57, entre las principales para el campo de los libros como 
patrimonio de la humanidad, se repiten aludiendo que su misión es la de preservar las 
colecciones de libros que poseen, que son representativas de culturas extintas, actuales o 
foráneas, que ya son patrimonio de la humanidad, para favorecer el acceso a su información 
a las generaciones futuras. Esto se interpreta como el deber ser de preservar para el futuro, 
pero ¿qué pasará en ese futuro? ¿Quiénes serán quienes buscarán acceder a estos libros 
patrimoniales? Hoy, y a futuro, pensamos que quien hace historia se basa en las fuentes 
escritas. El restaurador Javier Tacón Clavaín, al respecto del tema de la incidencia de la 
restauración y la investigación histórica preguntó “¿Tiene derecho un estudioso a examinar 
la estructura de un cosido, los enlaces de una cabezada, el método de sujeción de las tapas… 
de una encuadernación con el lomo perdido?”58  
                                               
55 International Federation of Library Associations and Institution. 12 de marzo de 2017. 
<http://www.ifla.org/ES> 
56 Asociación de Bibliotecas Nacionales de Iberoamérica. 12 de marzo de 2017. <http://www.abinia.org/#> 
57 Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. UNESCO. 29 de mayo de 
2016. <http://es.unesco.org/> 
58 Tacón Clavaín, Javier. “Varios ejemplos de intervención hipotéticamente mínima en obras de la Biblioteca 
Histórica Marqués de Valdecilla de la U.C.M”. Criterios de intervención en la restauración de libros y 
documentos. Actas de las II jornadas técnicas sobre restauración de documentos. (2008): 10. 
<http://eprints.ucm.es/9384/> 
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El historiador, o los investigadores de las ciencias y técnicas historiográficas, requieren de 
estas fuentes para interpretar el pasado, para devolverle a eso que ha sido un valor de 
representación en el presente, que sea comprensible para quienes están alejados de esas 
épocas por develar, y para interpretar los tiempos futuros sabiendo de dónde venimos.  
 
¿Qué diferencia hay para el estudio de un libro medieval entre un ejemplar perfectamente 
preservado y sin alteraciones o deterioros -sin inscripciones, evidencias de uso frecuente, 
huellas dactilares, incluso cabellos o sangre, hojas de plantas, arena, etc., entre sus hojas- si 
lo comparamos con un documento que presenta deterioros y reparaciones -como 
enmendaduras, tachaduras, remiendos, manchas de tinta, dobleces, agregados, parches, etc.- 
para el investigador medievalista que estudia las fuentes escritas? 
 
 
 
“Leaf bookmark found by Erik Kwakkel in an incunabula in Zutphen’s chained library. Photo Erik Kwakkel”. 
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“Auckland Libraries, MS G. 185, Photo Alexandra Gillespie, from her blog Medieval Bookbindings”. 
Hojas utilizadas como ‘separadores’ en libros medievales. Imágenes tomadas de Internet con su pie de foto 
original: <https://medievalfragments.wordpress.com/2014/07/11/mark-their-words-medieval-bookmarks/> 
 
 
La restauración, como hemos visto, es una disciplina que tiene en sus manos la posibilidad 
de trasformar, alterar, ‘deconstruir’ los libros. Lo que no es lo deseable, si hablamos de lo 
importante que es investigar una fuente original. Pero también está en las manos del 
restaurador la posibilidad de ‘tocar’ el libro de forma que no lo perjudique. Ya hemos hablado 
de las situaciones donde el restaurar ha dejado ver su cara negativa, pero con la restauración 
hay unas oportunidades, unas potencialidades que ofrece esta disciplina para el estudio 
material del libro Medieval. 
 
Al restaurar se invade el objeto, en mayor o menor medida. En ello se presenta una 
posibilidad enorme y única, si es la primera vez que se restaura, de analizarlo. No sólo por el 
restaurador, o científico, que apoya los análisis físico-químicos, sino también por el 
investigador, si está presente. Por eso es que se habla de que el momento de la restauración 
es un momento único en el que se pueden dar pasos en falso o acertados durante su 
intervención. Veremos en el capítulo segundo una reflexión de Tacón Clavaín motivada por 
un cabello sujeto a la hoja por la tinta y que inocentemente retiró. Creemos que, con las 
habilidades del restaurador, y las competencias académicas del investigador, se pueden 
minimizar, en los procesos de restauración, pérdidas de evidencia histórica y se brindan 
importantes aportaciones por parte del investigador. 
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“En términos generales, la limpieza puede ser la intervención más invasiva. La limpieza 
superficial por frotación con cualquier producto, modifica la superficie del soporte física y 
químicamente. El lavado añade la circunstancia del desmontaje de libros, con un impacto 
irreversible en los elementos estructurales de las encuadernaciones. Por desgracia, hay un alto 
grado de asociación entre la limpieza intensa y la buena restauración. ¿Somos 
restauradores/conservadores o restauradores/esteticistas? Distinto es cuando la limpieza se 
realiza con el fin de eliminar productos que comprometen la permanencia futura del bien, 
pero, aquí cabría incluir otra cuestión: ¿deberíamos aplicar el mismo criterio ante productos 
nocivos externos que ante productos propios del envejecimiento natural de su materia?”59 
 
Sin embargo, el vínculo entre el restaurador y el investigador, en algunas instituciones, por 
lo general públicas como las bibliotecas nacionales de bajo presupuesto, es pobre o 
inexistente. Esto ha llevado a que se actúe durante los procesos de restauración sin la 
información indispensable, que conoce el investigador. Esto en detrimento del objeto debido 
a que los tratamientos realizados sobre los documentos escritos perjudican, a veces 
irremediablemente, la labor del investigador. A lo largo de la historia reciente de la 
restauración se ha visto que el restaurador que se apoya en el reconocimiento de los bienes 
por parte de la academia, si ésta no valora el bien o sus componentes, genera un espacio 
donde se da una carencia de valor del bien, llevando a su descuido y desprotección, como en 
el caso de las reparaciones ‘de época’. De igual forma, el restaurador carece usualmente de 
interés por evaluarse y desarrollarse más allá de los aspectos científicos, y allí incurre en 
despreciar u omitir hallazgos en su ejercicio. 
 
Bajo la realidad de instituciones como las bibliotecas nacionales, estas circunstancias tienen 
consecuencias negativas, por lo que, siendo conscientes de ello, avocamos al reconocimiento 
que se le debe dar a las reparaciones ‘de época’ por parte del sector académico. Ya que además 
de dar marco a las actuaciones, indistintamente del apoyo o no del investigador, en los 
procesos de restauración, parece que para muchas de estas instituciones se considera 
importante sólo el carácter técnico de la reparación y no el histórico que tienen. 
 
                                               
59 Tacón Clavaín, Javier. “Varios ejemplos de intervención …”:3 
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Parece que la restauración, muy lenta y tímidamente, se dirige en algunas instituciones a los 
resultados de las investigaciones sobre la materialidad del libro, y a las necesidades 
informativas que ofrecen los documentos sin restauración. Esto tanto para suministrar su 
ejercicio en favor del estudio y de la información que recopila o puede ofrecer, como para 
llevar a cabo la restauración en sí misma.60  
 
En otras instituciones el vínculo entre la restauración y la codicología ha sido muy estrecho. 
 
“La codicología está estrechamente relacionada con la ciencia de la restauración: el estudio 
de las tecnologías históricas y tradicionales en la manufactura de los libros manuscritos. 
Habiendo estudiado la tecnología involucrada, el restaurador tiene la tarea de desarrollar 
tecnologías similares en condiciones modernas. Apreciar el valor del estudio de los procesos 
de manufactura por el codicólogo, puede liderar el establecimiento de criterios para la 
datación y localización de un libro y de sus elementos compositivos.”61 
 
El investigador es indispensable en los procesos de restauración de obras medievales. Y no 
sólo los que se lleven a cabo en las instituciones públicas, como las bibliotecas patrimoniales 
y ámbitos académicos como las universidades. Evidencia de la presunción de que esto no 
siempre sucede, puede ser el escaso reporte de situaciones que atestiguan el trabajo conjunto. 
                                               
60 “Es el caso de la conclusión a la que llega un equipo de investigación en la que se tomaron en consideración 
varios criterios para la intervención después de haber realizado estudios integrales sobre el documento. Estos 
estudios abarcaron los campos de la paleografía, la codicología y la arqueología. La preservación de la 
apariencia original con el mayor esfuerzo posible, dejar las partes originales del libro expuestas para su 
observación y evitar la recreación de partes que se pudieran considerar viables ante la ausencia de evidencia 
real para evitar una ‘interferencia inadmisible en la estructura’ por considerarlo fantasioso. Del resultado de los 
estudios y los criterios a tener en cuenta para llevar a cabo la restauración de los que se consideraron elementos 
originales de la encuadernación, quedó como conclusión realizar una mínima intervención teniendo en 
consideración la necesidad de prolongar la vida del documento escrito creando una cubierta removible”. 
Dobrynina, Elina y Kochetkov, Vladimir. “A multi-criteria approach to the preservation of religious heritage: 
research and restoration method for an old russian liturgical menaion of the late 11th early 12th C”. 
Departament for Scientific Research and Restoration of parchment manuscripts, grabar art conservation 
centre, Moscow, Russia. 8th European Symposium on Religious Art, Restoration & conservation. (2016): 82-
84 (P. 84).  <http://www.academia.edu/26564650/_with_V._Kotchetkov_A_Multi-
Criteria_Approach_to_the_Preservation_of_Religious_Heritage_Research_and_Restoration_Method_for_an_
Old_Russian_Liturgical_Menaion_of_the_late_11th_-_early_12th_c> 
61 Traducción propia. Tsypkin, Denis y Vasiliyeva, Olga. “Codicological analysis of manuscripts by mean of 
modern optico-electronic methods and some issues of restoration”. Care and conservation, No. 2 (1996): 72-
84 (P. 73). 
<https://www.academia.edu/28289375/Tsypkin_D.O._Vasiliyeva_O.V._Codicological_analysis_of_manuscri
pts_by_means_of_modern_optico-electronic_methods_and_some_issues_of_restoration._1996> 
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En el aparte anterior hablamos sobre las carencias, pero haría falta un estudio exhaustivo que 
reporte sobre el estado del arte sobre este tema. 
 
Lo que se lee en las escasas referencias al estudio material del libro por especialistas 
diferentes a los codicólogos, es que, en las bibliotecas, no se ve viable el acceso a los 
laboratorios de restauración para acceder a las obras deterioradas para su estudio, cuando 
éstas se encuentran en proceso de restauración. Es de este modo que quedan en potestad del 
restaurador, que no siempre se apoya en el especialista en el libro, o en el experto en el 
periodo histórico al que pertenece el documento. Esto afecta las decisiones sobre el qué, el 
cómo, el cuándo y el por qué se restaura una obra. Desconoce entonces en muchos casos el 
restaurador buena parte de la información que es decisiva para actuar, pues se derivarían de 
esta información los criterios de intervención. Incluso creemos que si hiciese una 
investigación no le sería fácil resolver las preguntas si trata de resolverlas por sí mismo. Son 
cuestionamientos que entran en juego para decidir acertadamente los criterios de 
intervención, pero, ¿es frecuente encontrar estas preguntas entre quienes toman las decisiones 
de cómo restaurar? A nuestro juicio son cuestiones que deberían ser obligatorias, y que 
ayudan a justificar nuestra idea de la necesidad de contar con una metodología especial para 
poder proceder. 
 
De otro lado, siempre surgen todo tipo de preguntas como las siguientes: ¿a quién le sirve la 
restauración? ¿Quién estudia el libro medieval restaurado? ¿Se consulta la obra que se va a 
restaurar? ¿Con qué frecuencia se consulta? ¿Quién la consulta y qué motiva su consulta? 
¿Cómo está protegida la obra mientras no se consulta? ¿Cuáles son los estudios que se han 
hecho sobre esta obra? ¿Por qué es necesario restaurarla? ¿Cuál es la aproximación histórica, 
estética, social y cultural a la obra? ¿Está documentada y por quién? ¿Está vigente dicho 
estudio? ¿Cuántos estudios se han realizado sobre la obra? ¿Cuándo fueron hechos y quiénes 
los desarrollaron? ¿Qué resultados arrojaron dichos estudios? ¿Hay otras instituciones o 
investigaciones interesadas en el documento? ¿Qué tanto se altera el libro desde el punto de 
vista histórico, documental, estético, funcional, material o estructural con la intervención? 
¿Quién avala la intervención? ¿Es indispensable la conformación de una junta o comité 
interdisciplinario para tomar las decisiones? ¿Qué estudios, investigaciones o publicaciones 
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hay relacionadas, o cercanas, a la fuente documental? ¿Tenemos pleno conocimiento sobre 
el origen del libro, su vida y transformaciones? ¿Este libro es igual a otros? ¿Es parecido? 
¿Existen estudios especializados profundamente desarrollados de todos los soportes que 
componen la obra? ¿Comprendo la información que está registrada, al margen del contenido 
mismo? Son muchas las preguntas, y podrían ser más.  
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Capítulo 2 
 
LA VALORACIÓN DE LAS REPARACIONES ‘DE ÉPOCA’ EN 
LIBROS MEDIEVALES. UNA PROPUESTA METODOLÓGICA 
 
 
 
 
 
En este capítulo veremos a la conservación y restauración enfocada en el libro antiguo, en 
relación con la investigación histórica y de las ciencias y técnicas historiográficas, partiendo 
de unas consideraciones terminológicas necesarias, que creemos están en mora de ser 
trabajadas. Tendremos en cuenta la valoración que hasta ahora se ha hecho sobre las 
reparaciones ‘de época’.  
 
Posteriormente realizaremos un ejercicio de análisis de la metodología de la CR 
contemporánea aplicada al pasado, con el fin de identificar y caracterizar los factores y 
agentes que se pueden identificar en un deterioro. Tocaremos el asunto de los riesgos 
asociados a los deterioros, así como los indicadores que demuestran la existencia de los daños 
y sus reparaciones ‘de época’. Este ejercicio, que parte de las teorías de la conservación y 
restauración actual, lo tomamos como base para analizar y establecer algunos parámetros de 
evaluación. Éstos, a su vez, nos llevan a la presentación de unos criterios de valoración 
enfocados primero en el libro medieval reparado, asumiéndolo como un conjunto inseparable 
de elementos con valor informativo que deben permanecer reunidos, pero aterrizando la idea 
posteriormente en la actuación reparadora ejecutada en el pasado. 
 
Finalmente, se presenta, con todos los argumentos reunidos, nuestra propuesta metodológica 
de valoración con el fin de procurar el reconocimiento, identificación, valoración, análisis y 
preservación adecuados de las reparaciones de época.  
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2.1 CONSIDERACIONES PRELIMINARES 
 
Es necesario tener algunas consideraciones preliminares al plantear una metodología para la 
valoración de las reparaciones del pasado en el libro medieval. Estas consideraciones nos 
ayudarán a llevar nuestra propuesta por discursos y temas ya planteados, y que retomamos y 
transformamos como soporte y justificación para nuestro planteamiento sobre las 
metodologías de la CR aplicadas al pasado. Esta base nos permite entrar a reflexionar y 
plantear respuestas y propuestas en torno a algunas preguntas como: ¿es viable aplicar los 
métodos de estudio y análisis de la conservación y restauración al ámbito medieval? ¿Cómo 
lograr articular la amplitud de áreas para este fin común de preservar el bien patrimonial 
medieval? ¿Es posible aplicar los métodos de estudio y análisis de la CR, ajustándolos de 
alguna forma para poder realizar una estandarización de las técnicas de reparación de libros 
y de los sistemas de conservación, con miras a crear un glosario especializado y un sistema 
para gestionar este tipo de información y lograr su amplia difusión en aquellos ambientes a 
los que les parezca interesante el estudio del Medioevo? 
 
Como resultado de este ejercicio veremos que van desarrollándose a lo largo del capítulo 
alternativas para la conservación, restauración e investigación histórica en torno a las 
reparaciones en los libros medievales. Así que para iniciar este recorrido creemos necesario 
dirigirnos a una serie de consideraciones preliminares en torno a: asuntos terminológicos que 
consideramos necesarios; qué valoración se les ha dado hasta ahora; cómo se interpretan, 
perciben, alteran y estudian las reparaciones; y de dónde surgen estas evidencias, desde la 
perspectiva de las metodologías actuales de la CR, enlazando el tema con la investigación 
material del libro medieval reparado.  
 
Estos temas preceden la presentación de unos criterios de valoración de la metodología para 
aplicarla al libro medieval reparado, dejando un esbozo de lo que sería una clasificación de 
estas reparaciones a futuro. Durante este recorrido evidenciaremos la oportunidad para que 
esta metodología sea enriquecida, apropiada y utilizada por diferentes instancias, en favor 
del estudio integral del documento medieval. Así se podrían configurar lazos de trabajo 
colaborativo entre la CR y las disciplinas interesadas en la materialidad de las fuentes escritas 
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medievales que llevan a cabo la investigación histórica, para la restauración por los riesgos 
y oportunidades que se presentan en este tipo de actuación. 
 
 
2.1.1  RESTAURACIONES O REPARACIONES. ALCANCE DE LA EXPRESIÓN 
REPARACIÓN ‘DE ÉPOCA’ 
  
Hemos encontrado en nuestra investigación publicaciones que reportan resultados de 
proyectos de investigación, tratamiento y estudio, en los que hubo un esfuerzo por clasificar 
las reparaciones realizadas en el pasado. De hecho, nos son útiles como antecedentes para 
presentar nuestra propuesta. Sin embargo, estos reportes tienen carencias que impiden que 
sean la base sobre la cual formular un esquema uniformizado o estandarizado para la 
clasificación de estas reparaciones pasadas.  
 
Tanto el lenguaje como la forma de clasificación no son incluyentes de otras disciplinas de 
estudio de la materialidad del libro manuscrito o impreso, ni están normalizados ni 
caracterizados en toda la dimensión material y conceptual del libro antiguo en general. Esto 
debido a que buscan documentar un corpus de una colección, fondo o biblioteca en particular, 
y porque el alcance de dichos reportes no pretendía extenderse hasta la caracterización 
normalizada para uso general de disciplinas, que podríamos llamar conexas al estudio 
material del libro, sin que ello impida contemplar aspectos conceptuales, históricos y 
formales imprescindibles para su análisis. En estos proyectos de investigación y estudio las 
reparaciones encontradas fueron identificadas desde la disciplina del investigador con unas 
características más o menos integrales. De allí se han logrado identificar aspectos importantes 
para datar las reparaciones como propias de la EM y otras se habrán desarrollado y aplicado 
en periodos posteriores, ‘enriqueciendo’ las huellas de existencia del libro. Esta tarea de 
identificación ya adelantada será determinante para la concreción de una caracterización y 
normalización de la información para su uso general. Por tanto, se convierten para nosotros 
como antecedentes ineludibles al proponer una metodología de valoración que sirva de base 
para una futura caracterización más profunda e integral. 
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Para empezar a recoger algunos aspectos de estas investigaciones previas y empezar a 
formular una terminología que nos permita referirnos a las actuaciones reparadoras del 
pasado de forma escueta, sucinta pero clara, para los fines del presente trabajo queremos 
referirnos inicialmente a su importancia. Justificada bajo el marco conceptual en el que es 
relevante la comprensión del objeto reparado como bien cultural que depende en buena 
medida de “la necesidad social de poder hacer uso del objeto”62, ya que de este aspecto 
depende la valoración del objeto desde sus diferentes perspectivas.  
 
Esta comprensión del objeto como bien cultural, podríamos decir, se desarrolla a partir del 
principio fundamental de preservar las fuentes escritas del pasado para poder acceder a ellas. 
Los medios por los cuáles se da el acceso a los textos e información material que 
proporcionan los libros se favorecen idealmente con la preservación de su materialidad, bien 
sea por mecanismos preventivos que evitan su deterioro, como por medio de acciones de 
reparación sobre los soportes. En esa medida, la forma como se haya trasformado o no la 
materialidad del libro a lo largo del tiempo incide en el acceso a la información material y a 
su contenido extraíble a través de su estudio. Por consiguiente, la importancia que adquiere 
la trasformación del libro mediante acciones reparadoras le da a esta circunstancia un matiz 
relevante. 
 
Al libro medieval se le trató por la restauración, en diferentes épocas y bajo diferentes 
criterios influenciados por formas estéticas deseables o funcionales, solo como repositorio 
de evidencias históricas y no como objeto en sí mismo intrínsecamente importante o con 
valor como evidencia histórica. Esta situación justificó su alteración dramática para cumplir 
con el principio de accesibilidad al contenido. Incluso allí el carácter informativo que damos 
a las reparaciones que se ejecutaron, influye para considerárselas como una fuente que 
evidencia la visión sobre cómo se asume el libro deteriorado en el pasado lejano o reciente. 
  
Esta precisión es importante resaltarla debido a que nos sugiere un momento de reflexión 
sobre cómo se han asumido las actuaciones reparadoras. Por un lado, se consideran un 
                                               
62 Crespo Arcá, Luis. “Los fondos de los archivos…”:168 
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problema y, por el otro, una oportunidad. Esta dualidad, que se suscita cuando un objeto 
deteriorado ha sido reparado, nos dice que ha sido alterada su ‘originalidad’ por lo que para 
el restaurador representa un problema o reto lograr estabilizarlo sin perjudicar su información 
y valores históricos. Y, por el otro lado, para el investigador que ve en estas actuaciones del 
pasado huellas y evidencias de actuaciones que van más allá de las características propias de 
una técnica o material, éstas son una oportunidad de estudio de ‘otro tipo’ de huellas 
históricas. Para el investigador, que las ve como evidencias del pasado, lo que obtiene con su 
trabajo sobre éstas son contextos históricos que surten nuevas inquietudes y resuelven y 
validan hipótesis.  
 
En ambos casos la percepción sobre la reparación hecha en el pasado difiere y es muestra de 
que el libro reparado fue ‘intervenido’ y esto se puede interpretar como que fue alterado, 
trasformado o enriquecido. Estas trasformaciones, en las que en algunos casos se pretendió 
que adquiriera la frescura de un objeto nuevo o reciente, y en otros que permaneciera 
mínimamente afectado, preservando buena parte de su originalidad -dejando evidente las 
circunstancias que llevaron al objeto a tener ese proceso-, son para nosotros un proceso de 
‘transfiguración’ donde se produce una revelación en la naturaleza el libro. Entendiendo la 
transfiguración como una trasformación que conlleva un cambio revelador hacia la verdadera 
naturaleza del objeto, en este caso, la revelación propia e inherente del libro demuestra que 
es un objeto creado para el uso y que, por ello mismo, al ser usado es natural que fuese 
‘afectado’. Esa afectación sería en forma de glosas o marcas de propiedad, por ejemplo, pero 
también en forma de deterioros, y con la aparición del deterioro, la aparición ‘natural’ de la 
reparación.  
 
Esta transfiguración es evidencia de la apropiación del libro. Esto si interpretamos las 
acciones de reparación como signos que muestran cómo en los diferentes periodos del pasado 
dejaron ‘marcas’ características de su forma como bien cultural. Estas huellas son también 
evidencia de cómo generó impacto en una sociedad o cultura pasada. Por esa estrecha 
relación que vemos entre las reparaciones como huellas de transfiguración es que planteamos 
la importancia de cada una de las reparaciones hechas en el pasado.  
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Por la complejidad del análisis de sus formas, y debido a que las acciones de reparación 
hechas en el pasado aún permanecen sin caracterizar exhaustivamente, es que las llamaremos 
en general y en adelante reparaciones ‘de época’.  
 
En el estado del arte que hemos trabajado vemos que existe una falta de denominaciones 
precisas para cada tipología de las reparaciones que se han detectado. Esto implica para 
nosotros que la expresión reparación ‘de época’ resuelve por ahora el problema de no tener 
un glosario de términos preciso para referirse a ellas y nuestra expresión permite abarcarlas 
y contenerlas como un todo hasta que cada una de ellas tenga su acepción precisa.  
 
Cualquier trasformación con fines de mejora del mal estado de conservación de un libro 
medieval lleva consigo un ‘mensaje’ para el historiador. Todas las reparaciones realizadas a 
lo largo de la vida del libro, y que llamamos reparaciones ‘de época’, son relevantes. Y en 
razón a la carencia de una caracterización normalizada de ellas son, por ahora, todavía 
mensajes del pasado sin decodificar. Por esta razón, nuestra propuesta de denominarlas 
reparaciones ‘de época’ va encaminada a reconocerlas y distinguirlas de otros elementos de 
alteración propios de los documentos usados, o del tipo de uso para los cuáles fueron creados, 
como los añadidos en un documento notarial o las correcciones. Veamos un ejemplo de un 
cosido para añadir un nuevo fragmento de soporte, y un ejemplo de un texto oculto por la 
adhesión de material, que podrían entenderse como reparaciones ‘de época’ pero que pueden 
obedecer a otras intenciones:  
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Imagen de un documento con una acción de cosido para añadir material. Tomado de Internet: 
<https://www.nottingham.ac.uk/manuscriptsandspecialcollections/researchguidance/medievaldocuments/form
at.aspx> 
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Imágenes de un documento con ocultamiento de un texto y la explicación del caso. Tomado de Internet: 
<https://www.nottingham.ac.uk/manuscriptsandspecialcollections/researchguidance/medievaldocuments/auth
entication.aspx>63. 
 
 
También nuestra propuesta se dirige a ofrecer una opción para quienes necesiten referirse a 
ellas, a las ‘reparaciones de época’. Y, tercero, para distinguirlas de las restauraciones de la 
forma como se reconocen a partir del nacimiento de la disciplina de la CR que conocemos 
hoy día. Veamos un caso que muestra una restauración respetuosa que imita una reparación 
‘de época’ que está a su lado, con la explicación del caso64. 
 
                                               
63 University of Nottingham. “Introduction to Reading and Understanding Medieval Documents”. Format. 
Manuscripts and Special Collections. 17 de agosto de 2016.  
<https://www.nottingham.ac.uk/manuscriptsandspecialcollections/researchguidance/medievaldocuments/intro
duction.aspx> 
64 Crespo Arcá, Luis. “Reflexionando sobre …”:92 
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Imagen de un documento con restauración reciente por cosido, reparación ‘de época’ realizada mediante 
cosido y la explicación del caso. Tomado de Internet: <http://www.cncr.cl/611/articles-
57154_archivo_09.pdf> 
 
Sobre el tercer punto, debemos decir que esta distinción es importante, por cuanto nos 
permite delimitar, no sólo cronológicamente, los diferentes tipos de intervención; además, 
porque facilita la interpretación y contexto histórico en el que están inmersas y deben 
analizarse las intervenciones.  
 
Nos acogemos a la distinción de términos que hace Luis Crespo en este sentido, refiriéndose 
a los criterios de tratamiento aplicados a un caso en particular:  
 
“Las intervenciones que fueron soportando durante su época de uso quizá deberían ser 
denominadas “reparaciones”, en vez de restauraciones, pues el fin de las mismas era recuperar 
la funcionalidad del objeto para continuar su uso, sin perseguir los fines de preservación como 
los entendemos con nuestros criterios conservacionistas de la actualidad.”65 
 
                                               
65 Crespo Arcá, Luis. “Restauración de un cantoral de los Reyes Católicos conforme a la estética Wabi Sabi”. 
Conserva, No. 20, (2015): 87-101. (p. 88-89). 5 de enero de 2016. <http://www.cncr.cl/611/articles-
57154_archivo_09.pdf> 
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Sin embargo, creemos que se puede ahondar aún más en el análisis sobre estas justificaciones, 
pues tenemos algunas apreciaciones que difieren de los argumentos de Crespo. Las 
reparaciones ‘de época’ además de reportar de ‘alguna forma’ la importancia e interés en 
preservar el soporte, por lo menos como repositorio de la información, reflejan el grado de 
interés que tenía el documento que nos ha llegado y, según el nivel o grado de eficacia, revela 
qué tanto se deseaba que perdurara y la perfección de su ejecución, el grado de belleza 
estética que merecía o a la que había acceso. Y esto lo refleja la reparación. Por tanto, para 
nosotros se trata de una distinción terminológica necesaria por significar su relación con las 
técnicas pasadas, más que por el grado de alcance de los fines de preservación o criterios 
conservacionistas.  
 
  
2.1.2  CÓMO SE HAN VALORADO LAS REPARACIONES ‘DE ÉPOCA’ 
 
Sabemos que a lo largo de la evolución del libro medieval éste se trasforma, adquiere matices 
y se convierte en un objeto que se alejó de su función sagrada para convertirse en objeto 
suntuoso, que favoreció la difusión de ideas y que masificó la información. Las prácticas de 
reutilización de las partes del libro manuscrito medieval, con el nacimiento de la producción 
de libros por medio de la imprenta, se hicieron frecuentes, y la sociedad se volvió cada vez 
más insensible a éste como objeto, pues fueron los contenidos lo que tomaron 
preponderancia. Aun cuando en la EM se dio gradualmente la trasformación de una sociedad 
oral a una de escritura, el texto carece, en algunos aspectos, de valor en ciertos ambientes en 
comparación con la palabra. El texto es sólo sucedáneo. Patrick Geary nos habla de esta 
visión medieval cuando nos muestra que el resultado de la pérdida de evidencia escrita se 
atribuye a decisiones tomadas en el siglo XI acerca de la utilidad de masas de material escrito 
heredado de siglos anteriores66. Esta percepción del libro pasaría desapercibida para quienes 
estén ajenos a los fenómenos medievales, pero son una fuente importante de valoración de 
las formas que aparecen y que pueden ser o no propias u originales. 
                                               
66 Geary, Patrick. "Introduction". Phantoms of remembrance, Princeton University Press. New Jersey, 1994: 
248 (P. 14-15). 
<https://books.google.com.co/books?id=rpGlDWR6T0EC&printsec=frontcover&hl=es#v=onepage&q&f=fal
se> 
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Es tal vez este otro de los motivos por los cuáles, con el nacimiento de la restauración como 
disciplina, se atiende a la preocupación de preservar los textos más que los soportes, 
derivando en un actuar despreocupado por entender, documentar o preservar las estructuras 
de las encuadernaciones originales. Tacón Clavaín presenta esta situación así: 
 
“En una campaña de reencuadernación de los códices, aproximadamente hacia el s. XVIII-
XIX, se confeccionaron las nuevas encuadernaciones manteniendo la costura primitiva, pero 
arrancando algunos de los nervios originales y pegando los cabos de la costura sobre el lomo. 
La razón aparente fue conseguir la uniformidad de los libros encuadernados, en los que se 
incluyeron nervios falsos de cuerda superpuestos. Esto ha dado lugar ahora a la existencia de 
algunos códices con la costura debilitada y con pliegos sueltos”67 
 
De ahí que veamos, estudiando la materialidad del libro, cómo a lo largo de su desarrollo sus 
soportes fueron siempre alterados, trasformados, renovados, relatando su propia historia. 
Tema que aún está por profundizar. 
 
Los libros conservados hasta ahora dan cuenta, por sí mismos, de cómo fueron interpretados 
en cada época. Nos explica Geary que en la Inglaterra Anglo-sajona del siglo X al XI se 
gobernaba apoyándose en instrumentos escritos y agentes letrados, contrario a la idea 
tradicional de que la Europa occidental de este periodo era una cultura predominantemente 
oral. Geary nos presenta el caso de la Abadía de Westminster68 en la que hay evidencia de un 
interés por preservar documentación legal, considerada para la época como efímera. Gracias 
a la conservación de estos documentos en Westminster es que hoy podemos ver que el inicio 
del segundo milenio europeo no se trató de un periodo alejado de las formas escritas sino 
                                               
67 Tacón Clavaín, Javier. “Varios ejemplos de …”:5-6 
68 Geary, Patrick. "Introduction…”:14-15. dice: “while Clanchy rightly points out that very few of Anglo-Saxon 
writs survive, the number matters less than the pattern of survival: the bulk come from one monastery, 
Westminster Abbey. Surely Westminster was not the only or the principal recipient of royal writs but was unique 
only in its systematic conservation of some of them. 
Those that Westminster decided to preserve were kept because they might be useful as title deeds or privileges. 
The very preservation of this small group of writs of a particular nature by a single institution could be seen as 
evidencie of much wider practice, if one could extrapolate to other types of writs and other recipients across 
the kingdom” 
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que, por el contrario, se dieron circunstancias que produjeron intencionalmente la 
desaparición de una gran cantidad de información escrita, como en el caso de la 
documentación legal, por depuración o selección. Esta selección de escritos de la EM 
conforma parte de lo que hoy es su colección de textos medievales. De tal forma que hoy 
tenemos un referente que anuncia los miles de escritos que fueron producidos y que no fueron 
preservados, ya que con los que contamos hoy en día en las bibliotecas europeas tenemos 
idea de su posible cantidad, pues los que perviven son sólo una parte aparentemente pequeña. 
Geary nos presenta este caso atípico en el que, adicionalmente, es aún menos frecuente 
encontrar documentación en sus estructuras originales, aunque fueran deterioradas. Gran 
parte de los libros legados del Medioevo fueron restaurados en épocas posteriores donde el 
interés de revalorizar el objeto hizo parte de la mentalidad de comerciantes y coleccionistas 
poseedores de estos libros. En muchos casos los libros medievales ya habían venido siendo 
tratados para que sus partes deterioradas o defectuosas fueran reemplazadas, dándoles un 
“aire renovado por medio de la sustitución de materiales ajados, sucios, añejados o 
empobrecidos” y con ello se han perdido las reparaciones ‘de época’. 
 
Con la mirada que hemos hecho a la historia de la restauración entendemos por qué con el 
nacimiento de la codicología en Occidente69, hacia la década de 1960, se da relevancia a la 
materialidad del libro, en este caso al manuscrito, de modo que motiva el nacimiento de una 
nueva forma de estudio del mismo. Aun así, vemos que la materialidad es tenida en cuenta 
sólo de forma parcial y se detiene sólo en aquellas partes que el investigador sabe 
documentar, pues no siempre se apoya en la restauración para su ejercicio. En este escenario 
el restaurador ha tenido escasa presencia en el proceso del investigador y éste a su vez, 
infrecuentemente, se ve apoyado o se le permite acceder a la obra de interés durante la 
restauración. Creemos que tal vez hay esfuerzos aunados en algunas universidades con 
                                               
69 Hacemos la distinción entre los datos que enuncian el nacimiento de la codicología en Occidente de la de 
Oriente con el siguiente caso: “En Irán, los estudios codicológicos se remontan a aproximadamente cien años 
atrás; durante este tiempo, los catalogadores de manuscritos y libros raros persas han utilizado distintas 
aproximaciones metodológicas que, en su mayoría, son el resultado de combinar las convenciones tradicionales 
de los catálogos persas clásicos con los criterios utilizados por los catalogadores europeos”. Boozari, Ali y 
Mashhadi Rafi, Ali. “Data entry worksheet: Preserving images and decorations of Persian manuscripts and 
lithographed books”. IFLA LIBRARY. 22 de Agosto del 2013. IFLA. 20 de enero del 2017. 
<http://library.ifla.org/178/ > o en versión español <http://library.ifla.org/178/8/202-boozari-es.pdf> 
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colecciones antiguas, donde se facilita el trabajo colaborativo entre los especialistas y 
restauradores por el ambiente investigativo que se fomenta en estas instituciones. Por el 
contrario, las instituciones como las bibliotecas nacionales carecen de estas fortalezas 
vinculantes y por ello el investigador / usuario está desligado y por lo general ausente en las 
áreas restringidas de los talleres de restauración. 
 
Traemos a colación la “Déclaration des droits du manuscrit, du lecteur et du conservateur”70 
ya que en ella se ve reflejada la situación. En ella se habla de ‘para quién’ se restaura un 
manuscrito. El lector representa al investigador que requiere y exige el acceso al documento, 
y la declaración atiende a sus necesidades; pero también se llama la atención de las 
‘obligaciones’ del lector. Estas son las de cumplir la misión de preservar los documentos para 
las generaciones futuras. Llama la atención también la importancia de que tanto el custodio 
como el investigador -representado en la figura del lector- deben tener unas competencias 
que permitan que sus actuaciones sean respetuosas de los manuscritos para su correcta 
custodia y consulta. Finaliza la declaración con el llamado de atención que se debe dar en el 
ejercicio del conservador de hacer investigación, y con la necesidad de que se garanticen 
instituciones adecuadas para la preservación de los manuscritos. 
 
En el plano general la restauración ofrece unos aspectos teóricos que en la práctica no se ven 
reflejados71. Las teorías y conceptos parecen dejar claro lo que se debe hacer, pero la carencia 
en el restaurador de las competencias propias del historiador, codicólogo, filólogo, o 
paleógrafo, hace que se omitan aspectos relevantes y que cambian la forma de aproximarse 
y entender el libro. Por tal razón usualmente el resultado final del proceso va en detrimento 
de la adecuada percepción que se debe tener sobre el libro y sobre cómo acatar los principios 
y directrices de la restauración. Es por esto que János Alexander Szirmai (1925 - 2014), 
                                               
70 Esta publicación hace parte de la producción académica y científica que desde 1982 un grupo de medievalistas 
de diferentes países ha venido ofreciendo por Internet. El grupo espera “to remove the artificial barrier that 
tends to separate the manuscript and the incunable, and to extend the field of study and reflection to non-
occidental civilisations, envisaging eventually a comparative synthesis…. The GLM has been conceived of as 
something more than a newsletter, but different from an academic review”. Éditorial Gazette du Livre 
Médiéval. “Déclaration des droits du manuscrit, du lecteur et du conservateur”. Bulletin international 
d'information scientifique, No. 14, (1989).  20 de septiembre de 2013. 
<http://www.palaeographia.org/glm/glm.htm?art=declaration> 
71 Así lo interpretamos con el texto de Crespo. Crepo Arcá, Luis. “Los fondos de los archivos…” 
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escribe el texto “Stop destroying ancient bindings” hacia la década de los setenta, una vez 
que ha visto los desmanes de la restauración y ha reflexionado sobre las trasformaciones 
dramáticas e irreversibles que habían sufrido varios de los más valiosos antiguos libros 
encontrados. Este mismo autor ha sido también uno de los referentes obligados para el tema 
de la restauración del libro antiguo, gracias a su texto de 1999 “The Archaeology of the 
Medieval Bookbindings”, en el que presenta una historia y evolución del libro, de forma tal 
que rescata a la encuadernación como un elemento determinante para la comprensión de las 
estructuras del libro medieval, llamando la atención sobre cómo estas suministran 
información para el estudio de las fuentes documentales de ese periodo. 
 
Sin embargo, como hemos tocado sucintamente, los libros con encuadernaciones artísticas o 
con iluminaciones exquisitas, estarían dentro de esta categoría. Esta clasificación que ‘eleva 
al libro de estatus’ se maneja aún muy superficialmente, y sólo para valorizar estéticamente 
al libro. Como podemos apreciar en los textos sobre este tipo de encuadernaciones y en 
estudios profundos asociados al valor que tiene la pintura, el libro medieval decorado rica o 
escasamente puede tener o no un nivel de elaboración homologable al de la obra de arte, aun 
cuando en el ámbito medieval, esto sería solamente un oficio ¿será que esta tradición 
medieval está aún presente? 
 
El libro no solo tiene un valor histórico por su antigüedad, su contenido o características 
estéticas, sino que es un objeto que fue creado para ser usado, a diferencia de los objetos de 
museo. Puede ser protegido todavía más con el reconocimiento académico y de la 
restauración, desde sus componentes, técnicas y métodos de fabricación. Pero también 
teniendo en cuenta las formas como se reparó, lo que permitió que llegara hasta nuestros días 
dejando huellas de sus avatares. Es por esta razón que el llamado de Szirmai, y de todos 
aquellos que se le sumaron, apunta a que la restauración para intervenir un libro medieval 
debe previamente tener un conocimiento exhaustivo del objeto, y, en nuestro criterio, de 
imperioso apoyo y cotejo con el investigador especializado, permitiéndole al restaurador 
diferenciar claramente los efectos de su actuación, minimizando el riesgo de pérdida de 
información, como lo presentaba Jiri Vnoucek en su texto “¿Can we manage a restoration 
of a medieval book without any loss of information?” 
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Esta forma de ver esa actuación sobre el libro medieval será, tal vez, lo que verán las 
generaciones futuras sobre lo que hemos hecho de estos objetos. 
 
Siguiendo a uno de nuestros autores, aterricemos en el asunto sobre cómo las reparaciones 
se han asumido. Sánchez Hernampérez, en entrevista72, manifiesta que trató de demostrar en 
sus primeros textos que no existe una buena forma de conservar y que otras sean malas 
estrategias de conservación. Explica que entre diferentes estrategias de conservación no hay 
contradicciones, sino paradigmas diferentes que en sí mismos tienen coherencia, pero que si 
se miran a la luz de una óptica opuesta, ya no tienen sentido y por consiguiente se 
descalifican. Introdujo Sánchez en su argumento la posición de una corriente imperante a 
partir la década de los años 30, cuando Camilo Boito y otros autores reflexionaron sobre el 
legado de los teóricos del siglo XIX. En ese momento, explica, replantearon la visión 
‘ultraconservadora’, de ‘ultraintervención’, y vieron un punto intermedio en el cual parecía 
haber una solución adecuada, ya que se consideraba que mantenía elementos comunes en 
donde se daba gran valor a la objetividad, a la documentación y el análisis técnico. De esta 
forma se eliminaba, con la adopción de lo que dicta la química para desarrollar los procesos 
de intervención, la problemática que acarreaba el concepto de actuar bajo una postura 
subjetiva en la toma de decisiones, convirtiéndose en la forma en la que los restauradores 
actuarán hasta ahora. Sánchez analiza que esta postura, bajo la premisa de que su quehacer 
está soportado por la ciencia, no implica que se trata de una disciplina científica, sino de “una 
técnica que se apoya en conocimientos obtenidos siguiendo métodos científicos”. Esta forma 
de adoptar la ciencia, sigue este autor, “no da a nuestra profesión un carácter superior, ni 
mucho menos inequívoco”. Para el autor la restauración se ha equivocado aun cuando se haya 
soportado en la química. Explica que muchos documentos fueron drásticamente cambiados 
irreversiblemente por una confianza plena en lo que él llama ‘certezas científicas’. El asunto 
se dirige más bien, y retomo de nuevo las inquietudes que nos deja Sánchez Hernampérez en 
otro aparte de un texto suyo, a que el asunto tiene que ver con repensar qué es la restauración.  
 
                                               
72 Betancor Pérez, Fernando. “La recuperación…”  
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Lo que encontramos es que, en general, la CR reconoce las intervenciones pasadas sólo en el 
momento de la ejecución de una restauración. Allí, en el proceso de documentación, se 
reportan en mayor o menor grado de profundidad, según los recursos disponibles para su 
identificación y documentación. Se evalúan en términos de la inocuidad de sus formas y 
efectos para la estabilidad de la obra o para el texto como tal. Si las características de la 
reparación se ajustan a estos parámetros y, por tanto, no representan un riesgo para la obra, 
suelen dejarse. De lo contrario, se trasforman o se eliminan reemplazándolos si es necesario.  
 
Hemos encontrado a lo largo de estos años de recopilación de fuentes, datos y bibliografía, 
que de las reparaciones no se consigna la suficiente información, ni detalles, debido a la falta 
de información que hay sobre ellas para el caso del libro. Revisamos algunos tipos de 
documentos que se generan en los procesos de restauración de algunas entidades públicas, 
como las bibliotecas nacionales. Revisamos también las políticas de conservación o 
documentos que hablan sobre los criterios de intervención y lo que encontramos es que existe 
una preocupación muy limitada por las reparaciones, o por documentar exhaustivamente las 
intervenciones del pasado por parte del restaurador, afectando su estudio y recopilación de 
datos a futuro. Tampoco encontramos que se esté dando recopilación de esta información, de 
por sí escasa, y esto lo vemos reflejado en los esquemas de los formatos o los informes, donde 
se designa en un campo abierto el espacio para su descripción sin contemplar la 
obligatoriedad de aplicar o reportar los resultados de información científica o histórica sobre 
ellas. En otros, no existe o se alude a ellos de forma vaga como una observación o si amerita 
una intervención.  
 
En los documentos sobre estudios de caso que se encuentran publicados en Internet y que 
presentan información sobre reparaciones ‘de época’ en el libro medieval, como tesis, 
ensayos y artículos aparecen también vagamente referencias al respecto y, por lo general, 
están evaluadas en su eficacia o estética sin reportar estudios sobre ellos para la identificación 
de los ejecutantes, su datación, procedencia, especificidades, cambios o técnicas empleadas.  
 
Suponemos que esto se debe a que no existe un protocolo de actuación específico -para el 
caso del libro y que implique u obligue a la identificación, manejo y documentación- sobre 
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el cuál basarse para hacer esta descripción. Tampoco hemos encontrado en los manuales de 
codicología que consultamos que exista un reconocimiento, claro o expreso, sobre estas 
evidencias por parte de los especialistas en la materialidad del libro medieval. Por tanto, 
creemos que esta situación influye en que no se le haya generado a la CR una necesidad de 
documentar este tipo de información ni una obligatoriedad para respetar, proteger, reconocer, 
analizar e investigar estas evidencias con algún rigor. Haría falta desarrollar un estado del 
arte exhaustivo sobre cómo, y hasta qué punto, otras disciplinas interesadas en la materialidad 
del libro medieval manuscrito e impreso, han tratado el tema de las reparaciones del pasado 
sobre estas fuentes medievales.  
 
 
2.1.3  SOBRE LA CUESTIÓN DE LAS DIFERENCIAS TERMINOLÓGICAS PARA 
INTEGRAR SABERES 
 
Habíamos mencionado la falta de integración entre la información que se detecta por la CR 
y los estudios de la materialidad del libro. Creemos necesario formular una primera propuesta 
que contemple reunir aspectos de ambos campos de trabajo. Por esta razón es que integramos 
dentro de la propuesta de esta metodología, temas y aspectos que se desarrollan en la historia 
y la restauración, como un primer intento por reunir la mayor cantidad de información para 
la valoración de las reparaciones ‘de época’. 
 
Los elementos que se involucran cuando se habla de estrategias de intervención, al realizar 
un ejercicio de aplicación de la metodología de la CR contemporánea -con el fin de identificar 
y caracterizar los factores y agentes de daño y sus riesgos asociados, de los deterioros y de 
las medidas y estrategias de conservación, reparación y restauración en el libro medieval-, 
evidencian la necesidad de aclarar algunos aspectos sobre el lenguaje y la terminología 
existente e identificada en el pasado.  
 
Las dificultades que se presentan estriban en que no hay una terminología unívoca, 
normalizada y clasificada de los elementos que comprenden la universalidad del libro 
medieval (factores y agentes de deterioro, de los deterioros y los riesgos asociados a éstos, 
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de las estrategias de conservación, de reparación o restauración del pasado), que contemplen 
el lenguaje de la historia. Y en el caso de las ciencias y técnicas historiográficas la 
terminología es parcial, en algunos aspectos de la materialidad relacionada con los deterioros 
y las reparaciones, escasa e insuficiente para abarcar la complejidad del tema. 
 
Existen algunos escasos estudios, publicaciones y proyectos73 específicos sobre las 
reparaciones que hemos llamado ‘de época’, y están enfocados en tratar el tema específico, 
pero son aún más escasos cuando se habla del caso particular de la Edad Media.  
 
 
2.1.4  HASTA AHORA CÓMO DIALOGAN LAS DISCIPLINAS 
 
En la restauración las acciones de reparación llevadas a cabo están definidas hoy en un 
lenguaje técnico que se ha conformado con el tiempo. Abarcaba todas las tipologías 
documentales que venían siendo identificadas y que van desde el vestigio arqueológico, 
pasando por la arquitectura, para centrarse en la obra de arte y las fuentes escritas. Como 
vimos, unas valoradas y apreciadas en mayor medida que otras, en un sistema de jerarquías 
que están de acuerdo con la moda del momento y los factores económicos imperantes. Todas 
estas tipologías están agrupadas para buscar un punto de confluencia que posteriormente 
sirvió de base para formulaciones que englobaban los bienes culturales, en un panorama de 
lo que era considerado patrimonio de la humanidad y que por ello se debía preservar. Por tal 
razón, y dados los giros que han tenido las propuestas teóricas al respecto, se fueron 
especializando los términos y el alcance de las acciones según las tipologías documentales, 
creando un lenguaje particular para que, al diagnosticar, analizar y documentar las 
actuaciones de recuperación de los soportes deteriorados, éstas se pudieran documentar e 
interpretar. Sin embargo, las tendencias académicas desde mediados del siglo XX hasta hoy 
han venido reforzando la idea de que existe la necesidad de que las especialidades se 
                                               
73 Houlis, Konstantinos; Sampazioty, Anastasia y Boudalis, Georgios. “The restoration of …”: 517 – 536 y 
Stone, Elizabeth Ann. "Make-do and mend: amateur repairs in nineteenth century schoolbooks". MFA Master 
of Fine Arts thesis, University of Iowa, 2014:64. <http://ir.uiowa.edu/etd/1401> 
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encuentren en un diálogo multidisciplinario, interdisciplinario y colaborativo. Así lo sugieren 
Bohigas y María del Carmen Hidalgo Brinquis: 
 
“El estudio del libro manuscrito, tanto en el aspecto textual como en el formal, es pues por 
naturaleza pluridisciplinar, lo que obliga a los investigadores de un campo a no desentenderse 
de los resultados obtenidos por los de otro campo.”74 
 
“Creemos que estos estudios deben ser multidisciplinares, ya que el análisis material de estas 
obras: composición material, estructura, etc., para cuyo conocimiento tenemos ahora a 
nuestro alcance una desarrollada tecnología, puede ser un valiosísimo complemento de los 
conocimientos codicológicos, paleográficos etc., y así tener una visión global de estos 
apasionantes temas. Creemos que también sería muy interesante hacer análisis terminológico 
de los términos de origen árabe que se mantienen en estas artesanías en España y cuáles se 
han trasladado a Iberoamérica, así como un estudio topográfico de los lugares relacionados 
con estas manufacturas.”75 
 
Aquí se presenta un hecho y es que se creó, gracias a las especialidades, una brecha obvia no 
sólo en el ámbito del lenguaje técnico propio de cada disciplina de un campo o área del 
conocimiento, sino un problema que se acrecienta por el acceso acelerado que se está dando 
a los medios. Con la entrada de las ‘formas’ digitales e Internet, agentes como los gestores 
de la información, entraron al escenario buscando fomentar, favorecer y facilitar el acceso a 
la información. Sin embargo, desde su nacimiento y con el tiempo, se ha hecho cada vez más 
evidente que hacer uso de la información es cada vez más complejo y difícil. Se deben 
adquirir unas competencias informáticas que están más allá del desarrollo de las disciplinas 
o áreas del conocimiento en los espacios de formación en el que se está inmerso. Se ha 
entendido que las herramientas que se diseñaron para ‘facilitar’ el acceso a la información, 
fueron creadas para ser aprovechadas facilitando su apropiación. Pero, al día de hoy, parece 
                                               
74 Bohigas, Pere. “En qué medida el estudio histórico de las bibliotecas contribuye al conocimiento de los 
contactos culturales de la Edad Media”. Boletín de la Anabad, XXX, No. 2, (1980): 209-224 (P.210). 2 de 
diciembre de 2016. <https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=210> 
75 Hidalgo Brinquis, María del Carmen. “Técnicas medievales en la elaboración del libro: aportaciones hispanas 
a la fabricación del pergamino y del papel y a los sistemas de encuadernación”. Anuario de Estudios Medievales, 
Vol. 41, No. 2, (2011): 755-773 (p. 772). 15 de marzo de 2013. 
<http://estudiosmedievales.revistas.csic.es/index.php/estudiosmedievales/article/view/370> 
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ser que estos aportes para facilitar el acceso a la información pueden ser un obstáculo para el 
académico especialista, no formado en dichas competencias informáticas más allá de usarlas 
como medio de consulta. Vemos entonces que los recursos, a pesar de estar disponibles por 
los medios digitales, no comunican. No sólo por la falta de conocimiento del lenguaje 
específico del investigador, restaurador y el informático y el gestor de información, sino 
también por las barreras idiomáticas.76 
 
De esta forma, y teniendo en cuenta la creciente tendencia hacia la creación de esquemas de 
trabajo colaborativo e interactivo que vienen resolviendo el asunto, vemos cómo el camino 
se dirige hacia herramientas informáticas que facilitan la apropiación, difusión, manejo y 
relación de la información bajo formas que amplían el espectro informativo de las fuentes77. 
La integración de las fuentes por medio del manejo y gestión de la información -como con 
las relaciones ontológicas y las humanidades digitales78, por ejemplo- se están convirtiendo 
cada vez más en una necesidad creciente y estrechamente ligada a desarrollar procesos más 
fluidos, lo que implica crear lazos que permitan un desarrollo integral de las teorías y 
propuestas alrededor de la información del pasado. Por eso, se hace evidente la urgencia de 
resolver el meollo de la incompatibilidad o falta de integración, de los muy diversos lenguajes 
                                               
76 Sánchez Herrador, Miguel A., Boza Puerta, M. “Capacidad idiomática de los investigadores de 
Documentación: estudio de revistas españolas durante el periodo 2000-2005”. Formación, investigación y 
mercado laboral en información y documentación en España y Portugal, (2008): 753-759. 15 de junio de 2016. 
<https://www.academia.edu/28479728/Capacidad_idiom%C3%A1tica_de_los_investigadores_de_Document
aci%C3%B3n_estudio_de_revistas_espa%C3%B1olas_durante_el_periodo_2000-2005>. Este texto presenta 
para el caso específico de su interés, un planteamiento de la situación que nos parece podemos retomar desde 
nuestra perspectiva, con inquietudes muy similares si la recontextualizamos para nuestro asunto. 
77 Tal es el caso de un proyecto pionero en el campo de la CR para la gestión de la conservación en bibliotecas 
y diseñada para sus tipologías documentales. Se llama Preservation Management System – PMS. Este software 
se creó con miras a su implementación para la gestión de la conservación en bibliotecas que tendría aplicación 
en las bibliotecas públicas de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas -RNBP- de Colombia, teniendo como 
piloto a la Biblioteca Nacional de Colombia -BNC. El programa informático se desarrolló entre el 2014 y el 
2015 y es una muestra de la aplicación de las herramientas digitales en un campo en el que escasamente se ha 
incursionado en este tipo de desarrollos, como es la Conservación y Restauración de Bienes Muebles, y como 
sucede en general con las humanidades. Biblioteca Nacional de Colombia. 14 de abril de 2017. 
<http://bibliotecanacional.gov.co/es-co/servicios/profesionales-del-libro/conservacion-de-
colecciones/restauraci%C3%B3n-de-colecciones>  
78 Campagnolo, Alberto. “A tale of two fields. Book conservation and digital humanities”, Medieval and 
Modern Manuscript Studies in the Digital Age. Material pedagógico producido el 1 de mayo de 2014 para 
DIXIT Digital Scholarly Editions Initial Training Network. Agosto 11 de 2016. <http://dixit.uni-koeln.de/wp-
content/uploads/2015/04/Camp1-Alberto_Campagnolo_-_Book_Conservation_and_Digital_Humanities.pdf> 
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que entran en juego en estas dinámicas, en una sociedad ya irreversiblemente impactada por 
la globalización transmediática. 
 
“Pero esta necesidad de contar con estándares de organización no se ha diluido con el uso de 
la tecnología. Con el advenimiento de los Big Data, se hace cada más necesario agrupar esa 
ingente cantidad de datos en categorías temáticas, para que puedan ser deconstruidas y 
pensadas críticamente. Para ello, se necesitan principios de organización del conocimiento y 
de la información. Con la tecnología, ahora es posible almacenar y manipular este 
maremágnum de información, pero no con un sentido lógico-temático de tal suerte que pueda 
ser susceptible de análisis, por lo que se requieren nuevas formas de estructurar estos datos 
en categorías y sistemas de clasificación”79. 
 
En esta posición se encuentran aún las disciplinas ahogadas por un océano de información 
no interpretada, que requiere de la asociación de especialistas e investigadores para 
desarrollarse y crear mecanismos de diálogo y participación en las investigaciones. Pero 
¿cómo resolver el problema de las diferencias idiomáticas, terminológicas y conceptuales? 
Ejercicios como el que proponemos son indispensables, y para ello creemos que es prudente 
apoyarse en las dinámicas de las ciencias de la documentación y la gestión de la información. 
 
Basándonos en la información recopilada en nuestra investigación, se encontró que la 
diferencia idiomática entre países y regiones, como entre las disciplinas académicas que 
estudian el libro -historia, ciencias y técnicas historiográficas, ciencias de la documentación 
y la CR- dificulta la apropiación y agrupación de la información que interesa e incumbe a 
todas estas áreas. Nuestra evaluación sobre el asunto arroja que el intercambio de la 
información con ayuda de un glosario desarrollado en un sistema digital de gestión de datos 
facilitaría la recopilación y apropiación de los recursos que se encuentren relacionados con 
el tema. Vemos que es viable y oportuno proponer la consolidación de proyecto que, desde 
                                               
79 Morán Reyes, Ariel Antonio. “Las humanidades digitales y sus convergencias con la bibliotecología”. Revista 
Digital Universitaria. Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación - 
UNAM Departamento de Acervos Digitales, Vol. 17, No. 12, (2016). 12 de diciembre de 2016. 
<http://www.revista.unam.mx/vol.17/num12/art83/> 
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cada una de las disciplinas, recoja la terminología sobre cada concepto que se relacione con 
el tema del libro medieval y sea interpretado entendiéndolo desde el contexto que lo formuló.  
 
Este ejercicio ofrecería la base para la integración y normalización de conceptos que servirían 
de apoyo a cualquier área que tenga que ver con el estudio, análisis e intervención de los 
libros medievales con reparaciones. También es posible que, en el desarrollo del glosario, 
surjan elementos aún sin reconocer o que están vagamente descritos o definidos por algunas 
disciplinas. También es posible que estos elementos sean reconocidos por las disciplinas 
académicas que mencionamos para su beneficio investigativo en el ejercicio de las 
intervenciones80. 
 
 
2.2  DEFINICIONES BÁSICAS 
 
Anteriormente presentamos las definiciones de los términos relacionados con la restauración. 
Presentamos ahora los términos y conceptos básicos en que se basan los métodos de la CR 
para presentar nuestra propuesta metodológica, toda vez que hemos ofrecido una expresión 
que ‘contiene’ el universo de las reparaciones del pasado en libros y con la que también 
hemos tratado la cuestión terminológica y sus implicaciones para la integración de la 
información en cabeza y potestad de diversos sectores. 
 
Entremos entonces a profundizar en la aplicación de la metodología de la CR y cómo con 
esta aplicación se exploran las fuentes escritas del pasado desde esta perspectiva. Para ello 
                                               
80 En el trabajo que he venido desarrollando en el área de conservación de la Biblioteca Nacional de Colombia 
desde el año 2008, me enfrenté siempre a dificultades ocasionadas por la terminología que se empleaba y por 
la multiplicidad de acepciones y de variaciones idiomáticas existentes. Su imprecisión en algunos casos o falta 
de determinación en otros ámbitos y por la dispersión de información en torno al lenguaje alrededor del mismo 
objeto, el libro parecía un asunto imposible para un trabajo solitario. Esta inquietud ya la había compartido el 
Dr. Antonio Carpallo Bautista, en su campo, con colegas de México con quienes desarrollaron el tema de las 
encuadernaciones artísticas en ese país y se vieron enfrentados al asunto de la descripción en ambos contextos, 
el castellano y el español que se habla en México. Fruto de esta inquietud y del trabajo que se desarrollaba en 
el contexto del proyecto PMS que mencionamos, transmitimos la necesidad de atender este asunto de las 
diversas terminologías desde el campo de la CR para su aplicación al ámbito de las bibliotecas patrimoniales. 
Recientemente el tema fue acogido como punto de partida y eje temático del proyecto de investigación, en 
proceso de desarrollo, por parte del Grupo de Conservación de la BNC en el campo de las Humanidades 
Digitales.  
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queremos ofrecer unas definiciones básicas alrededor del esquema de cómo se generan los 
deterioros en los objetos como antecedente ineludible de las acciones de reparación y que 
iremos ejemplificando. 
 
 
2.2.1  SECUENCIA DE EVENTOS PARA LA PRESENCIA DE UNA ESTRATEGIA DE 
CONSERVACIÓN O DE UNA REPARACIÓN ‘DE ÉPOCA’ 
 
Sin adentrarnos en el tema de la gestión del riesgo, asunto propio de la CR, cuando se habla 
del tema de las acciones para prevenir la aparición de los deterioros y la necesidad de recurrir, 
una vez están presentes, a realizar intervenciones para corregirlos o minimizar su impacto en 
una obra, y tomando solamente algunos de sus elementos por considerar que aportan a la 
propuesta, tenemos que las reparaciones o restauraciones existen por la aparición de un 
deterioro y por el riesgo que representan éstos para la permanencia o estabilidad de una idea 
o de una imagen registrados en una fuente escrita. Así mismo para evitar la pérdida, 
destrucción o detrimento del soporte material que se considere importante o valioso, y que, 
para nuestro caso, tenga un carácter histórico, patrimonial o testimonial, como lo es el libro 
medieval. En el caso de este tipo de libros, como vimos en los marcos teóricos de la CR, hay 
diferentes aproximaciones por parte de quien atiende las ‘necesidades del libro medieval', 
bien sea para restaurarlo como para interpretarlo.  
 
 
2.2.1.1  FACTORES, AGENTES, DETERIOROS Y REPARACIONES 
 
El análisis que se realiza sobre los componentes que se han identificado en la aparición de 
las reparaciones ‘de época’ o las restauraciones, toma como base lo que se ha definido para 
la caracterización de los deterioros. Los componentes son: los factores, los agentes, los 
riesgos, los deterioros y las intervenciones -reparaciones y restauraciones.  
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Los procesos de deterioro de un soporte, material u objeto tienen su origen en diferentes 
‘factores’, como se les llama técnicamente en la disciplina de CR y, que, para los análisis, 
se dividen en factores intrínsecos y extrínsecos.  
 
Los factores intrínsecos son aquellos que se generan en los procesos de elaboración -
manufactura o fabricación- del soporte, material u objeto. Sus efectos en los soportes se 
encuentran estrechamente ligados a las técnicas y tecnologías con que se produjeron y 
reflejan el grado de avance de cada época. Determinan las características físicas -como la 
forma y la estructura- y químicas -como la estabilidad, los insumos y los procedimientos 
empleados- del soporte material y se puede prever, en muchos casos, el comportamiento que 
tendrán en el tiempo según las diferentes variables que se dan en las condiciones circundantes 
-ambientales, sociales, tecnológicos, etc.- en que se encuentre. Existen estudios que nos 
hablan de las características, formas y procedimientos con los que se elaboraron los distintos 
materiales, de los antecedentes81 que influenciaron técnicas posteriores o que se adoptaron 
en la creación del libro medieval. No estamos seguros sobre la plena descripción de otros 
elementos -como el mobiliario de apoyo y almacenamiento- que influyeron en el libro 
medieval, en la aparición o no de deterioros y por consiguiente de reparaciones o 
restauraciones, y que harían parte del siguiente factor, pero desde ya vemos que pueden ser 
estudiados desde esta línea de trabajo, para determinar sus factores intrínsecos. Un ejemplo 
de esta influencia la vemos en el texto que se refiere al caso del scriptorium emilianense:  
 
“Las variaciones que se daban de lugar a lugar por condicionamientos intrínsecos, tales como 
la climatología, escasez o abundancia de determinados elementos, y medios disponibles 
según la economía local. También es evidente que dependiendo del uso al que será destinado 
el códice se emplearon técnicas más o menos laboriosas, o materiales diferentes en calidad y 
                                               
81 “Los musulmanes fueron grandes maestros encuadernadores, técnica que se vio enriquecida por sus 
profundos conocimientos en el curtido de las pieles y su decoración. Este desarrollo estuvo favorecido por la 
apertura de vías comerciales y la creación de extensos núcleos urbanos que dieron lugar a su expansión y 
perfeccionamiento y a unas técnicas aplicadas a la elaboración del libro, con numerosos estudios donde se 
recogen, con minuciosidad, la descripción material de la construcción de los códices con aportaciones muy 
exactas de los instrumentos y los materiales utilizados. Como ejemplo de esta bibliografía podemos citar el 
tratado del siglo XIII Kitab al tasyr fi sina’at-tasfi r de Bakral Isbîlî sobre los aspectos materiales del libro 
islámico y la obra escrita por el encuadernador al-Sufyâni en el siglo VII en la cual se detallan los instrumentos 
que se deben usar en la encuadernación y dorado del libro citadas por Hossam Mujtat al-Abbadi”. Hidalgo 
Brinquis, María del Carmen. “Técnicas medievales…”:765. 
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variedad. La utilización constante de ciertas estructuras, materiales y herramientas que se 
repiten en distintos ejemplares nos apuntan hacia un sistema productivo concreto que podría 
definir las prácticas de un taller. Estas constantes nos hacen pensar que es probable la 
existencia de un taller de encuadernación en el scriptorium emilianense.”82 
 
Los factores extrínsecos son externos al soporte, material u objeto y son los que lo 
influencian, impactan y afectan. Incluyen el mobiliario de apoyo, como los atriles y 
almacenamiento. Veamos algunas imágenes a continuación: 
 
 
Imagen de Vincent of Beauvais tomada de Internet y perteneciente a la colección de  
la British Library, (MS Royal 14 E. I vol. 1, fol. 3r.): 
<http://www.bl.uk/manuscripts/Viewer.aspx?ref=royal_ms_14_e_i_vol_1_fs001r> 
                                               
82 Beny, Ana y Barbáchano, Pedro. “La encuadernación en el scriptorium de San Millán de la Cogolla (siglos 
X-XIV)”. La memoria de los libros: estudios sobre la historia del escrito y de la lectura en Europa y América, 
Pedro Manuel Cátedra García, María Isabel Páiz Hernández, María Luisa López-Vidriero Abello, Cilengua. 
Centro Internacional de Investigación de la Lengua Española, Instituto de Historia del Libro y de la Lectura, 
España. Vol. 1, 2004: 67-84. (P. 69). 12 de marzo de 2016. 
<http://anabeny.com/PDF/LaencuadernacionenelScriptoriumdeSanMillandelaCogolla(siglosIX-
XIII),2004.pdf> 
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Dibujo que hace parte de la obra Antiphonarium officii que muestra la escena de dictado a un escriba y que 
nos sirve para ejemplificar el tipo de mobiliario de la época. Datado como c. 1000 perteneciente a la colección 
de St. Gall (Cod. Sang. 390, page 13). Imagen tomada de Internet: <http://www.e-
codices.unifr.ch/en/list/one/csg/0390> 
 
 
 
 
“Copy and exemplar in a depiction of Jean Miélot as a Scribe”. 
Imagen y descripción original del pie de foto de donde fue tomada de Internet. Muestra un espacio con 
mobiliario para almacenar los libros, para leerlos como modelo y para ejecutar las copias. 
<https://medievalfragments.wordpress.com/2012/07/06/secrets-of-the-heart-exploring-the-dark-side-of-the-
manuscript/> 
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Los parámetros de dicha influencia, impacto y afectación, para el caso de la metodología, 
deben ser parámetros medibles. Este tema, para el caso de la aplicación de esta metodología 
llevada al caso medieval, nos sugiere un punto de reflexión: anticipamos, en este caso, que 
pueden no ser cuantitativos, sino de carácter cualitativo. El nivel de impacto o grado de 
afectación varía según el grado de exposición al que está sujeto el objeto frente al factor que 
lo puede deteriorar y que también se influencia por la frecuencia con que se presenta esta 
vinculación, así como la susceptibilidad del soporte, materiales u objetos. 
 
Cada uno de estos factores tendrá diversos ‘agentes’. Los agentes son aquellos elementos 
que propician directamente que se produzca el deterioro, haciendo que se presente una 
evidencia o indicador de deterioro. En este contexto podríamos hablar de agentes físicos, 
químicos y tecnológicos. Estos pueden ser agentes tanto de factores intrínsecos como 
extrínsecos. Las diversas formas como se presenten varían desde el comportamiento de un 
material en contacto con otro, hasta las condiciones ambientales lumínicas según la fuente 
sea natural o artificial, por ejemplo. Hay muchas variables en este campo que pueden ser 
identificadas en objetos del pasado, o que sucedieron recientemente, y puede ser posible 
identificar su época. 
 
Es el caso que expone Ana Belén Sánchez Prieto en el que especula las circunstancias del 
trabajo de la escritura:  
 
“Intentemos por un momento trasladarnos con la imaginación a las circunstancias en las que 
tenía que trabajar (el copista). Para empezar, carecía por supuesto de luz eléctrica, y 
generalmente en espacios mal iluminados, y muchas veces fríos, muy fríos. Si has tenido que 
escribir algo en estas condiciones te puedes imaginar un poco a lo que se enfrentaba un copista 
medieval. Pero probablemente no sepas que con el frío la tinta fluía peor, lo que añadía un 
nuevo elemento de dificultad a la copia.”83 
 
                                               
83 Sánchez Prieto, Ana Belén. “La escritura del manuscrito. 1. La copia del texto”. Universidad Complutense 
de Madrid. Marzo 5 de 2016. Guión para vídeo: 
<https://www.youtube.com/watch?v=nCwfP61OLk8&feature=youtu.be>, 
<https://www.academia.edu/28812222/La_escritura_del_manuscrito._1._La_copia_del_texto> 
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Además de lo costoso y dispendioso del proceso de elaboración de los materiales, como el 
pergamino, era necesario economizar estos recursos, por estas razones los textos que pasaban 
al escritorio pasaban por un proceso muy selectivo. Todo esto nos indica que fue una tarea 
muy planificada y no obedecía al azar. De tal forma que suponemos que, igualmente, las 
acciones de conservación cuidadosa también debían darse para no perder la inversión 
realizada, como se lee en las directrices de las Siete Partidas de Alfonso X, que citamos en 
la siguiente página, en donde también se alude a ‘enmendar’ aquellos documentos que así lo 
requieran. Si consideramos que buena parte de la producción se llevó a cabo en los 
monasterios y abadías donde se escribió “para expresar y dar a conocer la palabra de Dios, 
para fijar las formulas de la liturgia, para garantizar la propiedad sobre las cosas o para 
recordar a los muertos”84, este tipo de textos sugieren la importancia del documento 
manuscrito y de los esfuerzos que se debían implementar en los espacios donde se 
custodiaran para que no se perdieran, se deterioran o fueran alterados ‘de forma incorrecta’. 
Aquí podemos empezar a identificar acciones y agentes que ya para la EM se controlaban a 
fin de preservar su acervo documental, tal como se sugiere se debe realizar actualmente si 
buscamos el mismo propósito.  
 
De otro lado tenemos que, para el Medioevo, visto desde el ámbito religioso, la importancia 
del libro como vínculo con lo divino hace que éste trascienda de repositorio de un contenido 
sacro para elevarse como objeto a la misma categoría, haciendo del libro, su contenido y 
cualquier ejercicio relacionado con él, un conjunto inseparable y de gran trascendencia y por 
ello, cualquier afectación a cualquiera de estos elementos, significaría un gran traumatismo 
y sacrilegio. 
 
                                               
84 Ruiz Gómez, Francisco. Introducción a la Historia Medieval: Epistemología, metodología y síntesis. España, 
1998:319 (p. 75).  
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La imagen muestra el conjunto de pasos que se daban para la elaboración de un libro por parte de los monjes. 
La ubicación central que resalta la imagen se aprecia cómo se le da un carácter sacro a las actividades 
alrededor de la elaboración de los libros en la Edad Media en este ámbito y periodo. Imagen tomada de 
Internet con pie de foto original: <http://ecdotica.hypotheses.org/tag/cuarto> 
 
 
Ejemplos de estos análisis son el caso del examen de la materialidad del libro medieval que 
se correlaciona con los ambientes en los que sabemos que los documentos estuvieron. Es 
predecible identificar el tipo de deterioros que tendrían los documentos de los monasterios 
de acuerdo con las características geográficas y climáticas, así como condiciones ambientales 
al interior de los lugares para su almacenamiento85. 
                                               
85 Aunque se exprese que el caso del scriptorium de St. Gallen no es la generalidad, la documentación existente 
para este caso y que registra la distribución de los espacios, es de gran utilidad para analizar los aspectos 
ambientales. Carolingian Culture, at Ricehenau and St. Gall. The Plan of St. Gall. UCLA Digital Library. 
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Plano de St. Gallen y detalle de ubicación del scriptorium donde se precisa su ubicación en relación con toda 
la edificación. Imagen tomada de Internet: <http://www.stgallplan.org/en/index_plan.html> 
 
                                               
University of California (Los Angeles), University of Virginia, and University of Vienna. 9 de marzo de 2016.  
<http://www.stgallplan.org/en/m anuscript.html>, <http://www.stgallplan.org/recto.html> 
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Imagen del texto transcrito que describe la forma como se regulaban los estacionarios para preservar bien los documentos, 
según las Siete Partidas de la Alfonso X, evidenciando que la falta de estos mecanismos perjudicaba su estado. Tomado 
de Internet: <http://ecdotica.hypotheses.org/tag/estacionario> 
 
 
Sabemos de los traslados de libros a otros centros para su copiado, para la difusión de su 
contenido. Esto puede rastrearse a partir del siglo X, con la reforma de Cluny, y de un 
acercamiento de los reinos hispanos a la Europa medieval86 que hizo que la centralización 
del régimen monacal generara un aumento de los viajes y las comunicaciones, ocasionando 
un intercambio frecuente de conocimiento. En estas circunstancias, podríamos decir que 
dicho intercambio incidiría no sólo en las experiencias vividas por los viajeros con el 
propósito de difundir cuestiones religiosas, sino que también influiría en la aparición de 
formatos de libro que permitiesen su fácil trasporte. Así lo explica Margit Smith: 
 
“Girdle books were put to various practical uses, as they were used symbolically to denote 
knowledge, wealth, intellectual curiosity and learning. By the late Middle Ages members of 
                                               
86 Barcalá Muñoz, Andrés. “Las universidades españolas durante la Edad Media”. Anuario de estudios 
medievales, No. 15, (1985): 83-126. (p. 85). 23 de marzo de 2016. 
<http://digital.csic.es/bitstream/10261/16115/1/20090728144734682.pdf> 
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the mendicant orders and other clerics often traveled between monasteries and churches; 
they worked in the fields, they taught, and were engaged in a variety of physical labor” 
“Girdle books in their various styles combine in one ingenious design a handy way to have a 
book ready for use, to store it and to protect it.”87 
“The main purpose of the extended bindings of girdle books was to provide easy portability, 
as well as the physical and spiritual protection and reverence of the written Word.”88 
 
Esta situación llevaría a que los documentos fueran ‘diseñados’ no sólo en su forma como en 
sus materiales, para su exposición a las diversas condiciones ambientales durante los largos 
viajes. Si lo vemos desde este ángulo, veremos cómo se irían generando experiencias sobre 
el comportamiento de los soportes al estar expuestos a agentes ambientales89 que causarían 
riesgo de deterioros típicos y por consiguiente las estrategias adoptadas para la permanencia 
de estos objetos.  
 
La alteración de los soportes de pergamino por los cambios de temperatura y humedad que 
crean indicadores de deterioro como arrugas por recogimiento del pergamino90. 
Normalmente, el pergamino que estuviese sostenido por unas tapas de madera, en caso de 
recogerse podría rasgarse según los choques térmicos y las fluctuaciones de humedad a los 
que estuviera expuesto, creando el recogimiento excesivo del material y alteraciones fuertes 
del formato original. Es lo vemos con frecuencia en obras en pergamino o con 
encuadernaciones con este material y sin tapas rígidas. Elementos como las cabezadas 
empalmadas a la cubierta se verían afectados también. Sin embargo, estos cambios 
dimensionales pueden revertirse con procesos de estiramiento de la piel. Los acabados y las 
                                               
87 Smith, Margit y Bloxam, James. “The medieval girdle book project”.  The International Journal of the Book, 
Vol. 3, No. 4, (2005-2006): 15-24. 19 de abril de 2017. 
<https://www.academia.edu/358553/The_Medieval_Girdle_Book_Project>, 22 de abril de 2017. 
<http://www.artesdellibro.com/pdf/medievalgirdlebook.pdf> 
88 Smith, Margit. “The medieval girdle book: a format for instant access”. Paper presented at the St. Louis 
Conference on the Study of Manuscripts. October 14-15, 2011: 35 (p. 15). 4 de marzo de 2017. 
<https://www.academia.edu/1711958/The_medieval_girdle_book_a_format_for_instant_access> 
89 Sánchez Hernampérez, Arsenio. “Variables de deterioro ambiental: humedad relativa y calor”. Boletín de la 
ANABAD, Tomo 46, No. 2 (1996):97-112. 12 de junio de 2016. 
<https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=49873> 
90 La explicación a este fenómeno se da teniendo en cuenta los procesos de elaboración de la piel durante el 
proceso de curtido y su comportamiento ante la presencia de humedad directa o la ambiental que es rápida y 
fácilmente absorbida por este soporte.  
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tintas o pigmentos que decorarían una encuadernación podrían verse afectadas, borrándose, 
fracturándose u oscureciéndose. De igual forma afectarían estas circunstancias ambientales 
la piel. Si ya tenía procesos de envejecimiento o debilitamiento podrían necesitar refuerzos 
para el estiramiento. Las manchas por humedad o el agrandamiento de las perforaciones 
producidas durante la elaboración de la piel, son indicadores de las condiciones físicas que 
se dieron en el entorno donde estuvo el libro. En fin, existen un sinnúmero de deterioros o 
características que son detectables y las reparaciones pueden indicar el tipo de daño o 
situación que llevó a que se realizaran, dando cuenta de un momento ‘vivido’ por los 
materiales. Éstos son tomados como referentes para la construcción de las secuencias de 
eventos que propician la aparición de las reparaciones. 
 
Habría que analizar el caso específico de una obra de la que se haya determinado claramente 
que fue trasladada, tal vez desde latitudes muy frías a ambientes cálidos y húmedos o durante 
distintas épocas estacionales, influyendo en los soportes y estructuras, generando análisis 
sobre posibles estrategias de conservación que actuaran como cámaras de transición para 
aclimatar los objetos o formas de embalaje o almacenamiento temporal durante los viajes. 
 
Investigaciones relacionadas con el estudio de las condiciones ambientales en determinada 
geografía y época91, permiten cotejar los indicadores de deterioro que presenta un soporte y 
que demuestren la presencia del objeto en dicho ambiente en determinado periodo.   
 
De igual forma los estudios sobre las maderas utilizadas como tapas en los libros. De éstas 
se puede identificar o rastrear su origen geográfico una vez se ha identificado la especie a la 
que pertenecen. En ocasiones es posible determinar si los tipos de pieles y maderas utilizadas 
coinciden geográfica y cronológicamente o no. De ser así hay coherencia en que ambos 
pertenecieron al mismo periodo y lugar de elaboración del texto. Si, por el contrario, difieren 
en su procedencia, los estimados de las distancias geográficas y cronológicas nos pueden dar 
indicios de la trasmisión del contenido del texto entre regiones, o del comercio de los 
                                               
91 Kiss, Andrea. “Weather and Weather-Related Environmental Hazards in Medieval Hungary II: Documentary 
Evidence on the 13th Century”. Medium Aevum Quotidianum, No. 68, (2014): 5-46. 18 de septiembre de 2015. 
<https://www.academia.edu/8588386/Kiss_Weather_and_Weather-> 
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materiales. Si a estas características de los materiales externos del libro le sumamos las 
características de los materiales empleados para la elaboración del cuerpo de texto, veremos 
en qué lapso se constituyó el documento que analizamos. Con toda esta información material 
nos parece que explorar la información sobre los deterioros y sus causas, así como las 
medidas de conservación y reparación, nos daría cuenta de la mentalidad de la época, si 
llegásemos a reconocer a qué periodo y geografía pertenecen. Allí radica la importancia de 
identificarlas, de describirlas. Las técnicas empleadas para llevar a cabo estas acciones que 
preservaron el documento medieval pueden brindar información de los utensilios que se 
usaban, los tiempos de ejecución que se necesitaban, el espacio donde se desarrollaba la 
actividad. Esta variedad de datos puede ser enriquecida con la identificación de los materiales 
que se utilizaron, y el alcance que tuvo la reparación. 
 
Los agentes bióticos se encuentran en el campo de los factores extrínsecos. Allí estará 
cualquier forma viva que produzca un deterioro. Se distinguen las acciones del ser humano 
de las de los micro y macro-organismos.  
 
Los deterioros causados por agentes bióticos, que con frecuencia se aprecian en forma de 
manchas rosadas, azuladas o violáceas, así como capas algodonosas produciendo 
ablandamiento o debilitamiento del soporte, son producidos por el ataque de micro-
organismos como hongos, levaduras y bacterias. Y la presencia de deterioros, clara y 
popularmente identificados como los causados por macro-organismos como insectos y 
mamíferos como polillas y ratones se evidencia por la aparición de excrementos y pérdida de 
soporte en forma de túneles o de mordidas sucesivas.  
 
Sabemos del uso del estuche llamado ‘capsa’ para el almacenamiento de manuscritos en 
forma de rollos, que se elaboraban con maderas repelentes o barnizadas con aceites repelentes 
para evitar el deterioro del soporte escrito por insectos; y de la presencia de gatos92 como 
control de roedores, debido a que estos animales son un riesgo porque ven las bibliotecas 
                                               
92 Se tiene conocimiento de un poema escrito por un monje irlandés en el siglo IX dedicado a su gato ‘Pangur 
Bán’ que evidencia la presencia de éstos y cómo se les valoraba. Penn Arts & Sciences. Department of 
Linguistics. Pennsylavnia University. 11 de marzo de 2016. <http://www.ling.upenn.edu/~beatrice/pangur-
ban.html> 
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como sitios ideales para habitar, alimentarse y reproducirse. Como éstos hay otros agentes 
de deterioro y su presencia en los lugares donde se almacenan libros es un riesgo para éstos. 
No sabemos si existen estudios sobre la caracterización de los agentes bióticos que fueron un 
riesgo para los documentos medievales según la geografía de las naciones de la Europa 
Medieval y su evolución y migración hacia nuevos lugares como América. ¿Sería posible 
que otro tipo de insectos o roedores, que no hemos identificado en la actualidad, afectase las 
colecciones de libros medievales? Sería interesante levantar un mapeo de la Europa Medieval 
en la que se identifiquen los diferentes tipos de agentes bióticos, causantes de deterioros en 
los libros, caracterizándolos para tener a disposición los especímenes de insectos y animales 
que con frecuencia afectaban los documentos en dicho periodo, determinando si hay 
divergencia entre lo que conocemos hasta ahora y los resultados de dicho trabajo. 
 
El agente antrópico se reconoce como el agente que causa mayor impacto o afectación, por 
causas intencionadas o no, en el deterioro de los libros. Hay una caracterización en las 
bibliotecas de los tipos de usuarios que las frecuentan. Estos datos, a su vez, son fuente de 
información para identificar las acciones que han ido en contra de la preservación del libro 
en las bibliotecas. Como dice Faulhaber (1987) “En su conjunto las bibliotecas ofrecen 
indicios preciosos y precisos sobre los recursos intelectuales en un lugar y época 
determinados, las clases de lectores y sus intereses…”93 
 
Entre la documentación que soporta las decisiones de organismos internacionales que dictan 
directrices para la salvaguarda del patrimonio bibliográfico y documental, están identificadas 
algunas formas de actuar del ser humano, que han incidido en la pérdida de fuentes históricas 
escritas. Desde la negligencia institucional de épocas recientes, hasta los conflictos bélicos94 
y el usuario que mutila un documento en una sala de consulta. Normalmente se ven los 
efectos de decisiones tomadas por el ser humano que han destruido total o parcialmente libros 
y colecciones, incluyendo las restauraciones inadecuadas. Este aspecto es uno de los puntos 
                                               
93 Faulhaber, Charles B, “Las bibliotecas españolas medievales”, Pensamiento medieval hispano, Separata del 
libro, Coord. José María Soto Rábanos. Madrid: Concejo Superior de Investigaciones Científicas, 1998: 785-
800 (p. 795). 22 de enero de 2016. 
<https://www.academia.edu/11099906/Las_bibliotecas_espa%C3%B1olas_medievales> 
94 Báez, Fernando. Historia universal de la destrucción de libros. Barcelona, 2004: Vol. 45, 396.  22 de octubre 
de 2016- <https://docs.google.com/file/d/0Bzxi324UZCscLXluZE93dlEzODA/edit> 
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de estudio que tiene ya bases en la investigación histórica pero que se encuentra disgregada. 
La aplicación de la metodología propuesta podría ser útil para recopilar información que lo 
analiza desde otra perspectiva, desde temas como la destrucción de bibliotecas completas en 
actos de guerra hasta el tipo de desgaste que sufre el documento, fruto del uso continuado de 
un libro con una temática particular y la búsqueda de alteración intencionada de una fuente 
o una restauración agresiva. 
 
Ejemplificando lo expuesto citamos algunos casos. Los hallazgos de huellas dactilares que 
quedaron impresas en los libros y la suciedad de la saliva al besar el libro durante el culto 
religioso. 
 
“A medieval book or document sometimes holds clues to those who made and used it, and 
more specifically “biological” clues. If there had been a DNA or fingerprint database back 
in the day, that would have made identifying book producers and readers a lot easier. 
Fingerprints … they are used to prove that readers of medieval books did not always wash 
their hands properly. Or was it a scribe who checked if the ink was dry without wiping his 
fingers first? I reckon handling a medieval pen must have been a pretty messy affair, 
although I might be drawing conclusions from my own lack of keeping-ink-on-the-paper-not-
the-fingers skills. (Leeuwarden, Tresoar, Ms. 683, f. 136v). 
Armed with a densitometer, she (Kathryn Rudy) measured how dirty certain medieval books 
actually are. In one of her articles, Rudy mentions the kissing and touching of missals, in 
particular the canon page ...”95 
 
                                               
95 Venema, Ramona. “CSI: Manuscript Edition”. Medievalfragments - Turning Over a New Leaf Project. 28 
de marzo de 2014. Leiden University. 18 de junio de 2017. 
<https://medievalfragments.wordpress.com/2014/03/28/csi-manuscript-edition/>. Posted March 28, 2014 y 
Kathryn M. Rudy. “Dirty Books: Quantifying Patterns of Use in Medieval Manuscripts Using a Densitometer”. 
Journal of Historians of Netherlandish Art, Vol. 2, No. 1-2 (Summer 2010).  10 de octubre de 2014 
<http://www.jhna.org/index.php/past-issues/volume-2-issue-1-2/129-dirty-books> 
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Están también los cabellos, arena y partículas sueltas que se encuentran entre los folios de 
los manuscritos96 o la restauración de los códices del Nag Hammadi97  
 
 
 
Imagen tomada de Internet: <http://dixit.uni-koeln.de/wp-content/uploads/2015/04/Camp1-
Alberto_Campagnolo_-_Book_Conservation_and_Digital_Humanities.pdf> 
 
 
… o del sinnúmero de textos reencuadernados que fueron refilados bajo técnicas y criterios 
de siglos posteriores… 
 
 
                                               
96 “El polvo secante utilizado en la escritura manuscrita, que queda adherido a la grafía y es una fuente potencial 
de información relevante, la fina capa de albúmina –clara de huevo- que caracteriza el pergamino bizantino y 
otras características más evidentes como el pautado de manuscritos, las huellas de impresión de tipografías y 
grabados, el tipo de apresto en el papel, etc., a los que habría que añadir, si cabe, características hoy 
desconocidas que fueran identificables en el futuro”. Tacón Clavaín, Javier. “Varios ejemplos de intervención 
…”:2  
97 Szirmai, Janos Alexander. The Archaeology of Medieval Bookbinding. Aldershot, Hants; Ashgate, 1999: 352 
(p. 7-14) y Emmel, Stephen. The Nag Hammadi codices editing project: A final report. 1978. Institute for 
Antiquity and Christianity Claremont Graduate School. The American University in Cairo, Digital Archive and 
Research Repository. Publicado el 20 de octubre de 2010. 23 de noviembre de 2016. 
<http://dar.aucegypt.edu/handle/10526/1176> 
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Imagen general y detalle del manuscrito en pergamino fechado entre 1250 y 1275 con textos de Aristóteles en 
el que se aprecia una encuadernación de estilo muy posterior evidente por los planos de la cubierta en papel 
marmolado. Imagen tomada de Internet: 
<https://lagunita.stanford.edu/courses/English/DiggingDeeper1/Winter2015/709f7eb6af6c4fdd8560381a5501
2d02> 
 
… por mencionar sólo unos pocos ejemplos de la cantidad y grado de alteración que han 
sufrido los documentos antiguos con las intervenciones, afectando o enriqueciendo la 
información que demuestra su trato a lo largo de los siglos hasta hoy. Veamos el último caso 
de este aparte y que referencia el caso del documento conocido como el ‘palimsesto de 
Arquímedes’: 
 
 
 
Imagen del video que muestra el proceso de restauración realizado en el ‘palimsesto de Arquímedes’ para 
recuperar el escrito original. Imagen tomada de Internet: 
<http://www.archimedespalimpsest.org/about/conservation.php> 
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Continuando con la aplicación de la metodología para la gestión del riesgo adoptado por la 
CR, tenemos que cada indicador o evidencia de deterioro puede tener una multiplicidad de 
orígenes, y un indicador o evidencia de deterioro puede ser a su vez agente de otros 
indicadores de deterioro. Los procesos de deterioro, por lo general, están relacionados entre 
sí por lo que se puede observar que diferentes indicadores tienen un origen común o que se 
presenta el mismo indicador con orígenes diferentes98.  
 
 
2.2.1.2  LOS DETERIOROS GENERAN NECESIDADES DE ACTUACIÓN  
 
Los deterioros en los libros medievales y su manejo en la EM mediante las estrategias de 
conservación y acciones de reparación o restauración revelan actitudes, técnicas, prácticas 
que aún no están plenamente identificadas ni descritas. De este asunto parte nuestro interés. 
En este sentido tenemos que citar los estudios que consideramos hacen parte de nuestro 
estudio del arte sobre el tema. 
 
En primera instancia está el trabajo que ya hemos citado y que retomamos por ser la base del 
tema. Este es tratado de forma clara y práctica en el texto “El deterioro del libro antiguo como 
fuente de información histórica”99 de Herrador, Asencio y Carrasco, del año 2010. Esta obra 
permite avanzar en este punto para proyectarnos al asunto de las reparaciones de estos 
deterioros. En este texto se hace referencia a cómo el deterioro, analizado desde la CR, ha 
dejado por fuera aspectos que se pueden rescatar desde la investigación histórica para su 
ejercicio de análisis. La aproximación al asunto del valor histórico de los deterioros permite 
enfocarse en estas alteraciones desde una perspectiva más amplia. Sin embargo, no trata el 
asunto de las reparaciones que se llevaron a cabo.  
 
La Universidad de Iowa desarrolla un trabajo muy interesante en el campo del libro antiguo, 
y allí se llevan cabo investigaciones en torno a la materialidad del libro. Replican, por 
                                               
98 Biblioteca Nacional de Colombia. Documento interno de trabajo – Grupo de Conservación (2010). 
99 Herrador, Miguel Ángel Sánchez; Asencio Padilla, David y Carrasco Pleguezuelo, Inmaculada. “El 
deterioro…” 
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ejemplo, técnicas de elaboración de papel verjurado, basándose en lo que se encuentra en las 
fuentes primarias que referencian la forma como se producían, para determinar la viabilidad 
de los procesos tal como se encuentran descritos en dichos textos. Los pormenores de estos 
estudios han venido enriqueciendo el estudio del libro antiguo y, para el caso del tema de 
nuestro interés, el de las reparaciones en el libro. Allí también nos encontramos con un trabajo 
que se desarrolló como tesis de grado, como Master of Fine Arts degree in Book Arts in the 
Graduate College of The University of Iowa, para la identificación y clasificación de algunos 
sistemas de reparación llevados a cabo en el libro escolar del siglo XIX100. Esta tesis había 
sido nuestro primer hallazgo sobre el tema, y ha sido interesante analizarlo desde la 
perspectiva del acercamiento al asunto en cuestión. Especialmente sobre la determinación de 
los parámetros de identificación y clasificación, las interpretaciones que se hacen sobre las 
reparaciones, la valoración que se les brinda y la terminología empleada para el caso de las 
reparaciones a las que se les llama folk mends, por su carácter de reparación hecha por 
personas sin entrenamiento y basadas en técnicas tradicionales populares. 
 
El trabajo ya más especializado de Houlis, Sampazioty y Boudalis del Istituto centrale per 
la patología del libro titulado “The restoration of Manuscripts in Byzantine and Post-
Byzantine Greece” del año 1996, que ya habíamos citado, nos presenta también el tema 
abordándolo desde el estudio puntual del corpus de investigación, dejando muchos elementos 
de análisis propuestos sobre las reparaciones con su propia propuesta de clasificación para el 
caso en particular, desde la perspectiva histórica y de la CR. 
 
También trabajamos con la investigación titulada “The manufacture of parchment for writing 
purposes and the observation of the signs of manufacture surviving in old manuscripts”101 
del año 2003, adelantada por The National Library of the Czech Republic, con Jirí Vnoucek, 
en la que se revela y aclara cómo se producen los defectos y deterioros del pergamino y cómo 
                                               
100 Stone, Elizabeth Ann. "Make-do and mend …” 
101 Vnoucek, Jirí. “The manufacture of parchment for writing purposes and the observation of the signs of 
manufacture surviving in old manuscripts”. Care and conservation of manuscripts 8. Proceedings of the Eight 
International Seminar held at the University of Copenhagen 16th-17th October 2003. Gillian Fellows-Jensen 
& Peter Springborg, Copenhagen: Museum Tusculanum Press, 2005: 74-92. 21 de agosto de 2012. 
<https://books.google.com.co/books?id=cmBVa2EWFuUC&pg=PA74&lpg=PA74&dq=The+manufacture+o
f+parchment+for+writing+purposes+and+the+observation> 
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se ejecutaban los procesos de reparación, previamente a la utilización del soporte como 
materia prima para la elaboración del libro medieval, dejando distinciones muy importantes 
a tener en cuenta. 
 
Otros textos publicados por la Universidad de Leiden a través de los blogs de E. Kwakkel 
medievalfragments y medievalbooks 102, recogen experiencias de codicólogos y restauradores 
que muestran sus aproximaciones a este tipo de hallazgos y que nos dejan con la inquietud 
de avanzar en estos temas mediante investigaciones más puntuales y profundas. 
 
Gracias a esta información es posible identificar de forma más clara algunos aspectos 
técnicos a considerar. Aunque en el ejercicio de cotejar la información, enfoques y criterios 
de análisis y clasificación, entre todas estas investigaciones y resultados, vemos que, si bien 
hay aspectos comunes, son casos diferentes que se documentan y ello impacta la forma como 
se da la aproximación bajo también diferentes criterios, elementos y alcance. Es natural 
debido a las características materiales de la colección, los enfoques, perspectivas y disciplinas 
involucradas desde las cuáles se analizan estas investigaciones. Influye además el contexto 
de la institución y los caracteres académicos y culturales de ésta y de sus investigadores. En 
nuestra opinión queda clara la necesidad de armonizar estas diversas formas de trabajo si se 
pretende plantear una metodología como la nuestra. Si bien, estos proyectos y publicaciones 
son fuentes importantes y antecedentes para tratar nuestro tema, queremos consolidar todas 
estas alternativas para nutrir los parámetros de investigación con elementos más amplios que 
contemplen la materialidad, su contexto histórico y actual, proyectando las investigaciones 
que se puedan hacer sobre éstas a futuro.  
 
                                               
102  Erik Kwakkel es historiador del libro del Universidad de Leiden y creó “a blog maintained by my research 
project (the blog was closed 29 August, 2014)”. “In March 2013. I started a Tumblr blog with shorter posts and 
splashy images”. Medievalfragments. Turning Over a New Leaf: Manuscript Innovation in the Twelfth Century. 
Institute for Cultural Disciplines, Universiteit Leiden. 2 de febrero de 2013. 
<https://medievalfragments.wordpress.com/>. Y para el blog medievalbooks dice Kwakkel “This blog was 
started 22 August, 2014 and I am aiming to publish two posts per month. They are around a thousand words 
long and deal with topics related to my research. Erik Kwakkel. Leiden University. 25 de noviembre de 2014. 
<https://medievalbooks.nl/> 
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Con el ejemplo que propusimos en el aparte ‘¿Qué es la restauración?’ sobre el documento 
medieval reencuadernado, y aún con lo ‘difícil’ que es asumir algo positivo de dicho proceso, 
vemos que la acción nos da idea de la mentalidad de la época en que se reencuadernó; 
respecto de cómo se asumía el libro medieval, qué se consideraba importante y relevante y 
qué no lo era. También se hace evidente, con los resultados de la reencuadernación, el grado 
de avance tecnológico de quienes llevaron a cabo dicho ‘tratamiento’. Además, estos temas 
son la puerta de entrada para seguir cuestionando aspectos sobre cómo estaba la obra antes 
de la intervención, quiénes llevaron a cabo estas tareas, cómo se desarrollaron las técnicas y 
recetas, cuánto se pagaba por hacer estos trabajos, y el tiempo que tomaba hacerlos. Aspectos 
que vemos contemplados de una u otra forma en las citas que, a modo de estado del arte, 
presentamos en el párrafo anterior. 
 
Por este tipo de reflexiones es que creemos necesario, antes de continuar, retomar algunos 
conceptos sobre el quehacer de la restauración para reinterpretarlos y argumentar nuestra idea 
de que las reparaciones son elementos importantes para el estudio del libro medieval por 
cuanto tienen información histórica. 
 
Miremos algunos aspectos del texto “La restauración según la instancia de historicidad”103 
de Brandi. Los planteamientos del texto originalmente fueron propuestos al respecto de las 
consideraciones para la conservación de los objetos de arte, principalmente, y han sido 
reevaluados argumentando que tienen aún valor, pero como referente histórico104 debido a 
que son obsoletos si se pretende acudir a ellos para definir los principios de la restauración 
actual. Aun así, vemos que algunos de los conceptos son apropiados para reconfigurar las 
ideas que se ciernen sobre el tema y por ello nos tomamos la libertad de replantear su enfoque 
y alcance, para ajustarlos al tema de nuestro interés, la conservación de las formas de 
intervención del pasado realizadas sobre el libro medieval y que consideramos están en riesgo 
de pasar inadvertidas, subvaloradas y reemplazadas. Creemos que el primer paso para evitar 
                                               
103 Brandi, Cesare. "La restauración según la instancia de historicidad". Teoría de la restauración. Trad. María 
Angeles Toajas Roger. Madrid: 1995: 35-41. 8 de febrero de 2016. 
<https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=293477>, 17 de febrero de 2016. 
<https://issuu.com/maurobrunelli/docs/cesare_brandi_teoria_de_la_restaura> 
104 Muñoz Viñas, Salvador. “Who is afraid of Cesare Brandi? Personal reflections on the Teoría del Restauro”. 
CeROArt, <En ligne>, (2015) : 5-8. 8 de noviembre de 2016. <http//ceroart.revues.org/4653> 
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esta pérdida es reconocer las intervenciones del pasado como fuentes potenciales de 
información. Para lograr nuestro objetivo justificamos los valores que vemos en ellas y para 
ello decidimos tomar algunos de estos conceptos que encontramos interesantes en Brandi.  
 
Nos interesa retomar el enfoque mediante el cual se da prioridad a la consideración histórica 
respecto a la estética, y este enfoque nos sugiere una forma de interpretar las reparaciones de 
los deterioros en el libro medieval105. Los consideramos como elementos que evidencian 
circunstancias que pueden revelar aspectos de su momento histórico, y por ello serán 
considerados también evidencias de su época con un potencial informativo y, por 
consiguiente, con un valor histórico mayor al que se la reconocido tanto por la restauración 
como por la investigación histórica. La restauración del siglo XX vio al deterioro y su 
reparación como ‘tosca’, ‘inadecuada’, ‘ingenua’; como impedimentos para la lectura del 
objeto porque interfiere con su apreciación y percepción. También consideró, en muchos 
casos, que el nivel de impacto del deterioro o la calidad de las reparaciones que lo 
pretendieron corregir, o la calidad de la ejecución de la intervención, podían ser mejoradas 
en su aspecto, técnica o calidad debido a que son evaluadas o medidas bajo los criterios y 
estándares actuales. Estas situaciones son un reflejo sobre cómo se interpretan y cómo se 
valoraron, incluso hasta hoy, desdeñándolas desde una disciplina a la que le compete ayudar 
a preservar los vestigios y aspectos del pasado -materializados en los objetos que restaura- 
que devela la investigación histórica. 
 
Por eso es que este ejercicio que llevamos a cabo sobre las teorías de Brandi, consideradas 
trascendentales en la historia y evolución de las teorías de la restauración106, nos sirve de 
plataforma para nuestros planteamientos respecto a los criterios de valoración de las 
intervenciones medievales y de los deterioros, ya que coadyuvan a analizar y argumentar 
cómo desde otra perspectiva, pero al interior del campo que compete a la restauración, los 
textos medievales tienen más recursos de información histórica. Por eso hemos de decir que 
                                               
105 Carlo Federici explica que la ley italiana que tutela el patrimonio cultural, redactada hacia la década de los 
años 40´s, tomó en consideración los libros en razón de su asimilación con la obra de arte, aun cuando 
continuaban siendo considerados y comparados con instrumentos de trabajo. Federici, Carlo. “Conservazione / 
Arqueología del libro ...”:1 
106 Associazione Amici Di Cesare Brandi (AACB). Cesare Brandi. 7 de febrero de 2017. 
<www.cesarebrandi.org> 
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retomamos a Brandi, por lo que él representa para el campo, y porque consideramos que 
inspira nuestra intención de configurar un marco aceptable para los restauradores para 
reconocer los valores del libro que pueden pasar desapercibidos, tal vez, generando 
necesarios momentos de reflexión y discusión, como sugiere Sánchez Hernampérez que está 
en mora de hacerse.  
 
De otro lado, nuestra preocupación de perder de vista ciertos elementos al analizar el libro 
medieval en su aspecto material, se debe a que en la restauración hay una falta de 
reconocimiento que también se percibe en las ciencias y técnicas historiográficas. Haciendo 
esta observación creemos que el aparte dedicado a “La restauración según la instancia de 
historicidad” nos permite devolver la mirada al asunto y movernos hacia esos conceptos con 
flexibilidad para hacer nuestra reinterpretación. Consideramos que podemos hacer el 
ejercicio con este texto, debido a que está cargado de una gran importancia y sentido en el 
ámbito de la restauración, y esta condición nos es útil para devolverlos reconfigurados a este 
campo. En este ejercicio hay que reconocer, sin embargo, las limitaciones que tiene el texto 
“Teoría del Restauro” de Brandi como lo clarifica el análisis realizado por Salvador Muñoz 
Viñas107. 
 
Para Muñoz Viñas son claras las razones por las cuáles el texto es obsoleto108 y, a su vez, 
cuál es su importancia y el porqué de su enorme trascendencia en el ámbito de la restauración 
en Europa y América. Para el crítico, una carencia importante del texto para su aplicación 
hoy es la de considerar que presenta gran ambivalencia, contradicción e incluso imprecisión 
en algunos de los términos y expresiones empleadas. Pero lo que nos llama la atención es que 
resalta su papel y éxito porque fue precursor de una ‘filosofía de la restauración’ y porque 
tiene permanencia debido a que aún hoy es inspiración, como lo ha hecho desde que apareció 
el texto, a pesar de que se haya fundamentado desde una perspectiva pensada en la 
restauración de la obra de arte. También Muñoz Viñas dice de él que “sus defensores lo 
                                               
107 Muñoz Viñas, Salvador. “Pertinencia de la Teoría del Restauro”. Interim Meeting on Conservation Training. 
Jornada Internacional “A 100 anni della nascita di Cesare Brandi”, P. et. Al. (eds.)., Valencia: Universidad 
Politécnica de Valencia, 2007: 212-133 (p. 10). 23 julio de 2016. 
<https://www.academia.edu/4671406/Pertinencia_de_la_Teoria_del_restauro> y Muñoz Viñas, Salvador. 
“Who is afraid …” 
108 Muñoz Viñas, Salvador. “Pertinencia …”:10 
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consideran un texto susceptible de ser adaptado a cualquier posible problema de 
conservación”109, aunque el analista lo refiera a que se debe a sus carencias por sobre sus 
bondades, en lo cual también coincidimos. También tenemos discrepancia con Brandi 
respecto a sobrestimar el valor estético e histórico por sobre el de la utilidad. Aquí nos 
alejamos del teórico pues el libro es un objeto creado para su uso. Entendemos, por supuesto, 
como lo explica Muñoz Viñas, que la idea surge de atender las necesidades de preservar la 
obra de arte y el monumento, y no estuvo pensada para preservar el libro. 
 
De otro lado, estos argumentos son la base de los planteamientos que queremos proponer 
sobre la oportunidad que merecen las reparaciones en libros medievales, para realizar una 
identificación y clasificación sistemática de ellos y obtener su documentación exhaustiva110 
de forma que fortalezca las bases para su valoración y para la definición de unos criterios de 
restauración que permita darles un estatus relevante como fuente histórica. 
 
 
2.3  LA DETERMINACIÓN DEL CARÁCTER HISTÓRICO DE LAS REPARACIONES 
‘DE ÉPOCA’ 
 
Es indudable la competencia de la historia, las ciencias y técnicas historiográficas en el 
estudio del libro medieval, sin embargo, no tenemos la misma apreciación cuando es el 
restaurador quien se hace cargo. Pero es innegable que esto es así cuando para una 
restauración se valora el objeto. Por eso creemos oportuno tratar el asunto desde las 
formulaciones que dieron base a la CR. Aquí tomamos a Brandi para este ejercicio, ya que 
gracias a la ‘maleabilidad’ de sus postulados podemos reinterpretarlos para este propósito. 
Luego presentaremos la visión más reciente de la CR sobre ese tema. 
 
 
                                               
109 Muñoz Viñas, Salvador. “Who is afraid of …”:8 
110 Boudalis, Georgios. “A Drawing is Worth a Thousand Words. Drawing as a tool for the documentation of 
historic bookbinding structures”. Icon News, No. 59, (2015): 11-13. 3 de marzo de 2015. 
<https://www.academia.edu/14852683/A_drawing_is_worth_a_thousand_words._Drawing_as_a_tool_for_th
e_documentation_of_historic_bookbinding_structures> 
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2.3.1  RETOMANDO LOS CONCEPTOS DE BRANDI 
 
Tomaremos ciertos conceptos de Brandi para recontextualizarlos en el caso particular del 
libro antiguo, buscando definir y argumentar el carácter histórico de las acciones que 
llamamos reparaciones ‘de época’. Creemos que son conceptos que, siendo pensados para 
monumentos y obras de arte, son igualmente válidos para transferirlos al libro antiguo, 
teniendo en cuenta que se hace necesario proponer de la mano de este ejercicio, ciertas 
precisiones e interpretaciones propias del ámbito librario.  
 
 
2.3.1.1  SOBRE EL CONCEPTO DE ‘RUINA’ 
 
Brandi plantea que, en el caso de la obra de arte reducida al estado de ruina, la restauración 
no puede ser más que consolidación y conservación del statu quo111. Con este concepto 
expone que es necesario limitarse al vestigio y la ruina, que sólo pueda mantenerse como lo 
que es y que “la legitimidad de la conservación de las ruinas radica, pues, en el juicio 
histórico que se les otorga como testimonio mutilado, pero aún reconocible, de una obra o un 
hecho humano.”112 Aquí, por supuesto, peligraría la permanencia del objeto si no se trata, lo 
que no es procedente si se busca preservar las fuentes del pasado. Sin embargo, es interesante, 
y consideramos viable, transferir el valor dado al concepto de ruina, guardadas las 
diferencias, al caso del libro. Preferimos apelar al término ‘desgastado’, acogiéndolo como 
uno de los parámetros que se deben definir en los criterios de restauración del libro. Aquí el 
deterioro que demuestra el uso del libro, tal vez enfatizado en dobleces y huellas que nos 
muestran una consulta recurrente sobre un folio en particular, nos daría la idea del sentido de 
ese texto por sobre los demás, o de esa obra por sobre otras. Allí el deterioro se convierte en 
un indicador de un hábito de lectura o de una actividad religiosa o lúdica. El deterioro dejaría 
de verse como el impedimento para el disfrute estético de un folio ricamente ilustrado o para 
un estudio codicológico que no puede desarrollarse por el detrimento del papel en la parte 
                                               
111 Brandi, Cesare. "La restauración …" :36 
112 Brandi, Cesare. "La restauración …" :37 
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que muestra una filigrana, por ejemplo. En consecuencia, lo relacionado con el deterioro, su 
reparación o las acciones que provoca alrededor de él, adquieren sentido para su estudio. 
 
Si bien el libro medieval es un objeto que difiere de la obra de arte y del monumento, en 
cuanto a que el libro medieval y en general el documento antiguo han sido objetos creados 
para ser usados, se propone que, en cuanto a su valor histórico y estado de conservación, 
además de otros elementos de valoración, su transformación en el tiempo, visible debido a 
las huellas de uso como las que mencionamos, quedan marcadas en su materialidad. Las 
inscripciones, huellas, suciedad, deformación, entre otras, vienen siendo un indicador, 
incluso medible, de su utilidad, de su importancia. Es gracias a esas ‘huellas’ que se pueden 
analizar aspectos como la frecuencia de manipulación, las formas de lectura o la intensidad 
de uso, que bien nos podrían demostrar no sólo la influencia que tuvo el contenido del libro 
en la sociedad, por ejemplo, sino aspectos más privados del lector, como sus anotaciones y 
cuidado.  
 
Si para Brandi existe una legitimidad en conservar una ruina, debido a que se le reconoce su 
detrimento material como evidencia de su existencia, creemos de igual forma que esa es una 
reflexión extrapolable al ámbito del libro medieval. Estas atribuciones que merecen los textos 
medievales deteriorados nos indicarían que su uso es ya de otro orden, es pertinente sugerir 
que sean fuentes históricas de consulta restringida, como ya se hace en buena parte de las 
bibliotecas. Esta actitud institucional permite conservar la materialidad de la fuente. No solo 
la preservación de la información que proveen sus deterioros, porque generalmente el criterio 
principal para restaurar es poder acceder al documento. Además, como sabemos, existen 
medios alternativos o complementarios que facilitan el acceso a la información contenida en 
el libro y que son de gran eficacia.  
 
Esta tendencia se refleja bien en un texto creado hacia finales de la década de los 1980. La 
"Déclaration des droits du manuscrit, du lecteur et du conservateur"113, ya mencionado 
anteriormente. En la declaración se precisa sobre la necesidad de restringir la consulta directa 
                                               
113 Éditorial Gazette du Livre Médiéval. “Déclaration des…" 
Las reparaciones ‘de época’ en libros medievales / María Helena Vargas M.   83 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
de este tipo de fuentes, habiéndose facilitado de antemano el acceso a su información por 
otros medios, y hace un llamado a la obligatoriedad, a los investigadores y a las instituciones, 
para que sea prioridad difundir los resultados de los estudios realizados sobre los manuscritos 
-incluidos los realizados por los conservadores-, ya que resalta el aspecto ‘social’ de estas 
fuentes documentales114. Esta tendencia se ha visto impulsada por los esfuerzos por instruir 
a los responsables de la custodia y a los usuarios de las bibliotecas en la correcta 
manipulación115, traslado y almacenamiento de los documentos. 
 
Esto no limita el acceso al investigador interesado en percibir lo que los medios digitales y 
virtuales no pueden ofrecer, como el olor116, peso del libro, textura de los materiales, lustre 
de las iluminaciones o diferencias en el grosor del papel en un mismo folio. De igual forma 
sucede con la información táctil, que se obtiene al sostener el libro en las manos y que es una 
información que se percibe con grandes diferencias si se la compara con la lectura de un dato 
en un ordenador. Son características físicas imperceptibles por medio del acceso, por ahora, 
a través de los medios virtuales e incluso nos atrevemos a decir que por medio de réplicas 
como los facsimilares. Estos son sólo algunos ejemplos que traemos a colación y que se 
toman en cuenta, por ejemplo, en el ejercicio previo a intervenir un libro en un laboratorio o 
taller de restauración y que no suelen ser documentados a profundidad.  
 
Sabemos además que, en la EM, el libro fue un objeto creado para ser consultado en ciertas 
circunstancias y círculos, siendo un objeto incluso de difícil acceso. Que su uso y 
manipulación muchas veces obedecía a que era considerado un objeto sagrado, y por esa 
razón los deterioros presentes en este tipo de obras pueden ser indicadores de su traslado a 
otros ámbitos en épocas posteriores evidenciando el cambio de mentalidad respecto a éstos. 
Son muchas las alternativas que pueden sugerir los deterioros y las formas como se trataron, 
                                               
114  Éditorial Gazette du Livre Médiéval. “Déclaration des…" 
115 Tacón Clavaín, Javier. “Procedimiento para la manipulación de códices manuscritos durante la consulta”. 
Documentos de Trabajo U.C.M. Biblioteca Histórica, Vol. 11, No. 6 (2011): 1-2. 23 de febrero de 2015. 
<http://eprints.ucm.es/12460/> 
116 Característico de la composición material y comportamiento químico a lo largo del tiempo, que, si bien se 
determina por análisis científicos, buena parte de los documentos están aún sin estar plenamente documentados 
bajo este tipo de análisis. 
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porque, de todas formas, si existió un interés por conservar los libros, los deterioros no dejan 
de ser un problema para cumplir este propósito.   
 
Finalmente, el libro, y no sólo el del Medioevo, como las obras de arte, es susceptible 
actualmente de ser tratado como un objeto museológico hasta cierto punto. Las instituciones 
encargadas de su custodia, como en el caso de las bibliotecas patrimoniales, en las que se 
debería facilitar siempre el acceso al ejemplar original para la investigación, deben velar por 
su preservación y para ello deben comprender aspectos como los deterioros y la forma como 
se resolvieron éstos en el pasado como elementos a proteger, aun si esto implicara generar 
nuevas políticas de consulta para los especialistas investigadores de campos como la 
diplomática, la paleografía, la codicología y la arqueología del libro117, aun extendiendo esta 
política a libros de periodos posteriores o fuentes afines. 
 
Es el caso que ofrece el restaurador español Javier Tacón Clavaín, sensible a las necesidades 
y oportunidades para la investigación que ofrece el libro deteriorado:  
 
“Preservar algunos ejemplos de esta devastación es uno de los objetivos actuales en los 
criterios de intervención de esta colección pero, como es habitual en la conservación, debe 
establecerse un compromiso entre el objetivo planteado y el acceso al contenido en obras 
raras, ya que los ejemplares que se pretendan conservar como testimonio estarán sujetos a la 
restricción casi absoluta de la consulta como libros en sí”118  
 
 
2.3.1.2  EL CONCEPTO DE BRANDI SOBRE EL ‘AÑADIDO’ Y LAS 
REPARACIONES MEDIEVALES  
 
                                               
117 La arqueología del libro, según Federici, es una disciplina joven que, haciéndose cargo de la reconstrucción 
histórica de las técnicas y de los materiales utilizados en la manufactura del libro antiguo, carece de referentes 
para su ejercicio por la pérdida de originalidad de éstos debido a los avatares del tiempo, pero sobre todo por 
las consecuencias de las restauraciones que se llevaron a cabo. Traducción de Sergio Robles. Federici, Carlo. 
“Conservazione / Arqueología del libro ...”:3 
118 Tacón Clavaín, Javier. “Varios ejemplos de intervención …”:5 
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El ‘añadido’ material en el caso de un libro medieval podría tener un origen ‘perverso’. 
Sabemos de la alteración intencionada, en incluso la mutilación o destrucción del documento 
para obtener un beneficio. El artificio de agregar al libro un folio o de reemplazarlo o 
arrancarlo, podría estar representado en ‘añadir’ un elemento que diera legitimidad a un 
interés para influencia del ámbito religioso o político, o para eliminar una amenaza. Pero esto 
es otro asunto. Aquí nos referimos a que el ‘añadido’ restituye la funcionalidad o estética del 
libro y no buscaba alterar ni enriquecer la información escrita en el soporte. Esto, como 
dijimos, se puede presentar, pero para plantear nuestro argumento basado en Brandi, nos 
basamos en la intención que pretende que con el ‘añadido’ se daba sustento físico o 
estabilidad a fin de corregir o limitar la acción de un deterioro o un defecto intrínseco debido 
al proceso de elaboración de un manuscrito, por ejemplo. Este concepto lo podemos asumir 
como la ‘reparación o remiendo’ que citan los investigadores que someramente las han 
querido documentar.  
 
Más puntualmente, para las reparaciones medievales en el libro, asimilamos lo que Brandi 
alude como ‘añadidos’. Brandi presenta sobre el tema lo siguiente: un “doble problema de la 
conservación o la eliminación de los elementos añadidos; y, en segundo lugar, el del 
mantenimiento o la supresión de partes que hayan sido rehechas”119. El ‘añadido’, desde el 
punto de vista histórico, lo define como adiciones sufridas que “no son más que nuevos 
testimonios del quehacer humano y, por tanto, de la historia; en ese sentido el añadido no se 
diferencia del núcleo originario y tiene idéntico derecho a ser conservado”120. Alude, además, 
a que la eliminación del ‘añadido’, si bien se le considera también el resultado de una acción 
del hombre en un determinado momento, y como tal se le inserta de igual forma en la historia, 
tendría como consecuencia la destrucción de una fuente que ya no podría ser documentada. 
Por lo tanto, la eliminación del ‘añadido’ “conduciría a la negación y destrucción de un 
acontecer histórico y a la falsificación del dato”121. En consecuencia, se considera que 
“históricamente sólo es legítima la conservación incondicional del añadido”122, y que su 
eliminación debería justificarse en caso de llevarse a cabo, dejando evidencia clara de esta 
                                               
119 Brandi, Cesare. "La restauración según …”:39 
120 Brandi, Cesare. "La restauración según …”:39 
121 Brandi, Cesare. "La restauración según …”:39 
122 Brandi, Cesare. "La restauración según …”:39 
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acción que remueve la intervención. El planteamiento de reflexión es pertinente y nos lleva 
a la pregunta que sugiere Sánchez Hernampérez sobre el término en sí mismo: ¿qué 
connotación tiene la palabra restaurar si no el acto de devolver el objeto a su estado inicial? 
 
Sobre la reflexión respecto al añadido, sugerimos homologar la idea a la de las reparaciones 
y remiendos encontrados en los libros medievales que, aunque fueran hechos en épocas 
posteriores a la EM, se les atribuyen las mismas consideraciones de valor histórico. La 
eliminación de dichas intervenciones, que llamamos ‘de época’, son una alteración 
potencialmente nociva para el estudio material del libro medieval. Esta forma de detrimento 
de la fuente documental histórica y bien cultural se altera también si además se pretende 
reformar, mejorar, disimular, reemplazar o imitar. Es aquí donde se facilita comprender las 
diferencias entre Ruskin y Le Duc. 
 
 
2.3.1.3  RETOMANDO DE BRANDI EL CONCEPTO DE ‘ENVEJECIMIENTO’ 
 
Por otra parte, veamos el concepto de Brandi sobre el ‘envejecimiento’. Si bien el autor 
emplea este concepto en el caso específico de la ‘pátina’ en una obra de arte, creemos que 
sería una reflexión viable de homologar al caso del libro.  
 
Las huellas de uso excesivo que se aprecian en los libros muy leídos, y se interpretan por la 
restauración como deterioros, son para el investigador evidencias de la lectura repetida, o de 
cuidado celoso, y podrían ser vistas de la misma forma como se lee la pátina. Parece ser que 
generalmente es el restaurador quien le da mayor atención, en razón a su urgencia por 
eliminar la suciedad. Pero nos acogemos a que son testimonios de la antigüedad, uso o abuso 
del libro, y por ende enuncian cómo fueron tratados o resguardados. ¿Cuál sería el aspecto 
del libro en el tiempo en que Eiximenis propendía porque todos los sectores de la sociedad 
debían saber leer? ¿Serían libros limpios? ¿Se reemplazarían las hojas desgastadas y sucias, 
se limpiarían? 
 
El autor argumenta que se falsifica la historia si: 
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“los testimonios son privados, por decirlo así, de su antigüedad, es decir, si se obliga a la 
‘materia’ a adquirir una frescura, un perfil nítido, una evidencia tal que contradiga la 
antigüedad que testimonia. Tal preponderancia de la materia sobre la actividad del hombre 
que le ha dado forma no puede ser admitida por la conciencia histórica, puesto que la obra 
tiene valor por la actividad humana que la ha conformado y no por el valor intrínseco de la 
materia”123. 
 
Si bien las preguntas que nos surgen son válidas, nos apartarnos de Brandi en un punto. Éste 
considera que no se equipara la valoración dada a la acción del hombre con la valoración de 
la materia. Este punto de la valoración de la materia la tocaremos más adelante al referirnos 
a la importancia de los soportes materiales del libro medieval por encima de su contenido 
escrito. 
 
 
2.3.1.4  ACERCA DEL ‘VOLVER A HACER’ DE BRANDI 
 
Siguiendo la línea de ‘redimensionar’ o ‘recontextualizar’ ciertos conceptos, quisiéramos 
hacer el mismo ejercicio respecto a la noción del ‘volver a hacer’ que puede encontrarse en 
Brandi y que vimos anteriormente cuando se refería a la problemática “del mantenimiento o 
la supresión de partes que hayan sido rehechas”124.  
 
Es una noción que no es considerada por él como una restauración o reconstrucción, pero 
que para nosotros tendría el mismo enfoque y el mismo tratamiento que dimos al 
‘añadido’. Las acciones sobre el libro que buscaron restituir un texto faltante cuando está 
ausente el soporte consideramos que podrían, según el caso, tratarse de ese ‘volver a hacer’. 
La dificultad para aceptar esa acción que ‘rehace’ un soporte estriba contestar las siguientes 
preguntas: ¿quién lo realizó?, ¿por qué la llevó a cabo?, ¿cómo se hizo? y ¿cuándo se ejecutó? 
Vemos aquí la importancia de empezar a documentar todas estas evidencias que se han 
                                               
123 Brandi, Cesare. "La restauración según …”:40 
124 Brandi, Cesare. "La restauración según …”:39 
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venido encontrando como testimonios de que se trata de una acción en la que se ‘volvió a 
hacer’ una parte o fragmento en los libros medievales a causa de un deterioro sin la pretensión 
de falsificar.  
 
Como enunciamos anteriormente, sólo hasta este siglo se han venido presentando unos pocos 
proyectos que tratan de reseñar o identificar las intervenciones de las que hemos venido 
hablando. Pero estos estudios hacen parte de proyectos puntuales, sobre colecciones 
particulares, y aún carecen de un sistema de documentación exhaustivo, e igualmente 
normalizado para su adaptación a nuevas formas de aprovechamiento.  
 
Si lográsemos responder las preguntas planteadas sobre la dificultad de aceptar el ‘rehacer’ 
un soporte, podríamos cotejar los nuevos hallazgos de reparaciones con aquellos testimonios 
en los que ya se hayan esclarecido estos interrogantes. Sumaríamos aquí un argumento 
adicional para justificar nuestra propuesta de definir un glosario específico para este asunto. 
Un glosario que vincule los términos relacionados con el libro y sus transformaciones 
históricas con fines de reparación, para pasar a conformar un catálogo de estas acciones y de 
las estrategias de conservación para el libro medieval, creadas, desarrolladas y realizadas en 
el pasado, como herramienta de apoyo interdisciplinario. 
 
Retomando de nuevo a Brandi, consideramos que la reflexión en torno al problema que se 
plantea sobre la ‘instancia histórica’ del objeto a restaurar, determina como legítimo su 
proceso natural de desgaste y de repositorio de huellas de uso a lo largo del tiempo. No sólo 
son evidencia de su antigüedad, sino que, además, en el caso de las reparaciones con fines de 
recuperación de la funcionalidad del libro, o para evitar pérdida de información de éste, son 
elementos de relevancia histórica que merecen tener espacio en los lenguajes tanto del 
investigador como del restaurador. 
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2.3.1.5  LA VALORACIÓN: DESDE LA CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DE 
OBJETOS BIBLIOGRÁFICOS Y LA ACADEMIA. LA MATERIA REPARADA POR SOBRE 
EL CONTENIDO. 
 
El libro ha sido primordialmente valorado por su contenido más que como objeto. Ello 
explica que buena parte de la información teórica respecto a la restauración como disciplina 
y método, así como los saberes que se enfocan en el estudio de la materialidad del libro, 
hayan iniciado enfocándose en el estudio del contenido, antes que en el estudio de los 
soportes. Esta es una tendencia que ha venido cambiando en favor del reconocimiento de los 
valores materiales, tanto con su carga histórica como sus valores técnicos y estéticos. Y 
creemos que este asunto se enlaza con el texto de Federici125 cuando éste nos dice que la 
“instrumentalidad” del libro, como vimos, determinó la forma como se privilegió su 
contenido por encima de su materialidad. Esta postura, adoptada también por parte de los 
investigadores, demarcó el alcance de la restauración en la que se “apunta, primero, a 
salvaguardar las informaciones materiales contenidas en el objeto a restaurar”. Esto implica 
que se asume un mínimo respeto por la “constitución original del libro como testimonio de 
la cultura material que lo ha producido” y que, además, esta perspectiva instrumental hizo 
que fuera susceptible de “restauraciones ciegas y mutilantes” a fin de restituir la mayor 
funcionalidad posible del objeto, citando a Federici. Para él se trata más de una “reparación” 
que de una restauración. A partir de estas ideas sugerimos analizar el asunto desde una 
perspectiva alterna, en la que se puedan interpretar las acciones “reparadoras” medievales, 
formulando un marco de reflexión acerca de la importancia que merecen para seguir la línea 
de trabajo a fin de enriquecer el estudio de las fuentes escritas del Medioevo. 
 
De igual forma, no hemos encontrado que los investigadores que consultan fuentes primarias 
hayan recabado sistemáticamente información sobre las intervenciones ‘de época’, tal y 
como no se ha hecho con las encuadernaciones decoradas126. Solo tenemos algunos casos, en 
las últimas décadas, que se han venido desarrollando a nivel institucional, gracias al trabajo 
                                               
125 Federici, Carlo. “Conservazione ...” 
126 Es el caso del trabajo adelantado por el Dr. Antonio Carpallo Bautista que ha publicado los resultados de su 
vasta investigación sobre el tema, así como con la creación del Catálogo Colectivo de Encuadernaciones 
Artísticas – CCEA – de la Universidad Complutense de Madrid. 
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conjunto de varios especialistas con recursos suficientes para replicar las técnicas de 
producción. Por eso retomamos esas experiencias como base para nuestras formulaciones, 
no sólo porque es un trabajo aún desconocido, sino porque es ajeno al campo de la 
restauración, desde la falta de conocimiento por parte del restaurador y conservador, como 
por parte de los centros de formación en este campo. 
 
Pero al querer imaginar que se ha podido trascender esta barrera, nos encontramos con otra. 
No se tiene aún un sistema normalizado, con parámetros de interés para el investigador 
académico, que permita reportar, recopilar, registrar y gestionar los hallazgos de este tipo. 
Ejemplos de lo que hasta ahora se ha desarrollado en este sentido, los recogemos más 
adelante al presentar la propuesta sobre los criterios de valoración para la clasificación futura 
de las reparaciones ‘de época’ en libros medievales y extrapolable a los de otros periodos 
históricos. 
 
Los remiendos y reparaciones pueden haber sido vistos como elementos que evidencian la 
dificultad de la labor investigativa del académico. Son producto de fuentes documentales 
mutiladas, alteradas, usadas, que han motivado reflexiones en muchos de los campos de 
investigación histórica. Y ya que planteamos que merecen un lugar y un reconocimiento 
pleno tenemos que empezar a resolver cómo hacerlo. Creemos que el primer paso está dado 
en que ya son objeto de atención y estudio, así sea escaso, y que se hayan tratado de 
documentar. Lo segundo, muy útil para que adquieran un estatus dentro de la conservación y 
restauración de bienes muebles, es la reflexión sobre la disciplina misma para que se evalúe 
su actuar y se empiecen a reconocer sus carencias. Coincidimos con lo que Sánchez 
Hernampérez expresa respecto a la falta de autoevaluación de la disciplina de la restauración 
para mejorar y avanzar en sus procesos mediante una actitud autocrítica, reflexiva y creemos 
que no sólo filosóficamente hablando. Luis Crespo, por su parte, deja evidencia, en algunos 
de sus artículos, que ya la CR ha pasado del estadio en el que el restaurador ya no es el 
técnico, sino que su labor va más allá. Sin embargo, en el esquema de formación del 
restaurador se ven que aún hay debilidades en este sentido. 
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Consideramos que esta situación aún se presenta debido a que quienes actúan en la 
restauración de libros desconocen el potencial informativo de estas intervenciones, o las 
analizan bajo una perspectiva actual y las valoran desde el punto de vista funcional o de su 
efectividad por sobre su carácter de fuente histórica. Hemos tenido la oportunidad de ver 
algunos de los formularios de los expedientes de los libros que reportan el estado de 
conservación del documento, y son escasos los que tienen al menos un campo destinado a 
registrar las intervenciones del pasado. Y aun si lo tienen, la información que se registra no 
se normaliza ni se exige algún tipo de formalidad. Por tanto, queda en potestad del restaurador 
la información que considere necesario reportar, lo que puede generar que ésta sea escasa y 
sin normalizar127. 
 
También vemos cómo incide en este panorama, que pone en riesgo las intervenciones del 
pasado, la debilidad presupuestal; pero también de visión de las instituciones en las que se 
actúa sin la presencia del investigador, que puede ver en un momento clave como el de la 
restauración una oportunidad de estudio sin ‘tocar’ el objeto, ya que actúa como si fuera un 
espectador en una sala de cirugía. 
 
Trayendo a cuento de nuevo a Sánchez Hernampérez, coincidimos con él en que el problema 
estriba en que el restaurador juzga las intervenciones del pasado. De entrada, este es un 
acercamiento inadecuado, pues estas intervenciones deben ser tratadas desde la óptica del 
contexto donde se desarrollaron y no desde la óptica actual. ¿Pero han sido entrenados los 
restauradores para este cambio de óptica, como sí lo han sido los investigadores? Hablamos 
acá de valorar la materialidad del libro medieval o antiguo más allá de ser un repositorio de 
contenidos. Debemos acercarnos a él como una fuente potencial de información histórica 
                                               
127 Hemos tenido la oportunidad de revisar algunos estudios de caso, publicaciones y formatos de reporte de las 
restauraciones de instituciones como la Biblioteca Nacional de España, Universidad Complutense de Madrid, 
Universidad Externado de Colombia, Biblioteca Nacional de Colombia y en instancias de países como Chile, 
Cuba, Venezuela y México, que analizamos a la luz de nuestro tema de interés. En dichos recursos, si los 
contempla, se reportan las intervenciones que el documento a intervenir presenta de forma muy general. Son 
campos, por lo general, abiertos para dejar evidencia de las intervenciones a modo de descripción sin regulación 
de los parámetros para su descripción. Además, encontramos que, en algunos países o ciudades, se emplea el 
término reparación en lugar de restauración, término que no se usa, lo que dificulta aún más, el complejo proceso 
de presentar una propuesta de normalización de la terminología relacionada con el tema del libro con 
intervenciones realizadas en el pasado. Sería interesante contar con un estudio exhaustivo sobre este tema para 
formalizar el diagnóstico que hemos intentado ofrecer de manera preliminar. 
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inexplorada, y por ello debe permanecer inmóvil el escalpelo, para más bien optar por un 
contenedor. Consideramos que ver las intervenciones desde nuestra perspectiva, sin que 
estemos prevenidos de nuestra falta de sensibilidad o competencia en la interpretación de las 
fuentes históricas, acarrea un gran riesgo de que les restemos el valor histórico intrínseco que 
tienen. Tal vez esos fueron los errores del pasado que mutilaron las aspiraciones de los 
investigadores al encontrar objetos ‘excesivamente tocados’ por la restauración, y por eso 
especulamos que ese fue el motor principal de su reemplazo o ‘mejoramiento’ sin mayor 
preocupación, aunque el asunto puede tratarse de un problema estético, desde la óptica de la 
‘estética del restaurador’, excesivamente inmerso en recuperar para el uso, el libro 
deteriorado. “Los criterios aplicados a los tratamientos directos sobre las obras, deben basarse 
en el respeto a la integridad del objeto y a su historia, conservando todos los elementos 
presentes y sus modificaciones históricas, y en el principio de la mínima intervención”128. 
 
Es de esta forma que encontramos que, en las instituciones, en especial las públicas, que 
custodian material manuscrito y bibliográfico medieval, no se hayan ocupado lo suficiente, 
desde sus áreas de conservación y talleres de restauración, de documentar exhaustivamente 
estos elementos. Más aún, en quienes trabajan en talleres particulares, haciendo trabajos en 
obras o colecciones privadas, vemos todavía ese apego al artificio y la renovación, que 
supuestamente revaloriza el objeto suntuoso adquirido en el comercio de libros o de partes 
de libro antiguos. En ocasiones estas reparaciones son documentadas, pero dicho registro ha 
sido insuficiente en la información que recoge. Usualmente es información escasamente 
descrita por el restaurador, cuando no es que se omite su existencia. Son consideradas como 
‘inadecuadas’ siguiendo criterios actuales para la CR, y carentes de la visión de un 
especialista, de ahí que nuestra preocupación sea la de ofrecer un primer acercamiento a una 
metodología que impida omitir estos desfases interpretativos, como los vemos 
frecuentemente en los parámetros actuales que se repiten en la restauración desde muchos 
centros, instituciones y talleres privados.   
 
                                               
128 Tacón Clavaín, Javier. “La conservación del libro antiguo”. Documentos de trabajo U.C.M. Biblioteca 
Histórica, No. 2 (2004): 1-14. (p. 12). 4 de marzo de 2014.  <http://eprints.ucm.es/5694/1/2004-2.pdf> 
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Lastimosamente las reparaciones ‘de época’, cuando carecen del reconocimiento y 
valoración también por parte del investigador, son susceptibles de ser reemplazadas o 
eliminadas. Pero preguntamos: ¿será que si no son objeto de estudio no son importantes? El 
restaurador ha sido entrenado para identificar qué es un tratamiento efectivo, impecable, 
‘reversible’. Por eso evalúa las intervenciones desde su óptica y procede a cambiarlas, en 
muchas ocasiones sin consultar la opinión de los especialistas de otros campos, por unas más 
‘adecuadas, efectivas e inofensivas’, y estas reparaciones ‘de época’ son ‘corregidas’ a veces 
hasta el punto de borrar por completo su presencia, que se remonta siglos atrás. Esto puede 
suceder por el afán, como dijimos, de entregar libros renovados, que se puedan usar como si 
sobre ellos el tiempo no hubiese pasado para que perduren por más tiempo o para no tener 
un crecimiento exponencial de libros por controlar. Se trata de estrategias desastrosas para la 
investigación material. Se realizan procesos que se diseñan bajo el enfoque de estar 
invirtiendo pocos recursos buscando resultados a largo plazo, donde la premisa es ‘resolver’ 
la exigencia de prestarlos al servicio de consulta de quien está interesado en las ideas e 
información registrada, es decir, el contenido, o para entregar un encargo impoluto y 
revalorizado económica y comercialmente hablando. 
 
Dijimos que el libro había sido principalmente valorado, a lo largo de su historia, por su 
contenido escrito129, por ser un objeto repositorio. Pero sabemos que en la Edad Media el 
‘libro como objeto’ tuvo también una valoración muy importante, al ser considerado un 
objeto sagrado que representaba, y era repositorio de lo divino. La preocupación por la 
elaboración magnífica del libro fue evidencia de esta condición130.   
 
Desde esta postura cuestionamos que la conservación y restauración de bienes muebles no 
reflexione sobre sus propias actuaciones. Las reflexiones que se dan sobre estos temas son 
aisladas. Se privilegian los estudios y resultados de análisis de carácter científico, se presta 
                                               
129 Como contenido incluimos las inscripciones, firmas autógrafas, dedicatorias, glosas, exlibris, sellos e 
iluminaciones, que son más apreciadas a veces que el mismo texto o soporte. Como precisa el Dr. Josep Antoní 
Iglesias-Fonseca, sin los soportes de papel o pergamino con los que se crearon los libros no habría sido posible 
preservar algunas formas del pasado que quedaron representadas en estos objetos. Iglesias-Fonseca, Josep 
Antoní. “Comunicar también es …” 
130 Así lo atestiguan los libros con encuadernaciones de orfebrería caracterizada por el empleo de metales y 
piedras preciosas, así como el desarrollo y aplicación de técnicas muy elaboradas y complejas como la tinción 
del pergamino en color púrpura y la escritura de las letras doradas para el texto. 
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gran atención a los errores difundidos por los mass-media, que resaltan restauraciones 
irrespetuosas o de manos inexpertas o incompetentes. De ahí que las consideraciones que 
recogemos están motivadas por este hecho. Estamos de acuerdo con Hernámpérez en que la 
disciplina está en mora de evaluarse y replantearse la forma como se ha venido comportando. 
 
Una forma en que se ha avanzado en este punto es cambiando la forma como el restaurador 
ve el deterioro en el libro antiguo. Un libro ‘inmaculado’, un libro sin deterioros nos dice, 
según los análisis de contexto que proponemos, que posiblemente se trata de una obra 
celosamente cuidada o que estuvo oculta o que carecía de importancia alguna para su 
custodio -pues no se consultaba- o, tal vez, que era un objeto meramente decorativo. Estas 
posibilidades, sumadas a otros análisis, surten una serie de interrogantes que es posible tratar 
de responder al ver primero la información que brinda el deterioro y, por consiguiente, las 
reparaciones realizadas. Es por esta razón que para nuestra propuesta se debe ver siempre 
al deterioro de este modo, y este ejercicio implica hacer un cambio de enfoque de la forma 
como se nos han presentado, por la restauración, y que es como los hemos visto siempre, 
como un problema por eliminar o corregir para acceder, comprender o conocer el pasado y 
no como una oportunidad informativa del pasado mismo. De hecho, es fundamental para 
nuestro propósito cambiar a este otro enfoque. 
 
La restauración se ha preocupado por los deterioros de forma directa. Algunos campos de 
estudio de las ciencias y técnicas historiográficas no tendrían el alcance que tienen hoy si las 
fuentes escritas hubieran llegado hasta nosotros sin daños que impidieran el acceso a la 
información que contenían. El cambio de paradigma respecto a ver las reparaciones, y por 
consiguiente a los deterioros, como fuentes de información histórica, lleva a verlos en su 
contexto medieval, para que, analizando su origen, podamos interpretar aspectos sobre la 
función del libro, su uso, la importancia que tuvo desde otra perspectiva. Es decir, valorarlos 
según unos criterios enriquecidos por este enfoque.  
 
La actuación del investigador de codicología, filología o crítica textual sobre una fuente 
alterada es determinante para su interpretación de los textos como repositorio de contenidos 
y como objetos ‘arqueológicos’. 
Las reparaciones ‘de época’ en libros medievales / María Helena Vargas M.   95 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
  
“En no pocas ocasiones y ganándose cada vez más seguidores, aparece la opinión de respetar 
y conservar no solamente el valor documental del objeto sino también los valores 
arqueológicos. De esta postura es Christopher Clarkson (departamento de Conservación de 
la Biblioteca Bodleian de Oxford), quien apunta que los contenidos codicológicos y literarios 
son tan importantes como el literario. Para él, la mínima intervención consiste en realizar un 
tratamiento de restauración como mínima interferencia, casi reducida a una simple 
conservación curativa. De la misma opinión son Nicholas Pickwoad, profesor en la 
Camberwell College of Arts de Londres, y Javier Tacón, Jefe del departamento de 
Restauración de la Biblioteca Histórica Complutense, dándole igual importancia tanto a la 
preservación del texto como a los componentes arqueológicos. Es interesante lo que comenta 
Tacón al respecto, explicando que todo objeto documental ofrece más información que la que 
a priori se contempla: la piel o el pergamino de las encuadernaciones, las tintas, etc. muestran 
los métodos de fabricación artesanal, de impresión o de tipos de cosidos, entre otros, y que 
sustituyéndolos o interviniendo en exceso sobre ellos podemos perder ese valioso documento 
histórico que no está constituido por grafías. Arsenio Sánchez (restaurador de la Biblioteca 
Nacional) sigue dicho criterio para la conservación de las encuadernaciones de pergamino, 
las cuales han sido devaluadas a lo largo de la historia por su “simpleza” y que, sin embargo, 
ofrecen información acerca de los procesos artesanales antiguos de encuadernación.”131 
 
Estas reparaciones son susceptibles de pasar inadvertidas por el conservador y restaurador, y 
son mejor documentadas por el investigador. Pero también son mucho más susceptibles de 
ser mejor estudiadas con el apoyo de las ciencias analíticas en las que se apoya la restauración 
para su ejercicio.  
 
En los dos casos, las intervenciones del pasado motivadas por la aparición de un deterioro o 
motivadas por una intención de alteración del objeto, pueden ser descritas en nuestra 
propuesta metodológica. Para seguir esta línea de trabajo presentamos la secuencia de 
sucesos que llevan a la aparición de las intervenciones.  
 
                                               
131 Marquerie Sánchez, Julia. “Incunables de la Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla. Propuesta de 
intervención”. Documentos de trabajo U.C.M. Biblioteca Histórica, Vol. 15, No. 7 (2015): 33-34.  1 de 
septiembre de 2015.  <http://eprints.ucm.es/33458/1/DT2015-7.pdf> 
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Como lo expusimos, tenemos los factores que propician el deterioro. Los factores se ven 
potenciados por la presencia de un agente que, al presentarse, hace que aparezca un indicador 
de la presencia de un deterioro -esto es la forma como se hace perceptible (un olor, un cambio 
cromático, una rasgadura, un faltante, una decoloración, una fragmentación). Estos 
indicadores son los que las intervenciones pretenden atender, bien sea para corregirlas, 
minimizar su impacto o estabilizar el soporte, material u objeto afectado, viendo que no sea 
posible eliminar el deterioro, y, por consiguiente, el riesgo que éste genera.  
 
En esta secuencia de eventos vemos cómo, para saber qué son las reparaciones y sus 
implicaciones en la materia, es necesario, entender y analizar su origen. Origen que la 
mayoría de las veces puede explicar el investigador más que el conservador y restaurador. 
Para la CR entender y analizar su origen permite actuar para minimizar el deterioro o 
minimizar el impacto que éste ha causado o puede llegar a generar. Para la investigación 
sirve para interpretar, a través de estas fuentes históricas, por ejemplo, sucesos concretos del 
pasado medieval que al sumarse unos y otros brindan una mejor interpretación de ese pasado. 
 
Como lo resalta Hernampérez, en nuestra aproximación a algunos momentos y conceptos de 
la historia de la restauración, ésta se acercó a la ciencia, pero no es una disciplina científica. 
Como sabemos, se basa en algunas áreas de las ciencias exactas, pero carece de su rigor en 
las acciones que la definen. La restauración, al no actuar como una ciencia exacta se amolda, 
ajusta o deforma en su ejercicio según la información e interpretación de esa información de 
que dispone para actuar. Por ello requeriría que su actuación estuviera acompañada de los 
especialistas en las ramas que han profundizado en el estudio de las fuentes del pasado. 
Situaciones que demuestran el umbral tan fino en el que la toma de decisiones durante una 
restauración podría impactar estudios científicos a futuro, lo vemos con el caso de la reflexión 
de Tacón Clavaín motivada por ‘un cabello’ que anunciamos en el primer capítulo. Éste 
expresa lo siguiente: 
 
“En una ocasión me hallaba limpiando la suciedad acumulada entre las hojas de un incunable. 
Al pasar el aspirador por una de sus hojas, divisé un cabello ligeramente adherido sobre el 
papel. Tirando de él comprobé cómo estaba fijado sobre una de las letras del texto y, al 
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desprenderlo, quedó en su lugar una finísima línea blanca sobre el carácter impreso; el cabello 
estuvo entre el papel y el tipo de plomo en el momento de la impresión y pertenecía con casi 
total seguridad a una de las personas que realizaba el trabajo. Este hecho me hizo pensar: he 
eliminado algo que forma parte de la historia; algo que llevaba ahí más de 520 años, algo que, 
en el momento actual, podría ser irrelevante, pero quién sabe la cantidad de información que 
los investigadores de un futuro lejano podrían obtener de ese cabello.”132 
 
Lo que la CR desarrolló como metodología para su área de trabajo, está basada en el 
conocimiento profundo de las características de los soportes, la forma como se produjeron y 
su comportamiento. Y el investigador que ha recabado en las fuentes y conoce sobre los 
artífices, recetas, problemáticas del momento, ve potenciado su trabajo con la información 
que se obtiene en la CR y crea con todo esto un panorama más completo sobre el libro 
medieval y, por consiguiente, sobre su contexto. 
 
Aterrizando estos conceptos de la metodología de la CR sobre la secuencia de eventos que 
llevan a la aparición de una intervención de una fuente histórica, a nuestra metodología 
aplicada a la investigación histórica del ámbito medieval, tenemos que podemos identificar 
los factores intrínsecos y extrínsecos. En algunos casos y de algunos de los indicadores de 
deterioro, y especulando sobre los agentes que los han provocado, gracias a la información 
ya obtenida e interpretada por la investigación del pasado, podemos intuir y postular hipótesis 
sobre condiciones ambientales, medios de producción de soportes del libro medieval, formas 
y materiales. Podemos obtener un sinfín de posibilidades informativas del pasado que poco 
se han estudiado o documentado a profundidad y que muy lentamente se van enriqueciendo, 
pero a modo de rompecabezas. 
 
En otros casos gracias a datos ya recopilados podríamos determinar el factor y agente en 
particular que actuó. En estos casos se logran identificar factores y agentes porque ya hay 
estudios sobre los soportes. Sucede con la gran cantidad de información que se ha producido, 
                                               
132 Tacón Clavaín, Javier. “Varios ejemplos de intervención …”:2 
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desde el siglo XIX hasta hoy, sobre las tintas133. Datos como la composición química de las 
tintas y su degradación debido a las condiciones de humedad relativa, han contribuido a evitar 
la desaparición de textos. También son importantes los avances en la información sobre el 
papel en occidente, su evolución y medios de producción en diferentes épocas y lugares. 
Allí, las filigranas, marcas de agua, composición química y materias primas del papel han 
venido siendo mejor documentadas y nos encontramos con congresos, estudios y proyectos 
en torno a él134.  
 
En el caso del soporte escriturario como el pergamino, también hay ya información vasta 
pero aún siguen apareciendo estudios sobre las especies y formas de producción de esta piel. 
Se han venido integrando los temas como las decoraciones de los libros y las técnicas y estilos 
de encuadernaciones, que han ayudado a la datación, identificación de técnicas del cosido de 
libros, de fibras para cabezadas y nervios, que brindan una visión de la complejidad del 
trabajo de la producción del códice o libro.  
 
Volviendo al asunto de aquellos elementos o enfoques de los que hay poca información, hay 
mayor dificultad para interpretar lo acaecido en el pasado. Allí las especulaciones son 
mayores y el riesgo de errar en la interpretación del pasado aumenta cuando se fundamenta 
en estudios escasos. Es el caso de las intervenciones con fines de reparación o alteración en 
                                               
133 Contreras Zamorano, Gemma María. La tinta de escritura en los manuscritos de archivo valencianos, 1250-
1600. Análisis, identificación de componentes y valoración de su estado de conservación, Tesis doctoral 
presentada en la Universidad de Valencia, 2015:   850. 23 de enero de 2016. 
<http://roderic.uv.es/bitstream/handle/10550/48189/TesisGCZ.pdf?sequence=1&isAllowed=y>, 
<http://roderic.uv.es/handle/10550/48189>. 
Criado Vega, Teresa. Tratados y recetarios de técnica industrial en la España medieval. La Corona de Castilla, 
siglos XV – XVI. Tesis doctoral presentada en la Universidad de Córdoba, 2013: 864. 16 de septiembre de 2016. 
<http://helvia.uco.es/xmlui/handle/10396/8628> 
Kroustallis, Stefanos, “La tinta negra ferrogálica: a propósito de sus fuentes”, V Congreso Nacional de Historia 
del Papel: Actas, Girona: CCG; [Sarrià de Ter]: Ajuntament de Sarrià de Ter, 2003: 579-584. 29 de mayo de 
2017. 
<https://www.academia.edu/30983749/Escribir_en_el_siglo_XVI_Recetas_de_la_tinta_negra_espa%C3%B1
ola> 
Kroustallis, Stefanos. “Quomodo Decoretur Pictura Librorum: Materiales y Técnicas de la iluminación 
medieval”. Anuario de Estudios Medievales. 41/2, (2011): 775-802. 22 de mayo de 2015. 
<https://www.academia.edu/30983748/_i_Quomodo_decoretur_pictura_librorum_i_materials_and_technique
s_of_medieval_illumination> 
134 Cabrera Alfonso, Alicia Mª y Reyes Amador Amador. “Filigranas papeleras. Aproximación a su estudio a 
través de los archivos familiares”.  Revista de Historia Canaria, No. 20 (2005): 39-54. 14 de septiembre de 
2015. <http://mdc.ulpgc.es/cdm/ref/collection/revhiscan/id/580> 
Las reparaciones ‘de época’ en libros medievales / María Helena Vargas M.   99 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
fuentes escritas medievales, donde vemos que el conocimiento del material era profundo en 
algunos casos y en otros, debido tal vez a que fueron realizadas posteriormente, deterioraron 
aún más el documento. Esto es un indicador interesante, el factor de la efectividad de la 
reparación, que sumamos a nuestra propuesta metodológica. 
 
Sabemos que es necesario evitar especulaciones excesivas en torno a las características de un 
deterioro, aun cuando hoy día sea posible identificar mediante estudios científicos, sobre todo 
en los elementos de escritura -tintas y material escriturario- de los manuscritos medievales, 
cuáles son las características intrínsecas que presentan y cómo las condiciones ambientales 
afectan la estabilidad de la composición química de las tintas medievales o las dimensiones 
del pergamino, por ejemplo. Sin embargo, podemos decir que si indicadores de la presencia 
de un deterioro, como el oscurecimiento y halos alrededor de las letras que eventualmente 
queman y perforan el papel, en el caso de la oxidación de las tintas sobre papel, no se hacen 
evidentes o no se presentan hoy día en un documento que ha pervivido durante siglos, se 
puede asumir que el documento a lo largo de toda su existencia no fue sometido a condiciones 
ambientales de alta humedad. Esta situación sería un argumento para suponer que al libro se 
le había procurado protección efectiva o que durante buena parte de su ‘vida’ permaneció en 
una misma ubicación que tenía condiciones ambientales estables y de humedad relativa 
óptima para estos soportes. Siendo más atrevidos, es posible sugerir que estuvo por lo 
general, o siempre, en la misma edificación o recinto, incluso si se tuviera noticia o presentara 
deterioros de otro tipo que indicasen que, pese a que fueron libros de uso frecuente, su 
manipulación siempre fue cuidadosa. Estas especulaciones atrevidas se pueden cotejar, en 
ocasiones, con otros datos que podrían validar la hipótesis. Si tomamos en consideración que 
tenemos información como la que se reporta en el siguiente texto: 
 
“La tutela del saber y el conocimiento legado de la antigüedad clásica, una vez se había 
acentuado los efectos de la crisis causada por la decadencia del imperio romano, fue asumida 
por el sector eclesiástico que había aumentado su influencia y poder. Este proceso se da a 
partir de la ocupación del lugar de las antiguas escuelas por parte de las escuelas monásticas 
y episcopales desde el siglo VI hasta el Renacimiento Carolingio en el siglo VIII. Periodo en 
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el cual la educación era exclusiva para la formación del clero.135 En estos espacios la 
enseñanza de leer y cantar los textos litúrgicos implicaba la disponibilidad de fuentes escritas 
de uso frecuente136. 
 
Las escuelas catedralicias y monásticas, y posteriormente los estudios generales y las 
universidades, ampliando los sectores involucrados en la formación, tendrían espacios para 
el almacenamiento y gestión de los documentos. Las ciudades, e incluso las cortes reales, 
contaban con personal instruido: notarios laicos y otros funcionarios eran parte de los agentes 
de uso y manipulación de los textos. ¿Serían de este sector algunas de las reparaciones 
llevadas a cabo en los libros? Tal vez no, ya que su estatus les ubicaba en la eruditio palatina 
y sus conocimientos de gramática y del ars dictamini o ars dictandi no los llevaría a ser los 
ejecutores del ars ligatoria o las ars mecaniae, en donde creemos se ubicaría el oficio 
inherente vinculado al de la elaboración de los libros. Como vimos en el texto de Alfonso X 
los stationis fueron los escenarios en los que se detectarían y ‘corregirían’ los deterioros 
causados por el uso frecuente, si no es que se reemplazaban los libros, y se dieran necesidades 
de arreglarlos o reemplazarlos por nuevas copias.   
 
“Las bibliotecas de las escuelas y universidades o studia generalia creadas en el siglo XIII a 
partir de las escuelas catedralicias no sienten la necesidad de crear bibliotecas propias hasta 
el siglo XV. En los siglos XIII y XIV la provisión de libros de texto está principalmente en 
manos de los stationarii, que los alquilan por peciae (cuadernos) para que el estudiante 
escriba su propio ejemplar.”137 
 
Allí o en las bibliotecas de los monasterios se realizarían estas reparaciones por parte de 
quienes138 estaban a cargo o tenían conocimiento sobre la preparación de los materiales o la 
confección del libro. “Otro sistema para conservar los documentos fue el basado en la 
                                               
135 Barcalá Muñoz, Andrés. “Las universidades españolas …”:83  
136 Barcalá Muñoz, Andrés. “Las universidades españolas …”:84 
137 Faulhaber, Charles B. “Las bibliotecas ...”:795  
138 Bohigas nos habla del Vivarium que fue una comunidad de monjes copistas fundado por Casiodoro a 
mediados del siglo VI, se rigió por el programa que se encontraba en los escritos de su fundador llamados De 
institutione divinarum litterarum, De artibus ac disciplinis liberalium litterarum y de Orthographia y que fue 
el que llevaron a cabo los scriptoria de los siglos siguientes y en los que los monjes copistas se esmeraban por 
la copia correcta y fiel de los manuscritos. Bohigas, Pere. “En qué medida...” 
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reparación de aquellos que presentaban deterioros tales como desgarros y zonas perdidas, 
ejecutadas por copistas e iluminadores en los scriptoria.139 Los scriptoria, lugares destinados 
para:  
 
“almacenamiento y conservación de pieles, como los espacios que requería el escriba para 
llevar su tarea cotidiana, nos obligan a pensar que los monasterios en que se producían libros 
tenían claras necesidades de espacio, que se daban en casi todos, pero con diferentes 
matizaciones, requerimientos y volumen, que por el momento no estamos en condiciones de 
cuantificar de manera adecuada” 140 
 
Nos lleva a analizar, de la mano de las apreciaciones del autor, cuestiones relacionadas con 
las condiciones ambientales en las que se elaboraban los libros, aquellos que desarrollaban 
estas actividades y otras circunstancias que influyeron en los resultados.  
 
Un scriptorium, como lo describe Díaz y Díaz141, es un lugar añadido e iluminado, en el que 
estarían varios copistas trabajando cada uno por separado en una obra, o todos en una sola 
obra para reunirla posteriormente. Los iluminadores trabajarían de forma independiente con 
el empleo de materiales y técnicas de recetas complejas que requerirían de espacios 
adecuados para desarrollar esta actividad. Los copistas necesitarían de muebles como el 
taburete para sentarse, atril para colocar la obra a copiar, los instrumentos y herramientas 
para disponerse a la escritura o la copia (mesas grandes, reglas, escuadras, ruedas dentadas e 
instrumentos para corte para la preparación del pautado y picado). Además, estarían los 
muebles para guardar adecuadamente los soportes, para su buena manipulación para la 
escritura, como el pergamino, tan susceptible a la humedad por sus características intrínsecas 
como material higroscópico. Este material, además de su complejo y dispendioso proceso de 
elaboración -que se llevaba a cabo con la disponibilidad de tinas, abundante agua y lugares 
para el estiramiento y secado-, debía tener un lugar para su preparación y ejecución del 
                                               
139 Manero, María Adelaida Allo. "Teoría e historia …”:260  
140 Díaz y Díaz, Manuel Cecilio. “Monjes y libros en la Alta Edad Media. Monasteria et territoria. Elites, 
edilicia y territorio en el Mediterráneo medieval (siglos V-XI)”. Actas del III Encuentro Internacional e 
Interdisciplinar sobre la alta Edad Media en la Península Ibérica, 2007: 11-18 (p. 11). 
<https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2659059> 
141 Díaz y Díaz, Manuel Cecilio. “Monjes y libros en …”:15 - 17 
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diseño. Los promedios de la cantidad de obras producidas según los datos suministrados en 
el caso de St. Gallen142 al que alude Díaz y Díaz varían de 70 a 80 obras en el siglo IX. 
Teniendo en cuenta, por demás, el personal disponible a cargo de estas y otras tareas.  
 
Los libros se guardaban en los armaria de la sacristía, ejemplares únicos en muchos casos 
pertenecientes al liber ordinum, y que eran objetos necesarios para el culto religioso y, por 
tanto, debían estar a disposición del celebrante143. Las características de este mobiliario para 
almacenar los libros clasificados, según este autor, tenían que ser además de dos cuerpos y 
dependiendo de si se colocaban de pie, de altura útil entre anaqueles de más de medio 
metro144. Los comentarios al respecto se precisan sobre el caso de la alta Edad Media hispana, 
citando que las fuentes primarias son escasas en cuanto a que relaten sobre la custodia de los 
libros hasta muy entrado el siglo X.   
 
De un lado está la información explícita que da cuenta de las condiciones de trabajo. Más 
allá de ver la ubicación de la edificación está la localización geográfica -que determina las 
condiciones climáticas- que influirían en las preparaciones de tintas, pergaminos y otros 
elementos. De acuerdo con esta georreferenciación, está el hecho de cómo influye la época 
del año145 para llevar a cabo estas tareas de preparación de materiales, en el caso de los 
lugares con cambios estacionarios. Sabemos que la temperatura ambiente facilitaba o 
arruinaba el trabajo con las tintas.146 
 
Nuestras posibles especulaciones en referencia a que un escrito pudo haber estado siempre 
custodiado en lugares de ciertas características ambientales, o que no fuese muy consultado, 
                                               
142 Las obras de la Abadía de St. Gallen se describen así: “The library’s valuable holdings illustrate the 
development of European culture and document the cultural achievements of the Monastery of St. Gall from 
the 7th century until the dissolution of the Abbey in the year 1805” 
e.codices - Virtual Manuscript Library of Switzerland. 9 de marzo de 2016. <http://www.e-
codices.unifr.ch/en/list/csg> 
143 Díaz y Díaz, Manuel Cecilio. “Monjes y libros en …”:12 
144 Díaz y Díaz, Manuel Cecilio. “Monjes y libros en …”:13  
145 Según Hidalgo Brinquis “Al curtido con alumbre se le añadía sal, harina y huevos y a veces aceite para 
suavizar la piel. Según las Ordenanzas de pellejería del Monasterio de Guadalupe la mejor época para hacer 
esta operación era la primavera o el otoño debido a la suavidad del tiempo”. Hidalgo Brinquis, María del 
Carmen. “Técnicas medievales …”:766. 
146 Díaz y Díaz, Manuel Cecilio. “Monjes y libros en …”:15 
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que el soporte que lo recibía no permitía su degradación por algún tipo de insumo aplicado, 
como sucede con el pergamino que suele ser alcalino, se pueden sugerir gracias al estado de 
conservación de la parte material del documento. 
 
Todas estas alternativas, y muchas otras que surjan, pueden ser sugestivas para especular y 
formular hipótesis alrededor del poseedor del documento, de las características 
arquitectónicas de su almacenamiento, o del comportamiento o acciones preventivas de los 
custodios; del uso y apropiación del texto, del grado de desarrollo técnico en la elaboración 
de los materiales por parte de pergamineros, o de fórmulas secretas de elaboración que se 
desarrollaron en ciertos lugares, que, por ejemplo, al identificarse en otras regiones, 
suministran información sobre algún tipo de translatio del conocimiento147 o de las formas 
de producción, de tanta trascendencia para el comercio y el poder. 
 
De este proceso de reconocimiento material podemos pasar a analizar las formas de 
reparación ‘de época’ teniendo en cuenta la imperiosa necesidad de contar con información 
que valide, coteje o desestime nuestras hipótesis sobre ellas. 
 
Aquí proponemos identificar, como dijimos inicialmente, una distinción entre un deterioro 
susceptible de reparación y las acciones de alteración de soportes y textos. Los primeros 
se considerarán indeseados mientras que los segundos son intencionados. En esta segunda 
categoría estarán los cambios que se desean realizar sobre los soportes, y que tienen como 
consecuencia intervenciones que pueden querer pasar inadvertidas. Estas acciones sobre los 
documentos pueden ser, según su contexto, falsificaciones, correcciones, mutilaciones o 
trasformaciones del objeto a lo largo de su vida al cambiar de poseedores o custodios. En 
cualquier caso, dejan evidencias en forma de alteraciones o intervenciones de los soportes, 
de las estructuras del códice o libro y de la información registrada en el soporte. Esta 
diferenciación nos da una línea de enfoque para analizar el texto que propicia la alteración. 
Es un enfoque desde la perspectiva de la investigación histórica que influye en el ejercicio 
                                               
147 Kerby Fulton, Kathryn. “The Clerical Proletariat: The Underemployed Scribe and Vocational Crisis”. 
Journal of the early book society, Vol. 17 (2014): 1-34. 22 de abril de 2016. 
<https://www.academia.edu/12208886/The_Clerical_Proletariat_The_Underemployed_Scribe_and_Vocation
al_Crisis> 
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de valoración de las reparaciones, debido a su contexto histórico. Tenemos, entonces, otro 
elemento, el tipo de factor histórico, del texto o del agente, que causó el deterioro/alteración. 
 
Podemos encontrarnos con el análisis de algunos deterioros que en su forma tienen las 
mismas características, pero que varían en cuanto al agente que los propicia. Como dijimos, 
es el agente lo que hace la diferencia. En este caso, el agente antrópico, propicia el deterioro 
o la alteración. Veíamos en las teorías de Brandi y de los demás teóricos que un agente 
antrópico causa deterioro en el documento cuando se ejerce una reparación o restauración 
errada. Un ejemplo es el de aquel que actúa para restaurar el objeto en los momentos donde 
no hay posibilidad de recuperar la información por falta de partes perdidas y cuando se trata 
de recuperar las huellas de ‘envejecimiento’. En ambos casos, la reparación restituye 
basándose en especulaciones y no en evidencias; y en aquella en la que se trata de restablecer 
algo que es imposible de recuperar se actúa deliberadamente produciendo una falsificación. 
Pero como ya lo mencionamos estos casos, cuando se presentan con acciones hechas en el 
pasado, son interesantes para el estudio material de dichas fuentes desde la perspectiva de la 
investigación histórica con el apoyo de la CR, y no serían consideradas reparaciones ‘de 
época’, desde su punto de vista, sino evidencias de otro orden. 
 
Esta forma de diferenciar los acercamientos al análisis del deterioro nos brinda un tema 
adicional para el ejercicio necesario de valoración, que vincula inseparablemente la evidencia 
con ‘el quién y desde qué campo de investigación’ se realiza el análisis de la fuente. Tal 
como se analiza e interpreta dentro de su contexto en el pasado, las fuentes historiográficas. 
 
El caso de las falsificaciones no merece solo una cita, una reflexión superficial, o que sea 
tratado de forma tangencial. Sin embargo, aun no siendo el motivo central de este trabajo, 
consideramos importante su mención bajo la óptica de que son un tipo de intervenciones que 
se identificarían, bajo esta metodología, de forma separada, dado que están cargadas de una 
información más extensa que la materialidad, y abarca necesariamente la participación de 
otros campos e involucran asuntos ya detectados como acciones de falsificación o 
apropiación medievales o modernas. Por lo tanto, es procedente tenerlas en cuenta como un 
criterio de valoración y de determinación de su carácter como evidencia histórica. 
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Retomado el punto sobre ‘la necesidad social de poder hacer uso del objeto’, esta vez para 
valorar las reparaciones ‘de época’ pensamos que, en la EM, además de los múltiples 
momentos de la evolución del libro en ese periodo, dicha necesidad social ya está en buena 
medida identificada y, cada vez más y mejor documentada148. Luego, si hay una función 
social del libro, creemos que de la forma como ésta se haya dado en los diferentes periodos, 
de la misma manera se pueden anticipar de alguna manera las formas de las reparaciones de 
cada periodo. La gran cantidad de información sobre los procesos de comunicación oral y 
escrita, sumada a quiénes fueron los consumidores del libro, nos permiten especular sobre la 
antigua necesidad de seguir haciendo uso del libro deteriorado. Si planteamos, siguiendo la 
información disponible, que hubo unos grupos sociales que dieron forma al libro, material, 
lingüística, estética y funcionalmente, asociaríamos a dichas formas adquiridas unas 
necesidades de conservación. Especulamos que dichas formas de conservación variaron entre 
la recuperación simple del soporte y una recuperación muy elaborada y compleja, asociada a 
formas librarias suntuosas o cargadas de connotaciones sagradas. Nos sugieren estas 
situaciones detectadas, aspectos y técnicas de intervención diversas para cada caso siendo 
algunas de resultados sorprendentes y muy prolijas, y otras toscas y de menor grado de finura. 
Esta distinción entre niveles de ejecución nos lleva a plantear, de igual forma, que existieron 
varios tipos de ejecutantes para estas reparaciones.  
 
En primera instancia vemos necesario saber quiénes llevaron a cabo las reparaciones para 
cada caso. Cuál habría sido su formación y medios de trabajo, su forma de remuneración, 
compensación o estipendio. Son datos que entran ahora a plantear una gama de preguntas 
que vemos de forma generalizada en algunos estudios149, y a los que se podría asociar el tema 
                                               
148 Podemos citar a modo de ejemplo lo que se enuncia en los lineamientos de la Regla de San Benito que en el 
numeral IX dedicado lo que se ha de decir por la noche y en donde se refiere a “En el oficio de las vigilias se 
leerán los libros divinamente inspirados, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, así como los 
comentarios que sobre ellos han escrito los Padres católicos más célebres y reconocidos como ortodoxos” en 
donde se evidencia el carácter sagrado de las escrituras, etc. La regla de San Benito, García M. Colombás. 
Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 2000: 35 (p. 11). 6 de noviembre de 2015. 
<http://www.monteben.com/regla-de-san-benito.pdf> 
149 Es el caso de la referencia que hace Luis Crespo respecto a que: “era práctica muy común entre los fabricantes 
de pergaminos realizar arreglos mediante cosidos de aquellas pieles que se rasgaban en el propio bastidor 
durante su manufactura, especialmente en los procesos de raspado y de tensado. Hay abundantes pruebas de 
ello en multitud de documentos históricos. También era moneda corriente entre los escribas y los usufructuarios 
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de un oficio medieval, o posterior, implícito. Vemos que se abre una posibilidad de 
investigación sobre este asunto, y con ello creemos que se suman también unos elementos 
relevantes para nuestros criterios de valoración, la función del objeto, el nivel técnico de la 
ejecución y los autores y sus categorías.  
 
Creemos que, si nos encontramos con el caso de una obra profusa y finamente decorada, con 
intervenciones simples o toscas, mal ejecutadas, o con formas estéticas diversas de las del 
original, el tema adquiere matices interesantes, ya que tal vez nos encontremos con una 
disociación entre la forma original del documento y la reparación. Esta evidencia daría para 
suponer que nos encontramos ante una incongruencia. Esta incongruencia nos llama la 
atención para analizar si la reparación se realizaría o no dentro del círculo histórico propio 
del documento -temporal, espacial, social, económico, tecnológico- en que fue producido el 
libro.  
 
En el caso específico sobre los textos de los centros de estudio en la EM, es coincidente que 
la función y tipo de documento tengan características de reparación propias de una ejecución 
más funcional que estética, a diferencia del caso de las obras con encuadernaciones de 
orfebrería, por ejemplo. Las técnicas podrían ser eficaces o denotar un grado de ejecución 
realizada por manos inexpertas, como el caso de las encuadernaciones escolares. Pero ¿qué 
sucedería si nos encontramos ante el caso de un libro de culto, reparado de forma tosca, 
inadecuada o ineficaz? Pudo haberse dado que el libro se hubiese trasladado por diversos 
motivos a otras geografías, o que estuviera almacenado, recuperado y reparado en épocas 
posteriores, desconociéndose las técnicas propias de elaboración, en donde se realizaban 
reparaciones con otras técnicas o medios, o simplemente que no había disponibilidad de 
recursos humanos o materiales adecuados.  
 
                                               
hacer algún tipo de cosido reparador en aquellas pieles que, por manufactura o uso, presentaban algún tipo de 
corte, desgarro o zona muy débil -por ejemplo, en las zonas que se pueden apreciar callos o restos de heridas 
en la piel-, añadiendo a veces parches que reforzaban la zona dañada. Esta fue práctica común de reparación en 
muchos talleres intra muros de conventos y monasterios”. Crespo Arcá, Luis. “Reflexionando sobre …” 
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Los estudios sobre los materiales y técnicas empleados en las reparaciones son infrecuentes 
y escasos, y ellos nos darían mucha información al respecto de las situaciones que estamos 
planteando. Sin embargo, es posible, por ahora, plantear en nuestra propuesta metodológica, 
este tipo de aspectos a considerar sobre las reparaciones ‘de época’. 
 
 
2.4  PROPUESTA METODOLÓGICA PARA LA VALORACIÓN DE LAS 
REPARACIONES ‘DE ÉPOCA’ EN LOS LIBROS MEDIEVALES 
 
En la declaración de los derechos de los manuscritos, del lector y del conservador a la que 
nos referíamos anteriormente, se hace referencia a varios aspectos que consideramos recogen 
nuestras inquietudes al querer proponer una metodología, basada en la formulación de unos 
criterios de valoración del libro antiguo reparado, con miras a su adecuada restauración y a 
la recopilación oportuna de información útil para la investigación histórica.  
 
La propuesta de una clasificación posterior de este tipo de evidencias presenta un sinnúmero 
de retos teóricos, técnicos, e investigativos. Sin embargo, el ejercicio en torno a esta 
propuesta de valoración brinda múltiples miradas sobre el tema enriqueciéndolo y 
permitiendo proponer nuevas lecturas en torno a la materialidad y la ‘vida’ que ha tenido el 
documento hasta nuestros días. De ese ejercicio se desprende la necesidad y oportunidad de 
identificar, recopilar, organizar, caracterizar y clasificar las evidencias de cualquier 
reparación ‘de época’ ejecutada en los libros medievales, con el fin de ofrecer información 
que enriquezca el ejercicio histórico e historiográfico del medievalista, minimizando el riesgo 
de pérdida u omisión de información. 
 
Teniendo en cuenta lo expuesto hasta ahora, creemos que podemos contar ya con unos 
criterios de valoración fundamentales que se deben aplicar a las reparaciones, para lograr una 
interpretación de ellas útil para la investigación y su conservación mediante una restauración 
que las reconoce y, por tanto, muestre mayor precaución y respeto de su potencial 
informativo. Para avanzar en nuestra propuesta creemos que debemos seguir como 
metodología los siguientes tres pasos que nos darán una visión general del trabajo a realizar. 
Las reparaciones ‘de época’ en libros medievales / María Helena Vargas M.   108 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
Posteriormente, veremos que esta visión global, aterrizada en tres componentes que son los 
que conforman nuestra propuesta metodológica, brindan un marco de actuación que lleva a 
una articulación de disciplinas fomentando la integración de diferentes saberes en torno al 
libro medieval reparado y ofrecen una línea de trabajo para llevar a cabo los procesos de 
investigación y de definición de los criterios para adelantar una restauración. 
 
Es importante identificar qué información existe en torno a la obra reparada. Lo relacionado 
con su tipología documental en su contexto pasado, como su tipología hoy como fuente 
histórica. En el segundo paso se trata de identificar desde los deterioros los agentes que los 
produjeron para analizarlos a fin de comprender e identificar las reparaciones, el porqué de 
su aparición, del aspecto que adquirieron, del impacto que produjeron y del proceso de 
desarrollo, evolución o estado en el que las encontramos hoy. De esta forma llegamos al 
proceso final de valoración sobre la importancia de la reparación del deterioro y su 
relevancia para el documento, no sólo desde la perspectiva de la eficacia de ésta, sino de otros 
aspectos sobre sus formas y relaciones. Así, se podría pasar a correlacionar la información 
para ubicar las reparaciones dentro de unas tipologías que permitan a futuro 
determinar su procedencia y datación para finalmente caracterizarlas y así cotejarlas con 
los hallazgos que se vayan presentando sobre la obra y el conjunto de obras con las que se 
conforma el corpus de estudio o de trabajo al que pertenece el libro.  
 
Si miramos el contexto medieval del que tenemos datos, y seguimos los tres pasos propuestos 
anteriormente en un caso de un libro con deterioros reparados, podemos llegar a determinar 
la información que estos podrían ofrecer. Se valoraría la reparación por la información que 
sugiere y, por consiguiente, veríamos con mayor claridad los riesgos que se podrían correr 
con su ‘intervención’ u omisión en un proceso de restauración o documentación. Siguiendo 
este protocolo de actuación sería posible también definir unos criterios de restauración que 
serían respetuosos no sólo con la información que puede extraerse de ellos, sino también con 
las ejecuciones ingenuas o reparaciones exquisitas que se encuentran en los libros 
medievales. Esto es importante porque no podemos hablar de la importancia de las estrategias 
de conservación de fuentes históricas si desconocemos los diversos aspectos que llevaron a 
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que se generaran unas técnicas de reparación y estrategias de conservación para la 
preservación del libro medieval. 
 
A continuación, debemos situar el texto en un periodo, un lugar, un contexto social, ya que 
hay variaciones que se presentan por la incidencia de condiciones ambientales, sociales, 
políticas o religiosas, que influyen en la aparición de los deterioros y, por consiguiente, en la 
implementación de algunos tipos de reparaciones. 
 
De otro lado, debemos precisar la diferencia que existe entre lo que para nosotros hoy en día 
son deterioros y reparaciones y lo que para su momento se pudo haber tratado de 
alteraciones o modificaciones. Esta observación la hacemos por lo siguiente: los estudios 
materiales de los libros nos dicen que las alteraciones intencionadas bien pudieran ser 
evidencia de intereses políticos o religiosos; o simplemente pudieron ser hechas con el ánimo 
de restablecer una parte perdida del objeto. Pero también en las alteraciones puede tratarse 
de casos en los que se trataba de un mecanismo empleado para la elaboración del libro, o que 
hayan sido actos de censura o vandalismo posteriores a su época. Todas estas posibilidades 
dan cuenta de la importancia de caracterizar las alteraciones lo más adecuadamente posible, 
para orientar la forma como se pueden interpretar. 
 
 
2.4.1 METODOLOGÍA PARA LA VALORACIÓN DE LAS REPARACIONES ‘DE ÉPOCA’ 
EN EL LIBRO MEDIEVAL 
 
Con el fin de conservar las evidencias de una reparación ‘de época’ sobre libros y códices 
medievales, elevamos esta propuesta metodológica que permitirá valorarlas, tanto desde la 
investigación histórica como desde la restauración, una vez reconocida por la primera, 
favoreciendo a ambas, enriqueciendo la investigación y limitando el alcance de la 
restauración actual, a una actuación más precavida y altamente respetuosa de los valores 
históricos e informativos de las reparaciones ‘de época’. 
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Son tres los componentes de la metodología que se aplican. Inicialmente se deben dar los dos 
primeros ya que el tercero aplica una vez el resultado de los dos componentes iniciales se 
haya dado. Los dos componentes iniciales enmarcan el alcance de los criterios de valoración. 
Por un lado, está la información de contexto e información histórica que hay de la fuente que 
presenta las reparaciones; y, de otro lado, está la información que recopila datos gracias a la 
mirada de las fuentes desde la perspectiva y enfoque que considera los aspectos relacionados 
con la información de contexto que pudieron producir, generar o aumentar deterioros y que 
propician otra forma de interpretar y analizar las reparaciones ‘de época’. Finalmente se 
puede llegar a ver qué información surten estas intervenciones, para el caso puntual que se 
analiza, ofreciendo información que permita empezar a configurar una caracterización con 
detalle y precisión en favor de los futuros estudios materiales del libro medieval reparado.  
 
 
2.4.1.1  PRIMER COMPONENTE: LA IDENTIFICACIÓN, RECOPILACIÓN Y 
ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN HISTÓRICA Y CIENTÍFICA PRODUCIDA 
 
Inicialmente como anticipamos, tenemos que es necesario recopilar información básica de 
los antecedentes históricos e historiográficos sobre el contenido de la obra y su contexto 
histórico, lingüístico, cultural y social; y, por consiguiente, también la información propia y 
asociada con la localización cronológica y geográfica de la obra original, de sus 
reproducciones y de los contextos asociados a estos temas. Esta información proporciona 
datos sobre la cultura en la que se produjo el texto y su materialidad, condiciones climáticas 
y ambientales, arquitectura, técnicas de producción y elaboración de materiales e insumos 
para la elaboración del documento. 
 
En segundo lugar, es necesario contar con la información sobre la representación 
simbólica, cultural, social del texto, y de su forma material tanto en el pasado como en la 
actualidad. De un lado tenemos que su representación en el pasado nos da luces sobre el para 
qué y el cómo se produjo tanto el escrito como su materialidad, brindando información sobre 
la importancia del texto y el ejemplar en particular. Sobre su uso y función social, y a cargo 
de quiénes estarían en las diferentes estancias de creación y diseño, así como de cuidado, 
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lectura y uso. Esta parte incluye conocer el tipo de representación que tiene en la actualidad, 
por cuanto sabemos que los análisis sobre una fuente del pasado nos permiten saber si la 
fuente es, hoy día, parte de una muestra representativa o no y por ello si se cuentan con 
ejemplares para cotejo o complemento de la información. De igual forma puede darse el caso 
de que la fuente que se analiza haya sido para el pasado un documento sin trascendencia y 
para hoy sea la única fuente de este tipo. 
 
En tercer lugar, tenemos que se debe conocer sobre la tipología documental a la que pertenece 
el texto y su forma física. Sumado a este elemento de valoración está la información sobre la 
detección de las fuentes históricas asociadas existentes, afines, iguales o similares en su 
contenido, como en su forma física, al documento de análisis. De éstos se debe contar con la 
información cuantitativa y cualitativa de estas fuentes y de sus características, como su 
similitud o afinidad, del estado de conservación de los mismos, tanto de su contenido como 
de sus formas físicas, es decir, alteración de su originalidad y presencia de intervenciones o 
no como las reencuadernaciones, sustituciones, adiciones o añadidos, expurgo, mutilaciones, 
desagregación de elementos estructurales, restauraciones después de mediados del siglo XX, 
entre muchos otros. 
 
Posteriormente, está la información que brinde reportes sobre la accesibilidad a dichas 
fuentes históricas asociadas. Esto obedece a que, según estén disponibles o no, o lo estén por 
vías inadecuadas para su estudio comparativo, la valoración se verá afectada. El acceso 
depende de los lugares de ubicación en que se encuentre la fuente. Es relevante el que sea 
parte de una colección privada, de una biblioteca nacional o de una colección de una 
universidad, por ejemplo. Los custodios pueden restringir o facilitar el acceso, influyendo en 
la posibilidad de tomar el documento como referente. De igual forma los medios de acceso 
pueden impedir que se obtenga información. Sabemos que para el estudio codicológico es 
indispensable realizar un análisis directo sobre el documento. Los medios digitales o virtuales 
entran a ser una copia de apoyo. Los recursos digitales permiten la observación macroscópica 
de detalles que a simple vista son difíciles de detectar, aun con lupas o microscopios. El nivel 
de detalle, la amplificación, ayuda a los análisis y, sin embargo, no ofrecen, como dijimos 
anteriormente, aspectos materiales del documento como el peso, el olor o la textura. Las 
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copias llamadas facsimilares serán objetos que, si bien han sido elaborados para replicar casi 
que idénticamente, no suplen al original. Podemos incluso decir que la suma de las 
reproducciones que existan puede apoyar o complejizar los estudios, pues en muchos casos 
sabemos de copias hechas en el pasado que son la única fuente a la que se puede recurrir, 
pero que las barreras tecnológicas pueden incluso dar una información errónea por falta de 
rigor durante el copiado, fallas, debilidades u omisiones, en el proceso. 
 
Finalmente, en cuanto a este aparte, creemos que se debe contar con los antecedentes y 
diagnósticos que se hayan realizado desde cualquier disciplina o nivel, sobre la 
materialidad de la obra y de estudios que se hayan realizado sobre aspectos materiales e 
información relacionada con las formas materiales y técnicas que dieron forma al documento 
reparado que se analiza. Debido a que se conocen estudios sobre la forma de elaboración de 
las pieles y tintas y sobre los implementos y mobiliario, se puede recurrir a este tipo de 
información para cotejar apartes del texto que fueron modificados posteriormente, como si 
las fibras de los remiendos corresponden con los de la época o de la geografía dentro de la 
cual se produjo el documento. 
 
Aún con estas categorías de información, que van desde la ubicación de un periodo histórico 
hasta la materialidad del soporte, muy al estilo de los estudios codicológicos, hemos sumado 
elementos que tal vez regularmente no se consideran y que comprenden información que 
provee los estudios científicos de la restauración. Siguiendo esta línea de categorías, creemos 
necesario ahondar en el tema de la materialidad y por eso pasamos al otro componente. 
 
 
2.4.1.2  SEGUNDO COMPONENTE: LA APLICACIÓN DE LA METODOLOGÍA DE 
LA CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN AL PASADO 
 
Una vez se surte la primera fase, para la implementación de las metodologías de la CR actual, 
aplicadas al pasado, consideramos oportuno articular la información que se basa en el análisis 
de los elementos en torno a la aparición de los deterioros y sus reparaciones. Las estrategias 
de la CR que se emplean hoy para desarrollar en las bibliotecas líneas de trabajo que 
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favorecen una adecuada gestión de las colecciones, son formas que fueron medidas que, 
guardadas las diferencias, se adoptaron en el pasado. Por eso creemos que se pueden analizar 
estos aspectos dentro del contexto de periodos anteriores, entendiendo la forma como se 
diseñan hoy estas estrategias, y por eso, pueden tener aplicación sobre el pasado mediante el 
análisis de las evidencias que han llegado hasta hoy. Evidencias que se encuentran en los 
documentos reparados, en la información académica producida disponible y en los estudios 
científicos llevados a cabo. Esta información, aunque en ocasiones puede llegar a ser muy 
especulativa en ambientes de los cuáles hay relativamente información escasa o dispersa, si 
se basa en la evidencia del soporte deteriorado y de información de contexto, permite 
determinar de entrada información para el análisis de los antecedentes que enmarcaron la 
aparición del deterioro y su posterior reparación, mediante la aplicación de las muy variadas 
técnicas de datación, como la estratigrafía de capas, por ejemplo. Sin embargo, esta línea de 
trabajo implica que es necesaria la adaptación de las estrategias que se apliquen de forma que 
se ajusten al análisis del pasado, con la información de contexto que se recopila en el 
componente inicial de la propuesta. Debemos tener en cuenta que las expectativas de los 
resultados se verán afectadas por la disponibilidad de información académica y científica 
producida, que como vimos puede estar o no consolidada y disponible, así como de la 
cantidad y calidad o alteración de las fuentes que se estudien. 
 
Este segundo componente está enfocado en una aproximación a la fuente desde el análisis 
de los mecanismos que buscaron proteger los documentos, mediante acciones de control y 
administración de los espacios y de los libros. 
 
De otro lado, tenemos la información que se reporte sobre situaciones históricas que 
hubieran podido afectar la obra, como guerras y saqueos. También son relevantes los 
antecedentes sobre el traslado del documento entre geografías, u otros ambientes donde se 
haya encontrado la obra. Podemos ver cómo se ejemplifican estos dos puntos en el caso de 
la protección que hicieran monjes irlandeses de buena parte de la memoria escrita europea, 
que al ser trasladada a Irlanda fue protegida de la destrucción; o en el caso de los libros de 
cintura, de los que hablamos anteriormente, que tendrían unos deterioros característicos por 
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su uso y función, y porque además viajarían con sus poseedores, asumimos, por diferentes 
espacios y condiciones ambientales. 
 
Relacionado con los ambientes en los que estuvieran custodiados, tienen especial importancia 
los antecedentes sobre cualquier forma, criterio o actitud de preservación aplicada a la 
biblioteca, colección o libro particular en épocas pasadas, que influirían y darían explicación 
sobre el buen o mal estado de conservación de los textos que aún se conservan en sus lugares 
de custodia desde la EM o en épocas posteriores. Un caso que ejemplifica muy bien esta 
información es el que encontramos reportado sobre ocho lineamientos aplicados en 1527 por 
el monje a cargo de una biblioteca para preservar los libros y controlar el deterioro, 
vandalismo, mutilación y hurto de éstos, que motivó la aplicación de la estrategia de los libros 
encadenados.150 Incluimos aquí estrategias como las reencuadernaciones y refilados de 
cuerpo de texto, añadidos como exlibris, formas de censura y notas de expurgo, que, siendo 
aplicadas en épocas pasadas para la preservación de ideales, conceptos o formas, son 
analizadas hoy como medios de preservación y gestión en el pasado, entre otras posibilidades. 
De igual forma incluimos también aquellas que dan cuenta de acciones de preservación, a 
partir del siglo XX, que se aplicaron a colecciones completas y que pueden informar e indicar 
alteraciones, añadidos, restauraciones, a los libros medievales, hasta momentos recientes. 
Estas formas de identificación de los riesgos a los que estuvo expuesta la fuente escrita, según 
las formas que se adoptaron para su preservación y uso en su época o en cualquier otro 
momento del pasado, crean un contexto adicional. Las formas de preservar el documento se 
observan en las acciones que se desarrollaron en el ámbito en que fue administrado, (por 
ejemplo, si hay apropiación del objeto, los recursos que se disponían, etc.). 
 
De igual forma, y asociado a esta información, se encuentra lo concerniente al espacio físico 
en donde se llevaban a cabo estas actividades de uso y manipulación. Como habíamos 
visto, los datos sobre los scriptoria, por ejemplo, ofrecen información sobre las condiciones 
ambientales que pudieron propiciar la presencia de agentes de deterioro, como la presencia 
                                               
150 Porck, Thijs, Porck, Henk. “Eight Guidelines on Book Preservation from 1527. How One Should Preserve 
All Books to Last Eternally”. Journal of Paper Conservation IADA Reports - Mitteilungen der IADA, Vol. 13, 
No. 2, (2012): 17-25. 12 de junio de 2014. <https://openaccess.leidenuniv.nl/handle/1887/20964> 
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de ratones que se contrarrestaba con la presencia de gatos, de los cuáles hemos visto huellas 
de tinta sobre los libros medievales dando cuenta de su permanencia en estos espacios. 
Sumado a este tipo de información está el análisis de los antecedentes, como la información 
sobre los custodios indicando datos sobre el uso y manipulación del documento, así como 
su frecuencia y formas que históricamente podría haber tenido el documento. El entorno 
ambiental en que se custodia, o se ha almacenado el libro, refiere características y 
condiciones de los ambientes en los que se encontró la obra y los riesgos a los que estuvo 
expuesto. Y en el ámbito de quiénes tuvieron a su cargo algún aspecto que hiciera 
administración del documento o acciones concretas para su preservación (personal a cargo 
que hubiese sido temporal o definitivo y la labor encargada, la formación que tenía, como el 
caso de los escribas y los encargados de los estacionarios, etc.). Todo ello daría claridad y 
permitiría identificar información sobre dónde, cómo o quién, y bajo qué criterios se 
realizaron las reparaciones. 
 
De ahí que el paso siguiente sea respecto a los custodios o tipos de lectores (incluido el lector 
potencial) que accedieron al libro. Ya que una vez identificado el control al que estuvo sujeto 
el documento, o no, se analizan los deterioros causados por el uso frecuente, o la forma de 
consultar el documento, que varía en gran medida, a pesar de la infinidad de deterioros que 
se presentan, entre un libro de gran tamaño como los libros de coro, por ejemplo, y una obra 
para el recogimiento espiritual en solitario. La importancia de hacer dialogar la información 
física con temas como la destinación del texto (en el culto religioso, la formación de 
estudiantes o el ámbito legal), hace referencia al objetivo principal para la consulta, lectura 
o forma de apropiación del texto y objeto por parte del custodio, administrador o lector de la 
obra (estacionarios, scriptoria, etc.). Se relaciona con las formas de uso (como la lectura, 
para el aprendizaje o compilación del contenido) a las que fue sometido el libro. Y para cerrar 
el ciclo de análisis, se atendería el tema de la frecuencia de uso que se dio a la obra por parte 
de quien lo encargó, de los custodios o los tipos de lectores a los que iba dirigido y los medios 
o formas para su acceso, lectura, reproducción o copia, o para compilación, difusión, 
divulgación o exhibición. Es también necesario contemplar los motivos, medios o 
mecanismos de restricción al libro y de las formas de manipulación. Los medios o formas 
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para su traslado o almacenamiento temporal y definitivo, que incidieron en las formas de 
manejo de quien quisiera proteger el documento, según los riesgos a los que estaría expuesto.  
 
Finalmente, para cerrar esta lista que enuncia los elementos necesarios para realizar la 
valoración, tenemos que concentrarnos en que el parámetro bajo el cual estos criterios se 
deben aplicar es el del riesgo de pérdida de información histórica a cualquier nivel. 
 
Un importante aporte de Stefan Michalsky151, experto en el tema de la conservación 
preventiva, es el de presentar, después de un profundo estudio y reflexión, diez agentes de 
deterioro que, como vimos, inciden en la perdurabilidad de la fuente histórica y, por ello, con 
su identificación se pretende, aún hoy día, minimizar cualquier riesgo sobre los bienes 
culturales. Veremos cómo con el ejercicio de nuestra propuesta se puede añadir un agente 
adicional de riesgo, que aplica para el caso general del patrimonio bibliográfico y 
documental producido en el pasado, incidiendo favorablemente en el propósito de preservar 
las fuentes medievales reparadas. 
 
Teniendo en cuenta información sobre los asuntos descritos, ya recopilados, analizados, 
interpretados y disponibles, necesarios para la valoración del libro medieval deteriorado y 
reparado, se podrá analizar el impacto de la restauración evaluando el riesgo de pérdida 
de información del documento reparado, de la reparación como tal o del valor de éstos como 
fuente histórica para el estudio medieval, dentro de tres categorías que hemos definido así: 
 
                                               
151 ”…he has initiated the development of many CCI tools for helping preserve collections, including the 
Relative Humidity Control Module (1981), the Light Damage Slide Rule (1988), the Framework for 
Preservation of Museum Collections poster (1994), and the light damage calculator (2012). He was invited to 
participate in the committee responsible for the “Museums, Libraries, and Archives” chapter in the ASHRAE 
Handbook (1999), and co-authored the humidity and temperature specifications.  
In partnership with the International Centre for the Study of the Preservation and Restoration of Cultural 
Property (ICCROM) and the Instituut Collectie Nederland, he developed the course Reducing Risks to 
Collections (2003–2011). The manual and software currently used by CCI for risk assessments in Canada was 
also developed during that partnership. In 2005, at the invitation of UNESCO and the International Council of 
Museums (ICOM), Stefan wrote “Collection Preservation,” a chapter in Running a Museum: A Practical 
Handbook. He was also a member of the British Standards committee responsible for writing the normative 
document PAS 198:2012: Specification for managing environmental conditions for cultural collections. He is 
now working on a book about the museum environment with Jim Druzik of the Getty Conservation Institute”.  
Goverment of Canada. Stefan Michalski. 16 de marzo de 2016. 25 de mayo de 2016. 
<http://canada.pch.gc.ca/eng/1447681329967/1447681329969> 
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Evidencia única, rara, poco común o sin posibilidad de ser identificada. Dentro de esta 
categoría el riesgo de provocar importante pérdida de información, de la reparación o 
del valor de éstos para el estudio como fuente histórica, es intolerable y su impacto por 
la posible pérdida de evidencia histórica es crítico debido a que no se cuenta con 
información de uno o más elementos requeridos. Esto bien sea por falta de estudios, por falta 
de fuentes suficientes para sus estudios, falta de competencias académicas para realizar los 
estudios, o temas inexplorados. También aplica la clasificación a los casos en los que la obra 
pueda tener copias, pero éstas no son idénticas, haciendo de igual forma único el documento. 
Es igualmente relevante establecer que no haya acceso a fuentes conexas, o se hayan perdido, 
que las reproducciones sean de baja calidad, insuficientes o dudosas. Finalmente, hay que 
tener en cuenta la carencia de estudios analíticos, que la información entre disciplinas de 
estudio no se ha cruzado, analizado o no existen publicaciones todavía. 
 
Evidencias escasas, que se encuentran de forma esporádica en las colecciones donde se 
haya identificado su existencia, o que debido a que se encuentran pocos ejemplares en 
diversos lugares y colecciones donde se dificulte su vinculación con el riesgo de pérdida de 
información, de la reparación o del valor de éstos para el estudio como fuente histórica 
es grave y su impacto por la posible pérdida de evidencia histórica es alto por cuanto a 
pesar de que no son evidencias únicas, si son escasas y cada una de ellas puede ofrecer 
información única por sí misma. Se imposibilita el estudio conjunto de las fuentes similares, 
dificultando el estudio preciso. Las publicaciones y estudios son aún insuficientes o no 
cubren la totalidad de información. La investigación carece de investigadores para 
profundizar el estudio o no hay análisis y estudios vinculados suficientes, sino que están 
dispersos y sin interpretación.   
 
Las evidencias que se encuentran de forma continuada -existen varias copias idénticas- 
se encuentran alteradas de forma plenamente identificada; que del original y sus copias haya 
información abundante, de calidad, y replicable y accesible; que hay información cruzada e 
interpretada desde diversas disciplinas; el riesgo de pérdida de información, de la 
reparación o del valor de éstos para el estudio como fuente histórica es de nivel tolerable 
al ser recuperable parcialmente y su impacto por la posible pérdida de evidencia 
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histórica es medio. Aunque para el caso de los libros manuscritos ya se haya determinado 
que no existen copias idénticas, sino que cada uno es un original en sí mismo, en los impresos 
consideramos se aplica el mismo principio, aunque parezca contradictorio, pues el libro 
impreso medieval sigue siendo escaso en la medida en que muchos de ellos, e incluso los de 
épocas posteriores, pueden contener partes de manuscritos medievales únicos o valiosos en 
sus estructuras. En ningún caso consideramos la pérdida de información, de la reparación o 
del valor de éstos inocua, así existan copias idénticas pues cada documento antiguo tiene 
valor en sí mismo, como fuente histórica y bien cultural de la humanidad. Por tanto, no existe 
ninguna obra medieval reparada que sea considerada con bajo o nulo riesgo de pérdida 
de información y en ningún caso se considera que, en caso de que se presente pérdida 
ésta sea reversible o recuperable totalmente. 
 
La suma de la información que se surta para el ejercicio de valoración, tomando como 
referente los dos componentes, revelará la categoría de la clasificación propuesta, lo cual 
permitirá identificar el nivel de riesgo de pérdida de información del libro medieval reparado, 
de las reparaciones ‘de época’ en sí mismas o del valor de éstos para su estudio como fuente 
histórica medieval.  
 
A diferencia de los otros diez agentes de deterioro, que afectan principalmente el estado físico 
de los objetos, el que postulamos como uno adicional es el de la falta de criterios de 
valoración. En este punto incluimos los casos en los que la valoración se da, pero ésta se 
lleva a cabo sin información suficiente, como el caso en el que se procede sin la existencia 
de investigaciones exhaustivas o éstas no contemplaron la integración de información de 
otras disciplinas a las que les compete el tema. Estas circunstancias afectan negativamente la 
toma de decisiones que limitan o definen las estrategias de intervención y que generan un 
alto de riesgo de pérdida de la evidencia del bien cultural y, por consiguiente, del objeto 
mismo como fuente histórica. 
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2.4.1.3  TERCER COMPONENTE: CRITERIOS DE VALORACIÓN EN EL ANÁLISIS 
DE LAS REPARACIONES ‘DE ÉPOCA’  
 
Los criterios de la valoración de las reparaciones ‘de época’, como tales, vendrán a ser un 
tercer componente que se aplica en nuestra metodología. Una vez los dos criterios anteriores 
se han aplicado y la información, la reparación y el valor de ésta ha sido determinado, 
proponemos que se proceda con el tercer criterio de valoración para el análisis de las 
reparaciones. Este paso se surte a fin de caracterizar las reparaciones, y aun cuando no es el 
motivo central de este trabajo, creemos que podemos dejarlo someramente expuesto para que 
más adelante, retomando el tema, se proceda a su documentación exhaustiva. 
 
En este sentido los elementos para la valoración de las reparaciones ‘de época’ están 
enmarcados dentro de su contexto histórico y se basan en los aspectos que motivan su 
aparición, lo referente a las técnicas que revelan, el tipo y grado de ejecución, la eficacia y 
efectividad de la intervención, su correspondencia, o no, con lo que se refiere Crespo (2002) 
sobre los criterios conservacionistas de la restauración actual y la aplicación o no del criterio 
de intervención respetuosa. 
 
Lo que motiva la reparación, como hemos visto, es determinante. Lo primero porque lleva a 
evaluar si la reparación lo es o no. Es decir, como dijimos anteriormente, la intervención 
puede tratarse de: una forma de uso o manipulación del texto, o de su materialidad en el 
ejercicio de la copia, de una edición, censo, corrección, compilación, actualización, etc. Y, en 
segundo lugar, porque se acopla a su correspondencia o no, con el fin de recuperar un 
elemento o soporte afectado por un deterioro, teniendo en cuenta que éste se haya realizado 
con anterioridad al proceso de escritura o impresión, en el caso de los incunables, o posterior 
al registro del texto sobre el soporte. En este punto es determinante la información de los dos 
componentes anteriores para poder determinar este aspecto. 
 
La información que revelan las técnicas aplicadas es otro elemento que tal vez se determine 
o enriquezca con los estudios previos y durante la revisión física del soporte en la 
intervención que se desea realizar. Por tanto, requerirá de un protocolo de documentación y 
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acompañamiento por parte de pares y especialistas investigadores en el libro medieval para 
capturar la mayor a cantidad de información, recopilando múltiples valores informativos. 
Estrechamente ligado al tema de las técnicas, se encuentran el del tipo y grado de ejecución 
de la reparación, en donde, según se trate de remiendos, superposición de capas o injertos, 
etc., la afinidad -temporal y geográfica- de los materiales y su calidad respecto al del original, 
son sugerentes del grado de conocimiento de las técnicas de elaboración del objeto y, por 
consiguiente, de las características de los soportes haciendo de la selección de las formas de 
ejecución y de los materiales, indicadores del entrenamiento del ejecutante, del interés por la 
perdurabilidad de la reparación y por tanto, de la estabilidad del original. Este último punto 
muy ligado al asunto siguiente que es el de la eficacia y efectividad de la reparación. 
 
Se ha visto, en las últimas décadas, un cambio en la percepción estética de las formas de 
reparación, más por los investigadores que por los propios restauradores. Sin embargo, los 
restauradores no desconocen los beneficios de los efectos de las reparaciones bien ejecutadas 
y que han logrado que los libros perduren hasta nuestros días en muy buenas condiciones 
gracias a las intervenciones hechas en el pasado. 
 
Finalmente, está el elemento de la afinidad con los criterios conservacionistas actuales 
para determinar asuntos sobre el alcance de la reparación, y su definición como restauración 
o no, aunque se haya dado en periodos anteriores a los de mediados del siglo XX. En este 
punto es necesario plantear que, sobre el tema de la definición de términos y la distinción 
entre los de restauración y reparación, todavía vemos que hay mucho por analizar y definir. 
 
 
2.5  HACIA UNA PROPUESTA DE CLASIFICACIÓN DE LAS ACCIONES QUE 
ALTERARON LAS FUENTES 
 
Los hallazgos y análisis difundidos en publicaciones académicas en torno al estudio del libro 
medieval nos permiten plantear, sin contar de primera mano con el acceso físico a los 
documentos medievales, una propuesta de clasificación de las acciones que alteraron las 
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fuentes y que hoy serían entendidas como acciones de reparación, lo que no siempre es 
correcto si nos ubicamos en el contexto de la fuente.  
 
La corrección por borrado es una de estas acciones a las que nos referimos y que podemos 
ya ubicar en una clasificación común a la de otros autores. Es evidencia de una práctica del 
escriba. Durante la ejecución de un texto medieval se podían presentar errores fruto del 
ambiente -poca iluminación, condiciones de frío del espacio donde se desarrollaba el trabajo, 
entre otros- o también del estado de alerta del copista, o de la comprensión de lo que hacía.152. 
También es regular encontrarlas al realizar correcciones o actualizaciones como se aprecia 
en los textos de estudio o los corales. Veamos un ejemplo: 
 
 
 
Imagen tomada de Internet: Sancristóbal, Andrés Alés, Hermosín, Rocío, Campoy Naranjo, María. “La 
restauración de un libro de coro. El Oficium Defunctorum de la antigua Iglesia colegial del Divino Salvador 
de Sevilla”. Revista ph, Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, nº 69, febrero 2009, ISSN 2340-7565, pp. 
94-111. (P. 100). <http://www.iaph.es/revistaph/index.php/revistaph/article/view/2703#.WOFOWYg19PY> 
 
                                               
152 Sánchez Prieto, Ana Belén. “The Writing of the Manuscript Copying and Copyists”. Universidad 
Complutense de Madrid. Marzo 5 de 2016. Guion para vídeo: 
<http://www.academia.edu/28429237/The_Writing_of_the_Manuscript._Copying_and_Copyists>. (P. 2). 
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Las correcciones que enmiendan o restituyen palabras o letras ausentes podrían deberse 
a que, en la copia de un texto, éstas se escribían mal o se omitían involuntariamente, o en la 
reconstrucción mental de las formas orales al escribirlas se daba una alteración igualmente 
involuntaria. En tal caso, estas correcciones realizadas una vez el texto era revisado, no 
deberían asumirse como actos de vandalismo sobre el soporte que generaban reparaciones 
que devolvían a la forma original el texto. Como tampoco las correcciones de párrafos e 
incluso páginas completas. 
 
Esta circunstancia difiere drásticamente de la alteración intencionada de un texto con fines 
de modificar su contenido por motivos de conveniencia política o económica, como vimos 
con el concepto de Brandi de ‘añadido’ y el ‘rehacer’ que nos llevaba a hablar de las 
falsificaciones.  
 
En los dos casos, que clasificamos como correcciones y alteración intencionada, basadas 
en el contexto histórico, encontramos que, si bien difieren porque materialmente se puede 
presentar alteración del soporte, causando un deterioro durante el borrado153 o dejando 
huellas, como materia agregada o superpuesta, su explicación las hace radicalmente opuestas. 
Y en un reporte que documente la obra, deberían estar descritas con dicha salvedad.  
 
 
2.5.1  CONCLUSIONES PARA LA CARACTERIZACIÓN DE LAS REPARACIONES 
 
Tipologías de factores, agentes, deterioros e intervenciones del pasado, hacen parte de la 
cadena de elementos que componen el esquema del detrimento de un libro. Esta secuencia 
de eventos no está directamente relacionada con el valor de la obra, en el caso de la valoración 
                                               
153 El borrado es una acción que se lleva a cabo para eliminar algún elemento indeseable de un soporte, por lo 
general, suciedad. En el caso del libro medieval, esta acción, que la restauración reconoce es sumamente 
agresiva, puede llegar a remover componentes del soporte que demuestran el proceso complejo de elaboración, 
los acabados de la superficie del material para la escritura, evidencias de textos borrados en un soporte 
reutilizado, etc. Rusu, Iulian; Melniciuc-Puică, Nicoleta y Lisă, Gabriela. “Pollution impact on the lifetime of 
old documents”. European Journal of Science and Theology, Vol.5, No.3, (2009):  85-91. 22 de junio de 2013. 
<http://www.ejst.tuiasi.ro/Files/19/85-91Rusu_et_al(8).pdf> 
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histórica de la fuente. Explican su origen y las formas que adquirió debido a las circunstancias 
y actores que se involucraron, las evidencias que dejaron y las intervenciones que 
propiciaron. Entender esta cadena para cada caso ayuda a la valoración del libro. En 
ocasiones, lo que permanece hasta nuestros días es la reparación o remiendo que permitió 
que la obra deteriorada, incompleta o alterada llegara hasta nuestros días contando la historia 
de su vida a través de estas evidencias y ello contribuye a la interpretación de los sucesos del 
pasado. 
 
La identificación y caracterización de las reparaciones debe contar con estos elementos y 
darían cuenta, además, sobre más observaciones acerca de los indicadores de deterioro y 
sobre otras estrategias que llamamos hoy día del campo de la conservación preventiva. Pero 
por ahora, nos enfrentamos al asunto de la reparación ‘de época’ que puede tener diversas 
formas. 
 
Las reparaciones ‘de época’ las agrupamos principalmente bajo dos formas: 
 
En primer lugar, reunimos en un grupo las reparaciones que buscan unir soportes o 
estructuras separadas debido a rasgaduras, roturas o desprendimientos, por ejemplo. Estas 
reparaciones tomaron la forma de cosidos154 y de aplicación o superposición de capas.155. 
Sobre este grupo se abre un espectro de tipologías vasto dado que las características de los 
soportes originales, ya de por sí, son variadas. Van desde la consideración de los materiales, 
formas, la parte del libro donde se aplicaban, hasta el grado de mímesis con el original. 
 
Y como segundo grupo, están las reparaciones que buscaron restituir partes perdidas y 
que pueden también tener la forma de superposición de capas adheridas sobre parte del 
                                               
154 En soportes de pergamino se presentaban cosidos con hilos de cáñamo o fibras animales como tendones o 
vísceras tratadas que han tenido una durabilidad y eficacia reconocida. Sancristóbal, Andrés Alés; Hermosín, 
Rocío y Campoy Naranjo, María. “La restauración de un libro de coro. El Oficium Defunctorum de la antigua 
Iglesia colegial del Divino Salvador de Sevilla”. Revista ph, Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, No. 
69, (2009): 94-111. (P. 100). 8 de febrero de 2015. 
<http://www.iaph.es/revistaph/index.php/revistaph/article/view/2703#.WOFOWYg19PY> 
155 Es el caso de las partes de otros libros empleadas como materia prima diferente al caso que menciona Elisa 
Ruiz sobre el “Makulatum: Fragmentos manuscritos, o impresos, usados subsidiariariamente para reforzar las 
tapas de una encuadernación”. Ruiz, Elisa. Manual de codicología, Madrid, 1988: 432 (P. 383, 93). 
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soporte que se conservaba. Estás capas superpuestas se extendían para restituir o reintegrar 
soporte en el espacio dejado por la parte pérdida. Allí es posible apreciar también que se 
restituía la información perdida, lo que es altamente llamativo.  
 
 
 
Ethiopic codex with damaged board, repaired by 
sewing the two halves together. 
 
 
Ethiopic scroll, repaired traditionally by stitching 
the two sides of the tear together with heavy 
sewing thread. 
 
Leather patches carefully stitched to the binding to 
repair a damaged spine. 
 
 
 
Tear in the leather is carefully sewn back together. 
This may have been done at the time of binding to 
make a usable piece of leather, rather than 
repaired later as a result of damage. 
 
“Deciding on removing an old repair is both objective and subjective. The decision is based on your 
knowledge of the physical and chemical nature of the original materials as well as the repair materials. It 
also helps to know the collection and the provenance of the item. Luckily we have great working relationships 
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with all our curators and together can make sound treatment decisions when we come across these sorts of 
quandaries”. Imágenes tomadas de Internet con pie de foto original en el que se aprecian varios tipos de 
reparaciones ‘de época’ que hemos mencionado, como parte de un proyecto encaminado a trabajar sobre el 
tema. Doyle, Beth. “1091 Project: The Good, The Bad, the Past Repairs”. Preservation Department and the 
Conservation Services Department. Duke University Librarie. February 15, 2013. 
<http://blogs.library.duke.edu/preservation/tag/book-repair/> 
 
 
El siguiente caso es un ejemplo de otras formas muy variadas que se pueden encontrar pero 
que son menos frecuentes. Se trata de un documento en el que se agregó en su momento un 
elemento para que en el momento del oficio religioso se besara el añadido y no la iluminación 
que ya se veía afectada por este ejercicio repetido. 
 
“A priest would kiss the page repeatedly, making it the “motel bed” of books. This repeated 
kissing naturally worried illuminators as their hard work would steadily be kissed away. 
Therefore, the manufacturers of the missal in the picture above inserted an “osculation 
plaque” which priests could plant their lips on instead. But as you can see from the worn 
colors, they often wandered upwards. These examples really show how close we actually are 
to history sometimes. From a fingerprint to a bloodstain to other bodily fluids, books can 
show how personal an item they actually were, and provide a glimpse of the readers who used 
them.”156 
 
 
                                               
156 Venema, Ramona. “CSI: Manuscript…” 
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La imagen corresponde al caso reportado sobre la pérdida de la decoración producto del acto repetido de besar 
la imagen durante el oficio religioso y cómo se trató de evitar el desgaste mediante la creación de un punto 
que señalaba donde debía ir el ósculo. Imagen Tomada de Internet con pie de foto original 
<https://medievalfragments.wordpress.com/page/3/> 
 
Esta forma de manejo o reducción del deterioro es a la vez una acción preventiva y genera 
unos cuestionamientos sobre las clases de estrategias que se deben identificar y definir en 
este sentido. Por su complejidad, no lo abordamos ahora porque requeriría de una 
profundización en el tema que, en el presente trabajo, no lo podemos atender. De ahí que 
hayamos por lo menos avanzado en que; existen evidencias de la vida del libro medieval o 
de partes del libro no consideradas deterioros, que así mismo hay acciones de intervención 
no consideradas reparaciones y que también se encuentran, en algunos casos, estos dos tipos 
de actuaciones sobre un mismo documento ejerciendo un rol distinto y abriendo nuevas 
perspectivas de análisis. 
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Capítulo 3 
 
CONCLUSIONES 
 
 
 
 
 
Los esfuerzos para preservar las fuentes medievales reparadas en el pasado son insuficientes 
ante la falta de trabajo conjunto entre las disciplinas que se comprometen con su 
conservación, restauración y estudio. Encontramos que se hace imperativo proponer, ante la 
ausencia de canales directos, una forma de gestionar la información sobre estas fuentes 
alteradas, de modo que se logre vincular los actores que las preservan e investigan, para que, 
entre todas las disciplinas interesadas en su preservación y estudio, se logre una preservación 
integral de la fuente, contemplando todos los aspectos de su información conceptual y 
material.  
 
Ya que a la fecha no existe para la CR una clasificación normalizada reconocida de las 
reparaciones ‘de época’, hay un alto riesgo de pérdida u omisión de información de éstas en 
los procesos de restauración, sobre todo en sociedades que, como la nuestra, están en proceso 
de comprender cómo aportan estas formas del pasado a entender nuestro presente. Esperamos 
que esta metodología, aun siendo una tímida base, sea un recurso de apoyo para la detección 
de las falencias informativas durante la valoración de un documento medieval reparado antes 
de una restauración, impidiendo que se actúe de forma ingenua y evitando el detrimento del 
estudio material del libro medieval reparado en el pasado. Este primer esfuerzo como 
herramienta de valoración que integra saberes tan diferentes pero complementarios para la 
práctica, queda abierto para ser enriquecido a través de su consolidación como herramienta 
de gestión de la información mediante un sistema de consulta abierta para investigadores y 
restauradores.  
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Por lo pronto y fruto de esta investigación, vemos, además, que quedan los siguientes 
planteamientos, hipótesis, preguntas y reflexiones: 
 
• Es necesaria una caracterización de las formas de uso y apropiación, y de los deterioros 
en los soportes, del libro medieval reparado con el enfoque complementario de la CR. De 
igual forma es procedente realizarla sobre las evidencias y estrategias de conservación y 
reparación medievales y de épocas posteriores, que apoyen efectivamente el estudio de 
los soportes documentales de la Edad Media.  
• Son todavía insuficientes y escasas las investigaciones del tipo aquí reportado, incidiendo 
desfavorablemente en la restauración de los libros medievales y afectando el ejercicio 
histórico de la EM, representado en sus fuentes documentales escritas, por lo general, 
custodiadas en bibliotecas de carácter público, que, aunque patrimoniales, están en riesgo 
de pérdida o alteración por ser insuficientemente comprendidas e interpretadas y por 
consiguiente son subvaloradas. 
• Prevalece aún en la restauración el razonamiento sobre el mayor valor histórico dado a la 
información contenida en el libro, por sobre el valor del libro como objeto material y 
fuente histórica, incluyendo los deterioros y sus reparaciones. Hacen falta espacios de 
análisis, reflexión e investigación teórica de la CR, en los que intervenga el sector 
académico a cargo de la investigación histórica, y acordes a las necesidades actuales de 
gestión de la información. 
• Existe la necesidad de investigar, analizar, caracterizar más profunda y profusamente los 
deterioros y las reparaciones en libros del Medioevo con miras a su caracterización plena 
y clasificación. Es posible transferir la metodología propuesta a otros tipos de fuentes 
históricas, así como puede ser una estrategia extendida a otros periodos históricos. 
• Nos quedan muchas preguntas por resolver y datos por precisar, a pesar de lo avanzado 
sobre este tema de la materialidad del libro medieval: ¿existió un oficio declarado 
dedicado a la reparación del libro medieval, discriminado de los de elaboración del 
documento como tal o de las materias primas de éstos? ¿Cuándo se realizaban y por qué? 
¿Quiénes ordenaban que se ejecutaran reparaciones en los documentos? ¿Cómo se 
enseñaba y quién determinaba el alcance de la reparación? ¿Cómo interpretar las 
Las reparaciones ‘de época’ en libros medievales / María Helena Vargas M.   129 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
evidencias medievales de deterioros y sus reparaciones? ¿Se cobraba por la reparación? 
¿Había conciencia de la ‘perfección’ de algunas de estas técnicas? ¿Qué puede la CR 
aprender o replicar de las reparaciones ‘de época’ sobre el ‘espíritu’ o criterio de estas 
acciones y hasta dónde cambiaría su perspectiva futura? 
 
Consideramos que, con este acercamiento a una formulación metodológica diseñada para el 
libro antiguo, desde la valoración de las reparaciones ‘de época’ en los libros del Medioevo, 
podemos a futuro llegar a un sistema de clasificación y gestión de estas evidencias históricas, 
para el uso de la investigación del libro medieval y para su adecuada conservación y 
restauración. Vemos que, apoyados en las dinámicas de las ciencias de la documentación, la 
gestión de la información por las diferentes herramientas y medios digitales en el campo de 
las Humanidades Digitales, se estaría favoreciendo; la recopilación y sistematización de 
datos, la vinculación y articulación de éstos, la conservación y la difusión de la información 
de las reparaciones ‘de época’, brindando información necesaria o abriendo las perspectivas 
desde las cuáles se están explorando los libros medievales reparados. 
  
Las reparaciones ‘de época’ en libros medievales / María Helena Vargas M.   130 
_______________________________________________________________________________ 
 
 
 
 
 
PROPUESTAS PARA FUTURAS INVESTIGACIONES 
 
 
 
 
 
Recopilamos las inquietudes y temas que han quedado abiertos a lo largo de esta 
investigación y consideramos que son oportunidades para desarrollar estudios futuros. Éstos 
son: 
 
Creemos que es necesario desarrollar un sistema normalizado de clasificación y organización 
de la información en torno al tema de las diversas formas de las reparaciones ‘de época’ para 
la recopilación, identificación, determinación y caracterización de los diferentes tipos de 
reparaciones, e incluso de restauraciones, que se han encontrado en el libro medieval. 
Creemos que es necesario que este sistema contemple las diversas disciplinas que se 
relacionan con la preservación, estudio y análisis de la materialidad de las fuentes escritas 
antiguas para su construcción, atendiendo el asunto de forma integral. A nuestro modo de ver 
esta herramienta es susceptible de ser desarrollada en el ámbito de las humanidades digitales, 
permitiendo diseñarla para gestionar los datos sobre este tipo de evidencias en cualquier 
corpus archivístico o librario motivo de investigación. Esto hace que sea más fácil gestionar 
la información para compartirla, recogerla, analizarla, explorarla, relacionarla, difundirla y 
visualizarla, por la riqueza informativa que hay en sí misma y alrededor de ella ya que, hasta 
ahora, como vimos, ha sido insuficientemente explorada. De la mano de este proyecto se 
adelantaría un trabajo preliminar para determinar el estado del arte, como dijimos, sobre 
cómo, y hasta qué punto, la variada gama de disciplinas interesadas en la materialidad del 
libro medieval manuscrito e impreso, han tratado el tema de las reparaciones ‘de época’. 
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De igual forma, creemos que, a la par del proyecto que planteamos primero en este punto 
final de nuestro trabajo, o como tema de trabajo independiente, es importante revisar los 
hallazgos respecto a los agentes que desarrollaron dichas técnicas de reparación y los 
aspectos de su actividad que no se encuentran plenamente documentados. Esto con el fin de 
identificarlos y precisar, aún más, aspectos sobre el desarrollo de dichas técnicas de 
reparación o restauración y el contexto sobre el que se dieron. Este estudio permitiría 
determinar con precisión la existencia, y bajo qué circunstancias se dio un oficio medieval 
reconocido, o en épocas posteriores, de reparación con miras a sumar elementos para la 
determinación de los criterios de valoración de las reparaciones ‘de época’ y temas afines.  
 
Finalmente, vemos necesario el desarrollo de un proyecto que consolide, normalice y defina 
la variada terminología alrededor del libro antiguo. Creemos que, si desde las diversas 
disciplinas interesadas y relacionadas con el tema, se aporta, desde su competencia, a la 
descripción integral del libro antiguo, se conformaría un interesante mundo de relaciones de 
información, actualmente disgregada por las diferencias entre competencias, latitudes, 
idiomas, necesidades e intereses. De esta forma, creemos que se facilita el intercambio de 
saberes en beneficio del estudio, análisis, interpretación y preservación de estas fuentes 
históricas únicas e invaluables.  
 
Aun presentando estos temas, creemos que cada uno de forma independiente podría ser de 
gran utilidad. Sin embargo, vemos que también puede ser el camino para que las tres 
propuestas se desarrollen paralelamente, de forma que, en algún punto, puedan articularse 
configurando un gran escenario sobre el libro medieval. 
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